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1L SESOR BOJ MANUEL ORTIZ DE ZllGA, 



No es la adulación ni los atractivos del elevado car- 
go que V. S. tan dignamente desempeña , quien pone 
en este momento en mis manos la pluma para dedicar 
á V. S. el corto fruto de mis literarios trabajos ; mas 
noble y mas digna es la causa que me mueve , la grati- 
tud. En los dias de mi desgracia hallé un protector 
en F. S. ; en el pecho que abriga pundonorosos senti- 
mientos no debe olvidar los beneficios que recibe. Acepte, 
pues, V. S. este pequeño tributo de mi reconocimiento, y 
será un nuevo favor á que siempre vivirá agradecido 



S. S. S. Q. B. S. M. 
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Apenas parece creíble que en el siglo XIX haya nece- 
sidad de levantar contra los jesuítas la voz, y denunciar á 
la públicaexecracionlos crímenes de esteinstituto, que con 
inconcebible rapidez caminaba al dominio universal. Muy 
desde el principio de su fundación los hombres pensado- 
res é ilustrados conocieron sus tendencias , y emplearon 
contra ellos sus talentos. Denuncias de los obispos , del 
clero, de las mas célebres universidades de Europa, sen- 
tencias de los mas justificados tribunales, anatemas de 
los sucesores de san Pedro , nada ha sido bastante á 
contener sus proyectos. 

Empeñados en trastornar el orden , enemigos decía- 
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II 
rados de todo poder, esgrimían sus armas contra la tiara 
y contra el trono , como los que pensaban levantar sobre 
sus ruinas el ídolo de ominosa dominación; conectendp no 
les seria fácil mientras hubiera ciencias y hombres ilustra- 
dos, estendieron su mano esterminadora sobre tan santos 
objetos, hasta que lograron su destrucción declarando san- 
grienta guerra á cuantos hombres doctos no lograron se- 
ducir. Bajo un esterior humilde consiguieron á la sombra 
de una religión que profanaban , introducirse en todas 
partes ; con la hipocresía se hicieron dueños de las con- 
ciencias; por el confesonario y la educación invadieron 
los palacios y dominaron los pueblos; y cuando todos los 
órdenes de la sociedad estuvieron minados por tan viles 
abusos, creyéndose con poder suficiente para hacer de un 
modo mas manifiesto la guerra á las potestades de la tier- 
ra, dieron á conocer sus doctrinas. 

Á la presencia de ellas clamaron los hombres de al- 
gún saber, y los tronos viéndose amenazados acudieron al 
padre universal de la iglesia implorando un remedio á tan- 
to mal. En vano su Santidad llevado del mejor cielo, trató 
cortar los vuelos á su orgullo ; los jesuítas defendieron 
sus errores con la mayor obstinación á los pies dé la SiUá 
apostólica, sin respetar el arma terrible dé aquella potes¿ 
tad que tiene en su mano las llaves de la iglesia, fueron al 
fin condenadas sus doctrinas sin embargo de.su oposición, 
pero no por esto dejaron de practicarlas eomo patente- 
mente se demuestra por los sucosos que se siguieron. 

Un árbol malo no puede pfoducir buenos frutos, y las 
doctrinas de tan perjudicial corporación produjeron los 
mas tristes resultados;. Loa subditos empezaron á revelar- 
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se contra loa aóberaaos , la santidad del juramento fué 
quebrantada, la inviolabilidad del rey escarnecida , tur- 
hada la paat de los estados \ la doetrina dé la iglesia , loa 
libro&,sagraldos, las esposiciones de tos santos padres ter- 
giv$r$adfts ; crecieron las rebeliones , fueron frecuentes 
las populares conmociones , y aquellos gobiernos, que en- 
gañados por sus hipócritas apariencias , con ansia los 
llamaron , dispensándolos una protección extraordinaria, 
tuvieron que arrojarlos con ignominia de su seno. 

Los hombres sencillos vieron con admiración los que 
poco antes veneraban como santos timados con el mayor 
rigor, y los sabios políticos tuvieron necesidad de paten- 
tizar sus maldades. Entonces conoció el mundo cuan jus- 
tas habian sido las quejas que antes habian visto como 
una animosidad en las plumas de los Canos , Lanuzas, 
Palafox, Montanos y Sotelos; entonces conocieron la rec- 
titud de los parlamentos , la previsión de las universida- 
des , y la Compañia de Jesús pasó á ser el objeto de la 
execración de cuantos sabian pensar, sin que jamás pu- 
diera presumirse que semejante institución volviera á 



Pero ellos que no cesan de trabajar consiguieron al 
fin volverse á introducir para sufrir una y otra vez igual 
derrota; las luces de las ciencias, el curso de las ideas, 
el espíritu del siglo , todo los condena, aunque por des- 
gracia no tanto que no haya nuevamente necesidad de 
patentizar al pueblo lo que fueron para que vea lo que 
serán, y esta es la razón por la que hemos tomado la plu- 
ma, deseando solo que en nuestra obra no se contemple 
una novela sino una historia, y no se vea el parto de una 
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imaginación sino la relación verídica y documentada de 
sus crímenes. 

Esto es lo que ofrecemos al lector en la presente pu- 
blicación , sin que á ello nos mueva ninguna clase de ani- 
mosidad, sino el deseo de hacer un beneficio al pueblo 
que nos vio nacer, y cuya felicidad sobre todo deseamos, 
como el que quisiera verle tan grande , tan floreciente y 
tan ilustrado como lo fué en tiempo de nuestros padres, 
en esos tiempos dichosos , cuya historia no se puede leer 
sin profundas sensaciones que nos llenan de orgullo al 
contemplar lo que fué, y de tristeza al ver su actual es- 
tado de miseria y decadencia. 
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El pasco* 



ra una de esas herniosas maña- 
nas del mes de mayo, en que 
desenvuelta la naturaleza de los 
hielos del aterido invierno, se deja 
ver en toda su hermosura y Ion-* 
tananza, convidando al mortal al recreo, al placer y 
á la diversión. Saliendo el sol del caos de la noche ahu- 
yenta las tinieblas y esparce la alegría por el mundo. Ta 
doraba este astro vivificador las cúspides de los montes, 
dejando ver sus variados hermosos colores al través de 
las elevadas copas de los árboles, y por entre el follage 
de las silvestres plantas. La brisa se movía lentamente; 
el aire estaba embalsamado con el suave olor del tomillo, 
Tomo I. \ 
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el espino y la madreselva; los gilgueros saludaban con 
sus trinos el dia; el prado se ostentaba matizado con mil 
flores; innumerables arroyuelos precipitándose de los ele- 
vados y áridos cerros de los Patones estrellaban sus aguas 
cristalinas contra las calcáreas piedras deshaciéndolas en 
gotas imperceptibles que formaban una espesa neblina, en 
cuyo radio se pintaban los colores del iris, y viniendo des- 
pués á tributarlas humildes entre las ondas del rápido 
Jarama. 

Sublime era este cuadro; el hombre al contemplarle 
eleva su mente al Hacedor, y recogiéndose dentro de sí 
mismo reprime los movimientos de su corazón como si 
temiera le distrajesen de tan dulce estasis. Entonces 
confesando al autor de la naturaleza le reconoce, acata su 
sabiduría, bendice su nombre y adora su providencia. 
£1 hombre , si entre el bullicio y desórdenes del mundo 
pudo olvidar su Criador, si entre sus vicios y crímenes 
le ofende, en la soledad, á vista de esos pregoneros de su 
grandeza y poder acompañado de .la filosofía le busca, y 
le reverencia entre la hermosura de los prados, le halla 
registrando la naturaleza y analizando los seres, y le ve 
«on toda su pompa y magestad hasta en el mas pequeño 
insecto., 

Aqui me conducían mis reflexiones, y abismado en 
ellas ni me habían distraído los retozos del cordero que 
dejada la red perseguía la tierna flor , ni el canto del zar- 
gal; recostado sobre la verde alfombra que el prado me 
ofrecía, contemplaba el cuadro hermoso que aquel soto 
presentaba, y estasiado en su vista me había olvidado del 
mundo. En tan halagüeña perspectiva espaciaba mis ideas 
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y daba rienda suelta á mis filosóficos pensamientos; nada 
me hubiera de ellos distraído, y tan embebido me halla- 
ba, que mas bien que ser dotado de vitalidad parecía una 
de esas estatuas que en los desiertos se ostentan testigos 
de las injurias de los tiempos y de las revoluciones de los 
pueblos ; monumentos de las artes que nos revelan su 
cultura en la antigüedad y un pueblo que allí fué, y vi- 
tuperan nuestra conducta desidiosa. Olvidado de todo, 
apenas me acordaba de mí mismo : era necesario un su- 
ceso estraordinario que me sacase de mi enagenamiento, 
y del que yo me creia muy distante; pero como no siem- 
pre los hechos corresponden á nuestra voluntad, estaba 
muy cerca el momento en que me iba á separar de mis 
reflexiones un acontecimiento que nunca pude prever. 

Cuando mas embebido me hallaba en mis meditacio- 
nes; cuando mas contento sin pensar en el mundo pen- 
saba en su Hacedor; cuando contemplaba su sabiduría y 
providencia admirables sin temer absolutamente nada, una 
fuerte detonación se oye á mi espalda; la tierra se abre 
de repente vomitando por su cráter un torrente de fuego 
que á manera de pirámide se eleva á una considerable 
altura. A su sonido vuelvo la cabeza asustado; tan ame- 
nazante suceso embarga mis sentidos, sorprende mi alma 
y me detiene: bien hubiera querido huir, pero el miedo 
ligaba mis pies, y estático contemplaba aquel cuadro de 
horror sin poder separarme de él; mi confusión mas y 
mas crece, mi aturdimiento sube de punto, y á comple- 
tar tan aterradora vista aparece entre las llamas una ima- 
gen horrible, un fantasma espantoso, á cuya fealdad 
anadia nuevos matices el elemento que le circundaba. 
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En medio de una tez denegrida brillaban dos ojos 
centelleantes; mil serpientes ensortijadas formaban su 
cabello que con un movimiento tan espantoso como con- 
tinuo ondulaban al rededor de su espantable rostro; su 
lengua de un color de fuego se movia entre sus trémulos 
y amarillentos labios agitadamente; su semblante siem- 
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pre horrible estaba delineado por el furor; en él aparecía 
la lividez de la envidia, el encono de los celos y la opa- 
cidad del rencor; sus pies á manera de los del águila y 
sus manos como las del alcotán estaban adornados de 
unas garras espantosas; un cuello largo y descarnado 
sobre unos hombros anchos, á que servia de base un pe- 
cho delgado y una musculatura fuerte. . . .'. Toda daba una 
¡dea de espanto que es difícil esplicar. 

Algunos segundos permanecí contemplando tan in- 
fernal figura, y mas repuesto dé mi sorpresa, encomendé 
á mis pies el cuidado de salvarme: lleno de pavor em- 
prendo mi fuga creyendo poderlo conseguir. ¡Juicio vano! 
¡absurda creencia! Doquier que mis plantas dirijo alfí 
aparece el fantasma, allí está el cráter, allí el fuego; 
mas espantado con tan eslrafia multiplicación vuelvo á 
mi estado dé estupor é inercia sin tener donde mover mi 
fie que no halle un peligro. ¿Qué hacer en medio de esta 
ansiedad? ¿Qué partido tomar en tan triste situación? Mi 
corazón agitado palpitaba, mis ojos estaban fijos en el 
suelo sin atreverme á moverlos, suspirábanme afligía 
hasta que la desesperación dominándome me dio valor; 
pero era inútil , yo no podia por la fuerza vencer un ser 
fantástico, y era necesario que la razón triunfase en 
aquel momento; de ella solo podia esperar mi salvación: 
ella, pues, me dio aliento para interrogar á mi perse- 
guidor. 

Preparado lo mejor que pude, encomendándome á to- 
dos los santos del cielo, entre confuso y turbado haciendo 
mil veces la señal de la cruz 
—¿Quién eres? le dije. 
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—El demonio, repuso la figura: deja de hacer cruces, 
que por hoy son inútiles. 

A estas palabras retrocedí espantado, pero nada pude 
conseguir; eran tantos demonios, que yo no volvíala 
vista Á parte alguna sin hallarme con ellos. En este es- 
tado continuó: 

—No te asustes; soy enemigo del hombre, es verdad: 
pero hoy vengo como amigo para hacerle un gran bien. 
Aquel cuyo nombre odio, y que sin embargo me manda 
sin que pueda resistirle, me hace instrumento de su mise- 
ricordia y me elige valiéndose de mi para arrebatarme 
las almas. Me castiga haciéndome servir á sus fines ; ¡con- 
templa cuál será mi rabia 1 

Aqui el diablo calló como si esperase mi pregunta, y 
este discurso aunque algún tanto mitigó mi sorpresa, sin 
embargo temia porque tan desagradable visita no halaga 
mucho para estar tranquilo; bien hubiera querido liber- 
tarme ; pero no podía y tuve que ceder á la necesidad. 

—Y bien, ¿qué me queréis? Respondí todo agitado y 
convulsivo. 

—Ante todo tranquilízate, y oye: Dios te elige para 
llenar una importante misión cerca de los hombres, y yo 
soy el órgano que te ha de dictar lo que debes hacer: 
bien contra mi gusto tomo este encargo, y á poder reve- 
larme de. él de ningún modo lo aceptara. Mucho mi do- 
minio se menoscabará en el mundo con la revelación que 
voy á hacerte, pero no hay medio de librarme; y asi 
aunque rabiando cumpliré mi cometido. 

— Ta te oigo, y me resigné á oir. 

—No seré muy difuso porque sufro en ello mucho, y 
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por lo mismo traigo escrito en este rollo (y me arrojó un 
lio de papeles tan negro» como asquerosos) cuanto tengo 
que revelarte. Tómale» y da publicidad sin quitar ni 
añadir una letra á su contenido. Bien sé que hallarás co- 
sas que te parecerán increíbles, porque los sugetos de 
que trata tienen el mundo engañado, pero son la verdad; 
y esto lo acredita que lo que ahí refiero es mtiy en contra 
de mi mismo. 

Un tanto familiarizado con el espectro, me determiné 
á dirigirle algunas preguntas sobre el objeto de aquellos 
sucesos de que iba á ser historiador, y á ellas me con- 
testó con alguna deferencia. Prometiéndome que cualquier 
duda que me ocurriese no tuviera inconveniente venir á 
aquel sitio en cualquier hora ó tiempo, donde le hallaría 
pronto á satisfacerla. 

En tanto continuó: sírvate de gobierno que se trata 
de escribir y dar publicidad á los hechos de los Jesuítas, 
para que el mundo conociéndolos no áe deje sorprender 
de ellos , ni menos engañar de su hipocresía. 

—¿Y á qué fin escribirlos cuando en España no los 



— Manifiestos tienes razón; pero ocultos aun existen, 
y trabajan porque vuelvan los manifiestos lo que no pue- 
des figurarte, y es preciso darlos á conocer para que no 
estiendan su odiosa y perjudicial dominación. 

Me decidí en vista de esto , y recogiendo los papeles 
del suelo me preparaba á interrogarle, cuando conocién- 
dolo me dijo: ahí lo tienes todo escrito, léelo y lo sabrás* 
T esto dicho desapareció hundiéndose entre las llamas, 
dejando en pos suyo un olor tan metífero que rae ira*-*- 
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tornó sin poder volver en mí en algunos minutos; reco- 
brado al fin, Heno de mil pensamientos me encaminé á 
mi habitación sin atreverme ni aun á leer la cubierta de 
aquel fatal escrito, y pensando consultarlo con mi con- 
fesor creyéndolo asunto de conciencia por no esponerme 
á perder mi alma. 

Abrazado este partido, muy luego ibaá practicarlo, 
cuando aparece la fantasma y me amenaza, aconseján- 
dome desistiese de aquel propósito. No era el mejor con- 
sejero en aquel asunto , y yo no estaba del todo conforme 
con su dictamen, pero fuéme preciso resignarme por 
miedo de algún mal, aunque siempre en mi pecho tenia 
presente debía vivir alerta para ponerme á cubierto de 
sus tiros y poder el adir sus lazos, según que el contesto 
de la lectura me descubriría las miras del enemigo en- 
gañador. Con tan buena intención tomo los papeles que 
había dejado sobre una mesa, y leo no sin temor la cu- 
bierta que tenia el siguiente epígrafe: Misterios de los 
Jesuítas, revelados por el Diablo de la Compañía. 
Tan original titulo me llamó la atención y escitó mi cu- 
riosidad. No seque tiene este nombre misterios, que 
fomenta el deseo de investigar todo lo que le lleva, y en 
mi esta ver produjo el mismo efecto, aunque no sin te- 
mor de lanzarme entre las nubes de la heregia, porque 
á fuer de cristiano en materias de religión quiero mas 
bien creer que ver, y doy mas asentimiento á mis oidos 
que á mis ojos, y á la fó que á la razón. 

El nombre me habia herido, pero meditando deteni- 
damente sobre él, conoiuf con que los Misterios de los 
Jesuítas no son los misterios de lafé, y aquellos bien 



Digitized by 



Google 



— 9 — 
pueden analizarse sin peligro dé ser cismático, ó herege, 
porque no son sino los hechos ocultos ó las reglas de go- 
bierno que entre ellos se observan, ó los planes ó intri- 
gas con que aquella corporación caminaba á sus fines, y 
estos pueden sujetarse al examen del entendimiento y á 
la crítica como parto del hombre; ademas que el diablo 
me dijo lo hacia obligado por Dios, y el hombre como 
criatura debe estar obediente á su Hacedor. 

Con estas ideas, lleno del consuelo que al hombre 
produce el hacer bien y el ser útil á sus semejantes, con 
un tanto de amor propio, pensando que me adquiriría 
esto un nombre y labraría á mi propia persona un asiento 
en el templo de la fama, desechado de todo punto el miedo 
que al principio me embargó, rompí la cubierta de aquel 
escrito misterioso, en el que desde entonces miraba la 
estrella de mi fortuna, y me determiné á leer su conte- 
nido guiado por astro tan seductor. 

Con avidez le devoré sin descansar ni aun lo preciso 
para alivio del cuerpo, porque la vanidad y el espíritu 
de curiosidad me estimulaban demasiado, y convencido 
que nada contenia que perjudicase la religión, sino que al 
contrario era como el Diablo me dijo un bien muy grande 
para las almas, me propuse llenar la comisión que tan par* 
ticularmente se me había confiado , y contribuir por mi 
parte á los altos designios del Señor, al bien de la socie- 
dad y á la tranquilidad de los reyes , no menos que al so- 
siego de las almas , dando publicidad al escrito que 
decía. 
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Concillo en el Infierno. 



de el momento que el hombre 
3ne al mundo, Luzbel designa 
i espíritu malo que le precipite 
los desórdenes para que aá 
condene, y lo mismo sucede 
con las corporaciones, los reinos, las provincias y los 
lugares; con una diferencia, que habiendo para cada in- 
dividuo el suyo, cuando se funda una corporación, á más 
del que tiene cada uno particular, hay otro que es el de 
la corporación, á quien todos obedecen y le viven sumisos 
como á su gefe y señor. 

Nacido Ignacio en las riberas del cristalino Urala, 
fui destinado por mi rey para perseguirle. Los primeros 
años entre los delirios de la juventud creí sacar algún 
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partido bueno de mis astucias yHrabajos; pero destinado 
por el hombre Dios y defendido por el ángel á quien se 
encargó su guarda, vi muy pronto, y cuando menos pen- 
saba , desvanecida mi ilusión y frustrada mi esperanza. 
Ignacio mudó de vida, y auxiliado por su protector mas 
y mas se remontaba en el camino de la perfección. Ante 
su virtud me veia á cada instante vencido, y mi desespe- 
ración se aumentaba considerablemente á medida que 
perdía terreno en mi cometido, creciendo entre mis hu- 
millaciones mi soberbia. 

Na era esto lo peor, sino que con su ejemplo muchos 
le imitaban, y mis compañeros sufrían derrotas conti- 
nuas, desertando de nuestras banderas muchas almas 
que aumentaban la de nuestro enemigo. Inquieto traia 
ai gefe del abismo tan triste suceso, y para reme- 
diarlo determinó juntar todos los mas sabios y astutos 
de sus servidores, y ante aquel tribunal fui acusado, 
haciéndoseme comparecer para qué respondiera á los 
cargos. 

Se formuló capitulo de culpas contra mí, y si no 
conseguí absoluta indulgencia con las razones que alegué 
en mi defensa, la conseguí con los medios que propuse 
para convertir en utilidad nuestra aquel estrago. Propuse, 
pues, valerme de algunos amigos que en el mundo ha- 
bía, para que uniéndose á aquel santo, llenos del mejor 
deseo (en la apariencia) nos proporcionasen una abundante 
mies. Á este propósito se me confió un número sufi- 
ciente de subditos que me obedeciesen y ayudasen en 
mi empresa. Los mas notables compañeros de mis traba- 
jos y de mis glorias fueron la Ambición, la Soberbia, el 
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Odio, la Vanidad, el Furor, la Adulación, la Hipocresía, 
la Astucia y la Lascivia. 

Al momento que me vi al frente de tan escogida 
tropa, no dudé conseguir la victoria. Reunidos para de- 
liberar acerca de los medios que se habían de emplear 
para alcanzar el fin, se resolvió que puesto que de todas 
partes le acudían discípulos, unos llevados de los mejo- 
res fines, á los que no seria fácil vencer, y otros por es- 
píritu de novedad, acaso por orgullo, quizá por miras 
puramente terrenas que nos pertenecían absolutamente, 
éstos podían ser instrumentos de nuestros planes, en lo 
que nos harían muy buenos oficios, y contribuirían en 
mucho á nuestros deseos. 

Llenos de estas ideas , cada uno se dirigió á alucinar 
el alma que le pareció mas á propósito, poniendo en 
juego para lograrlo el vicio á que era mas inclinada» 
Bien pronto Ignacio se vio circundado de compañeros, á 
quienes no movía el mismo espíritu, sino que bajó un 
velo de religión eran unos humildes ejecutores de nuesr 
tros planes. Asi, pues, desde entonces tuvimos esperan- 
zas de convertir en nuestro pro aquella derrota. 

Viéndose el Santo al frente de algunos discípulos, 
pensó fundar un instituto religioso, y al efecto lo con- 
sultó con ellos: había uno, hombre de saber, y á éste se 
le mandó formular las constituciones que al Pontífice se 
habían de presentar. Este accidente le hizo pensar que 
aquel converso, que era uno de nuestros afiliados, podía 
de mucho servirme: la Ambición era el demonio que le 
poseía], y á éste encargué el trabajo de alucinarle. 

Era su fisonomía uno da esos semblantes que He* 
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Tan por sobrescrito señales mareadas de muy perverso 
corazón. Alto, delgado, ojos pequeños y hundidos, que 
sin cesar se revolvían en sos órbitas como dos cohetes 
en sn rueda, bajo un estertor humilde ocultaba un fondo 
de soberbia indefinible; siempre ostentando virtud, 
cuando su corazón estaba devorado de los mas terribles 
pensamientos , su hipocresía esperaba solo el momento 
de conseguir sus proyectos de dominación. 

La ocasión se le vino á las manos, y no la despreció; 
su talento le daba una gran superioridad sobre sus so- 
cios , y con nuestra ayuda su prestigio era el mas gran* 
de. Muy luego mi subdito le sugirió una idea de dominio 
universal, y desvanecido á su vista como el taino al borde 
del precipicio, todo su conato fué esplanarla. No le había 
conducido allí la religión, sino el orgullo, y el fin de 
todas sus aparentes austeridades era ganarse un nombre. 
No ignoraba que el Pontífice Paulo III miraba como de- 
bía las virtudes del Santo Ignacio , cuya fama se habyt 
estendido por todo el orbe cristiano, y no dudo aprobaría 
cuanto por el Santo le fuera presentado. No había tiempo 
de meditar, porque el negocio era arduo en demasía; 
confuso se hallaba, y por sí solo nunca hubiera salido de 
su confusión, pero nosotros pronto le sugerimos la idea 
qué le llevó al fin. 

Era negocio establecer una teocracia universal bajo el 
dominio de un hombre que babia de ser su general, cuyo 
solo pensamiento asombra, y como según los años va- 
rían las costumbres y estas hacen conocer á los legisla- 
dores las leyes que son necesarias para el buen régimen 
dé sus pueblos, por manera que hay que atender al curso 
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de las ideas dominantes para qué el edificio social no ge 
desplome, cosa que solo el tiempo aclara, necesitaba el 
nuero legislador pensar muy despacio él modo de dar á 
su plan cutía felizmente. A. este propósito pensó lo pri- 
mero. en el nombre que debia llevar la sociedad, y se 
acordó que el de Compañía de Jks&s, nombre grande, 
que tes debia alcanzar, como asi fué, mucho prestigio, 
porque hay nombres que en sí le llevan. 

Contento con esta idea, delineó en seguida unos esta- 
tutos que envolvían el proyecto , pues en ellos no se dic- 
taban terminantemente las constituciones sino de un 
modo anfibio. £1 candor de Ignacio no dudó en presen- 
tarlas al Pontífice como quien piensa que el hombrees co- 
mo debe ser , y el Pontífice las aprobó como si fuera obra 
de un santo lo que un malvado dictó , y tan completa- 
mente que no tuvo dificultad en aprobarlas, con la con- 
dición de que pudiesen innovarse según á la Compañía y 
$á prosperidad fuese conveniente, teniéndose por aquella 
bula aprobado cuanto por la sociedad ó su general en lo 
sucesivo se innovase. 

Este fué el gran paso que les abrió el camino que á 
s«s fines guiaba. A primera vista se presenta que con 
tal autoridad se hallaban en disposición de establecer 
cuanto al bien de la sociedad y á la penetración y espí- 
ritu ambicioso de su general se presentase como necesa- 
rio para su engrandecimiento. 

Satisfecho con el buen éxito de esta primera conce- 
sión, pensó en establecer la fórmula que en su profesión 
debian observar los asociados, y fué la siguiente: 

Hago profesión y prometo á Dios omnipotente en la 
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pretenda de su madre, de toda ¡a corte celestial, dé to~ 
dos los que presentes se hallan ,yátíB. P. Sector de 
este colegio , que haees las veces de N. B. P. general, 
lugarteniente de Dios, perpetua pobreza, castidad y obe- 
diencia, y conforme á la misma obediemia tener un par- 
ticular cuidado mía enseñanza de los jóvenes, según la 
forma de vivir contenida en las letras apostólicas de la 
Sociedad de Jesús y en sus constituciones. 

Ademas de esto, prometo especial obediencia al Sumo 
Pontífice por lo perteneciente á las misiones, según se 
contiene en las letras apostólicas de la Sociedad de Je- 
sús, y en sus constituciones. 

ítem prometo que nunca solicitaré ni pretenderé dig- 
nidad ó prelada alguna fuera de la sociedad, ni consen- 
tiré cuanto en mí fuere , que se haga en mi persona 
dicha elección, sino cuando fuere á ello precisado por 
aquel que me puede mandar bajo la pena de pecado. 

Ademas de esto prometo, que en llegando el caso.de 
ser yo promovido á Prelado de alguna iglesia, en cuanto 
al cuidado que debo tener de la salvación de mi alma , y 
de la buena administración de mi ministerio consideraré 
siempre, que en mi lugar y en mi caso se halla el Pre- 
pósito general, para que no dude oir siempre los consejos 
que éste se digne darme por s(, ó por cualquiera otro de 
la Compañía que le pareciere sustituir ( \ ). 

Por cierto, que al considerar el literal contenido de 
esta profesión y sus cláusulas, lo primero que se pre- 
senta á la imaginación es que ofrecían á su general una 

(1) Espediente de espulsion de los jesuítas en Portugal* 
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obediencia sin límites; que esa ciega, material, y omní- 
moda obediencia contiene una esclavitud de cuerpo y 
alma, reduciendo á los que la profesan á la condición de 
esclavos ó siervos de la pena, ó verdugos que matan 
porgue se lea manda que maten, sin mas razón que la 
gfervil ejecución de las órdenes que reciben. 

Manifiesta ademas que esta obediencia no solo obliga 
á los individuos de la Compañía que están dentro de ella, 
sino aun á los mismos Pontífices, si fueren profesos, 
viniendo á suceder que un jesuíta Pontífice $stá Sujeto 
¿su general, y por consiguiente es inferior á él «n dig- 
nidad, quedando por lo mismo los fieles todos sujetos al 
ge&eral de la Compañía. ¡Absurdo! ¡impiedad incalifi- 
cable 1 

Aparece asimistoo que en su sentir el Pontífice, 
como Vicario de Cristo, es menos que su general como 
Lugarteniente de Dios. Que las letras apostólicas á que 
deben obedecer los promitentes no son las emanadas de 
los Sumos Pontífices, sino las de la Compañía ni Jhsus. 
I por último, que la obediencia á S. S. no es tan amplí- 
sima é ilimitada como la que los fieles en lo espiritual le 
profesamos, sino especial y reducida al único punto de 
las misiones. 

Se ve asimismo. que en las constituciones de la Com- 
pañía ningún poder tiene la Iglesia ó Silla apostólica,, re- 
sidiendo en su general la facultad de derogar cuanto le 
pareciese sin necesidad de acudir á S. S. , aun anücir 
pando las fechas y preposterando los verdaderos tiempos 
de sus derogaciones como bien le pareciese, pudiendo 
establecer todas, las que juzguen mas conformes al fin 
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de la Sociedad , como se les autoriza por las bulas de 
Paulo III, corroborada por Julio III, que fué la base so- 
bre que tan malévola institución fundó todos sus planes 
posteriores (4). 

Con tan buenos principios mis compañeros y yo tra- 
bajábamos para que la nueva fundación fuese un insti- 
tuto provechoso al infierno. Habían abusado del candor 
de un Santo para engañar un Pontífice, circunstancia 
que por sí sola dice mas que cuantas reflexiones puedan 
hacerse, y que sola ella debe hacerlos mirar con preven- 
don ; pero el mundo que siempre en lo general camina 
en pos de la novedad, seducido como nunca por este 
ídolo, y sumiso á la obediencia que al Pontífice se debe, 
lleno de veneración hacia el sucesor de San Pedro, si- 
guió el impulso de su piedad Sin conocer que caminaban 
á una sima horrible de males. 

Los Pontífices, llenos del mejor celo por el bien de 
las almas, escudaron con su autoridad una sociedad per- 
judicial á la religión. Los reyes no inspeccionaron el 
instituto, no se opusieron á su ingreso, le protegieron, le 
buscaron, sin saber que protegían y buscaban una ví- 
vora que habia de minar su existencia. Los pueblos los 
recibieron en su seno con el respeto que la santidad in- 
funde, les abrieron sus corazones, y grandes y peque- 
líos, sacerdotes y seglares, príncipes y reyes les colma- 
ron de dones, les confiaron la dirección de sus concien-r 
cias, sin pensar que al que creian pastor era un lobo 
carnicero. Y mientras los pueblos y los principes asi 

(1) Tomo I de las constituciones de los jesuítas. 
Tomo I. 2 
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alucinados procedían, ellos aprovechaban este delirio para 
acumular riquezas con que pasar una descansada vida, y 
pensando en plantear los medios de tiranizar el mundo, 
en lo que yo no dejaba en cuanto podia de tener parte. 

Bien pronto los que apenas tenían de que subsistir, á 
espensas de la pública caridad tuvieron abundantes bie- 
nes, y por lo mismo mi dominio se aumentó con detri- 
mento del de mi rival entre ellos. Se hizo moda ser je- 
suíta, y de todas partes acudían á engrosar mis filas, 
pues lo que el Santo fundador creyó ser en beneficio de 
las almas, sus ambiciosos compañeros, sirviendo nuestros 
deseos , lo convirtieron en contra. Lejos de crecer el ins- 
tituto en virtudes, reinaron en él todos los vicios. A la 
humildad sustituyó la soberbia. Las riquezas, apagando 
el espíritu de penitencia, fomentaron el deseo dé los pla- 
ceres; la piedad fué pospuesta á la hipocresía, y para 
conservar el ascendiente que en tos' pueblos habían ad- 
quirido dictaron reglas para presentarse, no coma eran 
sino como debían ser, ocultando bajo el estertor de oveja 
un fondo de tigre. 

Hablaban de desprecio de los bienes del mundo, y 
ponían todo su cuidado en obtenerlos. Vociferando po- 
breza codiciaban riquezas , no teniendo escrúpulo de ad- 
quirirlas por cualquier medio, aun los mas viles é 
injustos; profesaban mortificación y predicaban peniten- 
cia, y en sus mesas los manjares mas esquisitos se ser- 
vian. Asi la relajación llegó á su apogeo, y el interior de 
sus colegios era una inmunda mansión donde la en- 
vidia, la ira, el odio, la lujuria, la avaricia y la hipo- 
cresía tenian su asiento, y su vida un tejido de cri- 
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Bienes, una escuela de vicios, un simulacro del infierno. 
Sus despensas estaban llenas de abundantes provisio- 
nes y de esquisitos vinos, cuyas clases seria prolijo enu- 
merar, bastando para que formes una idea de su vida 
que sepas se habían propuesto por lema: 

No me veas aqui mal pasar 
que alli no me verás penar; 

principio que, aunque no muy conforme al Evangelio, 
ellos le observaban. Tenían abundantes bienes, no care- 
cíanle gusto para regalarse, y como el cielo no es plaza 
dé armas que se rinde por hambre , y la caridad para 
todo daba, sabiendo que el que lo tiene lo debe gastar, 
ellos se aplicaban á disfrutarlo como á adquirirlo, y por 
te mismo en sus mesas se gastaba lo mejor. 

En los pulpitos, me dirás, pregonaban penitencia; en 
su esterior sobriedad ; en los confesonarios aconsejaban 
virtud; pero amigo, no es lo mismo hacer que aconsejar, 
y ellos decían: «Haz lo que te digo y no lo que hago,» 
en lo que se asemejaban á las campanas , que llaman- 
do los fieles al templo, siempre se quedan fuera. Eran 
tan severos con los demás como indulgentes consigo 
mismo, y lo que en otros era pecado enorme en ellos 
se miraba como obra meritoria, porque lo era, sino al 
cielo, al bien de la Compañía, que era todo su conato, 
procurando que el mundo jamás supiese sino lo que les 
interesaba, mostrándose en público de modo que su vista 
ostentase santidad, aunque su alma oliese á infierno 
desde cien leguas de distancia; sus ojos fijos en el suelo 
siempre, no como quien busca el cielo, sinp como quien 
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desea el aplauso del mundo; sus pasos mesurados, sus 
palabras cuando en el mundo hablaban eran siempre las 
mas inocentes y puras, pero en ello seguían el norXe del 
propio interés; habian aprendido que el pueblo siempre 
se guia por las apariencias: y por otra parte, como no 
ignoraban cuan enorme y grande es el pecado del escán- 
dalo, le querian evitar, aunque á decir verdad, esto de 
pecado les interesaba menos que hacer prosélitos , que 
alucinados siendo en vida devotos de la Compañía , con- 
cluyesen por instituirla heredera en muerte á despecho 
de sus parientes, sin que estos santos varones escrupuli- 
zasen disfrutar unos bienes por tan viles, medios adqui- 
ridos , ni sus caritativos corazones se moviesen á piedad 
al ver perecer de hambre los dueños legítimos de ellos, 
que muy lejos de encomendar el alma del legatario al 
Criador, maldecían hasta la memoria del que seducido 
por los agraciados habia roto los vínculos de la sangre 
y despedazado las leyes de la naturaleza. 

De este modo esta corporación en muy breve tiempo 
llegó á una considerable altura de poder, estando en pro- 
porción de aumentarle cada vez mas. Los Pontífices no 
los podían mandar, según manifiesta su profesión, sino 
ea puntos muy limitados y siempre con arreglo á las le- 
tras apostólicas de la Sociedad; los reyes tampoco por 
ser eclesiásticos que disfrutaban el fuero del canon. Eran 
por lo mismo un gobierno especial en medio de los Esta- 
dos, destinado á crecer á la somhra de ellos, esperando 
solo para destruirlos ganar prosélitos y hacer un número 
grande de vasallos con que frente á frente destruir estos 
dos poderes que son la base de la sociedad; á esto enea- 
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minaban y dirigían sus pasos. Ya tendremos lugar en el 
curso de esta obra de ver cuan cercano estuvo este mo- 
mento, y cuántos medios fué necesario emplear por re- 
yes aun los mas poderosos para destruirlos. A tan alto 
grado babian llegado de prestigio y riquezas. 

Dueños de mucbas haciendas que el fervor y fana- 
tismo de los fieles les diera, fuéles preciso nombrar para 
cada una un administrador. Este debia ser uno de los 
mejores destinos , porque alli haciéndoles independientes 
del superior, eran unos pequeños señores donde todos 
los acataban, siendo como leyes respetados sus capri- 
cho^, y reverenciadas como oráculos sus palabras, sir- 
viéndoles como de escala para los grandes destinos de la 
Compañía; y yo que pensaba elevar á mi protegido á 
ellos , no me descuidé en que fuese nombrado adminis- 
trador de la mejor de sus granjas. 

Moraba alli un ser modelo de candor, de hermosura 
é inocencia, y yo tenia pensado hacerle servir á mis 
fines, y nadie mejor que el jesuíta podia ayudarme; alli, 
pues, se conocieron, y en hora bien fatal para las almas. 
La sencillez de aquellos campesinos y la fama del nuevo 
instituto les hizo creer que un hijo de Loyola era un 
santo , y como tal le acataban , sin pensar ni aun remo- 
tamente que no el que muestra virtud en su esterior , ni 
el que habla siempre de religión son los mas justos. No 
habian podido penetrar que las mas veces el que vocifera 
virtud solo busca, como dice el Evangelio, una honra 
vana, como sucedía á los mas del nuevo instituto, que 
en aras de su vanidad sacrificaban la virtud y la re- 
ligión. 
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I* Granja. 



onstitüido mi jesuíta adminis- 
trador de la granja indicada , lo 
fué asimismo nombrado otro en 
un todo á él semejante para otra 
contigua; las dos estaban no lejos 
del colegio , y podían atender sin mucho trabajo á todo. 
Con mi auxilio se elevó á una considerable altura de po- 
der, y hecho los cimientos aquí á aquel nombre que con 
el tiempo tan célebre había de ser. A él y á mí nos debe 
la Compañía aquella elevación, de la que no hubiera 
caído jamás si el que al hombre redimió no los precipi- 
tara, y á la que subirían aun otra vez si nuevamente 
contra ellos no se declarase, siendo una roca donde mis 
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placeres se estrellan al momento que mas cerca de su fin 
los creía, viéndome para mi mayor tormento precisado á 
destruir mi obra por medio de esta aclaración que infali- 
blemente los dará á conocer como son, y hará que el 
mundo los trate cual merecen , con lo que todo mi edifi- 
cio se arruinará. Pero dejando á un lado este asunto, 
que por mas que me atormente no es posible remediar, 
continuaré. mi relato. 

Seguí á mi dirigido á su nuevo destino de adminis- 
trador de la casa de recreo que dejo referida, y cuya her- 
mosura y magnificencia no tiene símil, sirviéndoles de 
utilidad y distracción, pues la caridad cristiana hasta les 
había proporcionado no solo comodidades en sus colegios 
y casas profesas sino también quintas donde solazarse 
de sus penosas tareas. Allí unido el arte á la naturaleza, 
todo convidaba al placer, y elevaba el alma de un je- 
SHÍta á dar gracias á la Providencia que tan abundante- 
mente sobre la Compañía derramaba sus dones. Colocada 
esta granja á la orilla de un caudaloso rio, cuyas aguas 
por tres cauces fecundizaban el terreno , se elevaba ma- 
gestuosa en medio de una frondosa arboleda; no faltaban 
allí las mas esquisitas frutas y las mas hermosas flores: 
entre el verde del olmo y del sauce aparecía el delicado 
color de la manzana, del melocotón, del albérchigo, de 
la uva, de la camuesa, el rubicundo clavel, el tierno 
alelí, la fragante rosa, el oloroso jazmín y la blanca azu- 
cena mezclaban sus olores con la luisa, la acasia, la lila, 
la alvaca; de manera, que cuantas] flores [esmaltan la 
naturaleza con sus colores, cuantos árboles la enriquecen 
con sus frutos, cuantas plantas la embalsaman con sus 
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aromas y cuantos arbustos la hermosean con su verde 
hoja, todo estaba allí reunido para recrear el alma peni- 
tente de los padres : no faltaba el blando susurro de las 
cristalinas aguas , el dulce trino del pintado gilgueiülo, 
el tierno balido del inocente cordero, la vivacidad de la 
cabra, el ladrido del celoso perro, las cantinelas de los 
gañanes, los melodiosos ecos de la pastoril flauta, el ar- 
rullo de la sencilla paloma: habia en sus sotos abun- 
dante caza, en sus apriscos tiernos recentales, en sus 
establos gordos terneros , en sus corrales abundantes pa- 
vos y gallinas, pichones en sus palomares, en sus cuevas 
añejos y esquisitos vinos, en sus estanques ánades, pa- 
tos, anguilas, truchas, tencas; y en una palabra, cuanto 
él autor de la naturaleza criara para sustento y comodi- 
dad del hombre, otro tanto allí habia superabundante- 
mente. El monarca mas opulento de la tierra no reunía 
tantas comodidades, ni tenia en su patrimonio finca tan 
grandiosa, y todo debido á la piedad de los fieles. Tal 
era el sitio delicioso que administraba el jesuíta, ó mejor 
dicho que poseia, porque como dijo un pretendiente á 
cierta persona de influencia que le protegía: « Haga V., 
escribió, porque me den algún pingüe beneficio simple, ó 
su administración, que para mi es lo mismo;» dando asi 
á entender lo que puede esperarse de un administrador: 
del mismo modo mi protector no se olvidaba de tan sano 
consejo, y aun he llegado á sospechar si tenia ese prin- 
cipio por pauta de sus operaciones administrativas, se- 
gún con el esmero que le practicaba. 

En esta granja era un pequeño soberano, tenia su 
camarilla, sus favoritos, no habia mas ley que su yolun- 
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tad, y esta era respetada y coa tal prontitud ejecutada, 
que una sola insinuación suya nos hacía deponer á sus 
pies nuestra opinión. ¿Quería su reverendísima persona 
pescar? Ya estaban las cañas en el estanque. Si aqui se 
libraba del anzuelo el pobre pez, era para morir en las 
redes, y si en ellas no caia, pronto se quedaba. en seca 
el estanque, y el reptil sin defensa tenia que ceder á su 
perseguidor y ofrecer su vida en holocausto de su gusto. 
¿Quería cazar? Ya los perros estaban de camino, los mo- 
zos batiendo el soto y persiguiendo el conejo de mil mo- 
dos, con todos los ardides que el hombre inventara para 
su destrucción; ni aun en su pobre cueva estaba seguro, 
pues de alli le sacaba el sanguinario hurón: si la perdiz, 
merced á su pluma, escapaba del furor del plomo, era 
para quedar presa en el lazo: si se libraba la tímida lie- 
bre del ligero galgo, era para morir á violencias de la 
pólvora: si la sencilla codorniz podia salvarse de su per- 
secución burlando sus asechanzas, era para caer en las 
redes atraída por el seductor canto del reclamo: si, hasta 
la voz del amor, esa voz dulce é irresistible, esa voz en- 
cantadora, á cuyos acentos lisongeros ningún viviente es 
sordo, también se ponía en juego para cautivar y despe- 
dazar los sencillos animales, y todo por complacer al hu- 
manísimo hijo de Loyola. 

Mi protector se entregaba en aquella deliciosa sole- 
dad á todos sus gustos y diversiones, sin echar de menos 
su deseo placer alguno de cuantos el mundo ofrece á los 
hijos de Adán ; alli , pues , pasaba su vida en medio de 
aquel Edem hermoso, ya entregado á la caza, ya ala 
pesca, ya entreteniendo su contemplación á las márgenes 
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risueñas del cristalino rio , ya en la torre de la casa 
(desde donde cual atalaya se divisaba toda la estension 
de sus dominios) considerando todas las haciendas que 
la Providencia habia puesto bajo su inspección, y todas 
las almas y todos los cuerpos de cuya dirección estaba 
encargado , y que cumplidores de su absoluta voluntad 
solo en obedecerle se esmeraban , y él con paternal cui- 
dado viéndose entre tantos creyentes no se descuidaba 
en atraerlos á la orden, haciendo de cada uno un sol- 
dado que la defendiese y de cada boca un clarín que 
por el mundo publicase sus grandezas y perfecciones; 
otras veces descendiendo de la torre al llano , iba á re- 
unirse á los groseros aldeanos y á las rústicas zagalas, y 
sentado sobre la verde alfombra del prado, con santas 
conversaciones procuraba atraerlos al camino de la per- 
fección, aparentando en todos sus discursos una santidad 
y una moral que estaba bien lejos de ser lo que apare- 
cía, pero que si no encaminaba las almas á Dios , atraía 
los corazones hacia su reverenda persona , que era el fin 
que él se proponía, y que consiguió al cabo de algún 
tiempo, viniendo á ser la capilla de la granja la reunión 
de las mas bellas y agraciadas aldeanas, que en el amo- 
roso y caritativo corazón del padre venían á encontrar 
consuelo en sus ansiedades, en sus cuitas alivio , en sus 
deseos satisfacción, cuidando muy bien que aquellos pe- 
chos que se le habían entregado sin reserva alguna no 
sufriesen disgustos, y sus cuerpos lograsen al par que 
sus almas ilusiones y recreos , utilidades con que estar 
mas descansadas para cumplir las penitencias que él les 
impusiera, y que ellas consideraban como parte del cari- 
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Utivo precepto de «corresponder agradecidos á les bene- 
ficios qué nos hacen nuestros semejantes. » 

Ello era que el padre por el bien de las hijas, y éstas 
por agradecimiento al padre, vivían en la mejor armonía, 
conformándose ellas como mas débiles y menos instruí- 
das con los planes de su sabio director, cumpliendo su 
voluntad, que equitativa en todo hasta en esto, para evi- 
tar emulaciones y celos á que es tan propensa la deli- 
cada fibra de lamuger, les tenia fijado día á cada una 
diferente para oir sus pláticas y consejos; cosa muy bien 
pensada , pues no siendo posible hallar dos personas de 
un mismo carácter, ño es posible arreglar un hombre 
por sabio que sea un discurso y menos en estas mate- 
rias que agradar pueda á muchas personas ; resultando 
de aquí, que siempre el padre tema en egercicio su cari- 
dad estremada , y con la presencia de aquellas ninfas 
campestres embellecido el jardín de su quinta, y su alma 
en tan santos egercicios ocupada, reportándole esta prác- 
tica otras muchas utilidades como entregarse á los gon- 
ces de la oración en compañía tan buena y eficaz para 
escitar el fervor del alma y librarse de malignas lenguas, 
pues viniendo una cada dia nadie podía sospechar en la 
rectitud de su proceder, y menos motejar su conducta 
con hablillas que el vulgo tiene siempre , sin respetar ni 
aun los hijos de otros institutos mas santos que este. 

En tanto yo con sugestiones y el jesuíta con hipocre- 
sía marchitábamos aquel campo de hermosas flores, á la 
par que en ellas el padre imprimía el fuego de su espí- 
ritu , no se olvidaba inculcarlas el secreto , haciéndolas 
creer como revelaciones y prácticas cristianas que no 
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podían sin ofender á Dios revelarse cuanto su 'caprichosa 
voluntad le dictaba, infundiendo en sus corazones tal 
miedo del infierno, que primero mil veces morirían que 
revelar lo que entre los dos pasaba, pues en ello estaban 
persuadidas estribaba su salvación, como lo estaban de 
que á sus pies la tierra se abriría y entre horrible fuego 
las sepultaría por toda una eternidad en el abismo al 
momento que dijesen cualquier cosa sobre la, que se k» 
mandaba guardar silencio. 

Otra utilidad de aquí sacaba que de mucho le servia, 
y era que nada pasaba entre las familias de que no estu- 
viese informado» y asi conociendo los vicios de sus do- 
mésticos estaba alerta y burlaba cuanto maquinasen m 
su contra, previniendo de antemano el remedio, y aun 
no pocas veces llamándolos para hacerlos cargo de lo qué 
solo habían pensado hacer, vistiendo su discurso con 
todo el fuego de una imaginación auxiliada por un ser 
tan astuto como el demonio ; por manera , que lejos de 
sospechar la causa por donde lo sabia, lo creían un mi- 
lagro , resultando que por lo que debían odiarle, mas y 
mas le acataban, teniéndolos de tal suerte sumisos á su 
voluntad, que ni aun mirarle osaban, y llenando todos 
sus deberes como los que creían que nada podía hacer 
que el administrador no supiese. 

En esta soledad, pues, y en medio de tantos y tan 
variados placeres se entregaba á las ilusiones de su fe- 
cunda imaginación; aquí entre los goces del amor le in- 
fundí un pensamiento , que puesto luego por obra re- 
portó grande crédito á la Compañía y no menor utilidad 
al protagonista, alcanzándome tamhien buena parte en 
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las muchas almas que por él se perdieron : este pensa- 
miento fué la escala de los ascensos del jesuíta, y el que le 
elevó á las primeras dignidades de la orden , haciéndole 
establecer todas las grandes reglas, cuyos arcanos voy á 
revelarte. Siendo, pues, tan interesante, será justo refe- 
rirlo por mas que su relato te asombre , pues en él 
aprenderás de lo que es capaz un hombre de imaginación 
traviesa, y cómo esta corporación pone en juego cuanto 
á su utilidad se encamina, aunque sea en descrédito de la 
misma santa religión que propalan. Aqui verás una senci- 
lla aldeana siendo el instrumento del maquiavelismo de 
un astuto jesuíta , y éste de los planes de perdición con 
que el infierno precipita las almas ; verás una familia infe- 
liz por sus ardides , y dos amantes victimas sacrificadas 
al egoísmo y á la ambición de un malvado. En él admi- 
rarás los efectos del fanatismo y lo que puede con el co- 
mún de los mortales, el modo como le hacen jugar en su 
servicio y pro los hijos de Loyola , y el modo como el 
vulgo reverencia cual santos los mas deformes mons- 
truos, ofendiendo la sencillez de una hermosa religión 
con las irreverencias mas encubiertas, que no pueden 
menos de menoscabar su prestigio. Tal es el cuadro que 
nos presenta este memorable suceso, tales las reflexiones 
que nos arranca involuntariamente ; yo me valí de este 
pensamiento porque veia de antemano sus buenos resul- 
tados , y escogí á este con preferencia á los demás por- 
que si en otro cualquiera me hubiese sido útil, en este 
era útilísimo; y asi verás cuan bien lo pensé, pues esce- 
dió el resultado á mis propias esperanzas, que es cuanto 
puedo decirte. 
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Historia de la zagal* Harta. 



\ l tomar posesión de su destino de ad- 
ministrador de la Granja el jesuíta, 
i como és regular se le presentaron to- 
| dos los dependientes y criados aeom- 
l panados de sus familias para ofrecerle 
I sus respetos. Entre estos le llamó 1» 
r atención el hortelano que traía de la 
mano un niño como de seis á ocho años, y una joven co- 
mo de diez y ocho le seguía; (el cielo parecía haba: derra- 
mado todas sus gracias sobre esta pobre familia! En el ros- 
tro y maneras del padre se admiraba la noble apostura que 
los poetas atribuyen á sus celebrados pastores de la Ar- 
cadia; sobre la tez un tanto morena del niño brillaban sus 
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negros y vivos ojos como las lumbreras que encienden 
en las montañas los pastores brillan en la densa oscu- 
ridad de tormentosa noche ; una encantadora sonrisa 
asomándose en sus inocentes labios atraía todas las mira- 
das , y unos rizos de ébano cayendo al desden sobre 
sus delicados hombros, blandamente movidos por el Zé- 
firo como el agua de la laguna, parecían formados para 
enredar en sus hebras delicadas todos los corazones; cu- 
biertos sus brazos con una blanca camisa que se equivo- 
caba con la nieve, ceñido al cuerpo un refagíto corto 
de bayeta encarnada y calzados sus pies de bien labra- 
das aíbarcas , no le faltaba sino las agudas flechas y el 
tirante arco para confundirle con Cupido; pero donde 
mas gracias se admiraban , donde mas la naturaleza se 
había esmerado , donde mas perfecciones y hermosura se 
veía era en la joven. Sin carecer sus ojos de la vivacidad 
y hermosura de los de su tierno hermano , fijos en el 
suelo á impulsos de su modestia , dejaban entrever por 
las celosías de sus largas y negras pestañas todo el en- 
canto del amor ; semejantes al sol cuando por entre las 
negras nubes deja ver sus resplandores, asi alegraban el 
alma del qué los miraba; su tersa y espaciosa frente era 
la morada del candor ; sus nacaradas mejillas matizadas 
con el carmín de la rosa dejaban conocer todos los qui- 
lates del pudor; sus pequeños dientes parecían entre el 
coral de sus delgados labios dos sartas de brillantes guar- 
necidos de rubíes ; su perfilada nariz , alguno que otro lu- 
nar , sus bien pobladas cejas y una garganta cuyo her- 
moso torneado vestía el mas brillante alabastro absorvia 
todos los pensamientos , viniendo á completar la ilusión 
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el resplandeciente charol de su negro cabello, que en mil 
rizos ondulaba en torno de su rostro ; á esto se nnia un 
talle delicado que parecía haber robado á la palma su es- 
belta configuración ; un jubón de pana negra ocultaba 
sus brazos ; un blanco pañuelo que se confundía con su 
garganta encubría los encantos de su bien configurado 
pecho; en su pequeña y gruesa mano llevaba un ramo de 
flores cuya hermosura aparecía deslucida á su presencia; 
zagalejo encarnado vestía , dejando ver por lo corto uña 
bien formada pantorrilla que cubría una fina media de la* 
na azul con cuadrado encarnado , calzando su enano pie 
grueso zapato negro: parecía el bello original de la hija 
de Citeres cuando en el celebrado convite de los Dioses 
mereció la adjudicación de la infausta manzana: Era im- 
posible verla sin que interesase , porque su alma no era 
menos hermosa que su cuerpo, y asi es que muy luego 
inspiró al nuevo administrador un interés poco común, 
cogiéndola desde aquel momento bajo su protección y am~ 
paro, encargándose de dirigir sus tiernos años y hacer las 
veces de su cuidadosa madre : asi la paloma se confió al 
carnívoro gavilán. 

Tal era el cuadro general de esta familia; todo allí 
era encantador, todo halagüeño; el padre concibió el pro- 
yecto de mejorar su suerte, y á la verdad bien era digna 
de ello familia en que tanto se admiraba el poder de Dios; 
pero como buen filósofo no quería esponerse á un chasco 
y pensó en asegurarse antes de prodigar sus favores. Ove* 
jas hay con piel de lobo (se decía á sus solas, y la verdad 
consigo mismo tenia las pruebas, sí no fueran tan abun- 
dantes en el mundo), ¿ y quién sabe sí bajo ese estertor 
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sencillo oculta un fondo de malicia? Pero no; no es posi- 
ble que pueda un ser tan angelical abrigar un alma per- 
versa: sin embargo, bueno será informarnos y asi camina- 
remos con mas seguridad. 

Se decidió, pues , por este plan , y desde aquel 
momento convertido en espía de María, solo procu- 
ró saber su vida y todas las circunstancias de ella, 
aun las mas minuciosas é insignificantes. Con su penetra- 
ción y astucia bien pronto supo cuanto anhelaba ; ente- 
rado circunstanciaimente de la honradez y buen proceder 
de Juan (que asi se llamaba el padre) , conoció no era fá- 
cil accediese á sus caritativas ofertas , y entonces para que 
no quedasen frustrados sus buenos deseos pensó dirigirse 
i María, que mas niña y tímida como buena aldeana, á 
la par que débil como muger, no dudó que secundaria 
sus benéficos proyectos; pero una circunstancia vino bien 
pronto á turbar este ensueño. Jtfaría amaba con, pasión á 
un zagal , de quien era asimismo correspondida: tenia, 
pues, que vencer este no pequeño inconveniente, y aunque 
el zagal era también dependiente de la casa, y como 
tal sujeto á su voluntad, no sabia si se prestaría ó no 
á sus intentos; de cualquier manera no ignoraba de- 
bía empezar por atraerle á su partido , lo que no creía 
dificil. 

Era, aunque grosero, Higmio de un temple de alma 
poco general en su clase: sencilla en sus palabras y ma- 
neras, decidido en sus empresas, de corazón arrojado, era 
temido de los pastores de la comarca; diestro en el baile 
tocaba el rabel con el mayor primor, modulando á su comí 
pás su dulce y armoniosa voz las mas tiernas canciones; 

Tomo I. 3 
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a estas dotes acompañaba una gallarda figura , de modo 
que si era el rey entre los pastores , entre las zagalas era 
el Dios ; mas de cuatro corazones ardieron de celos por su 
causa , mas de una pastora hubiera dado su mejor recen- 
tal por una mirada suya. ¿Cuántas veces la amante tór- 
tola vio sus tristes arrullos correspondidos por las quejas, 
llantos y lamentos de las no correspondidas aldeanas? 
¿Cuántas veces sus lágrimas aumentaron las corrientes 
cristalinas de la risueña fuente? ¿Cuántas veces los ale- 
gres prados oyeron las quejas de apenados pastores? ¿T 
cuántas el umbroso bosque resonó con sus suspiros? Pero 
Higinio, indiferente á todo lo que no era María, ni escu- 
chaba las quejas de los celosos , ni oia los lamentos de 
las amantes , ni veia sus ademanes. María reinaba en su 
corazón, María sola era la señora de sus pensamientos, y 
María que asi dominaba á Higinio , era como no podía 
ser menos el objeto de la envidia de sus despreciadas ri- 
vales. 

Bien pronto el administrador lo supo , y aqui se le 
abrió una hermosa senda que le conducía al anhelado pun- 
to que buscaba; empleado en ganarse la confianza de 
aquellas gentes sencillas, muy luego vio logrado su deseo; 
él consolaba sus aflicciones; cuando en los oteros ó en los 
sotos daban rienda suelta á sus penas, allí aparecía 
para mitigarlas; cuando alguna desgracia les aflijia, 
allí estaba para socorrerla ; sus beneficios se estendian 
con igualdad á todos , y la misma María fué muchas 
veces objeto de su compasión. Era, en fin, el ángel 
tutelar de la comarca ; por tal era tenido y sus pa- 
labras se oian como santos oráculos: asi> pues, con- 
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siguió hacerse dueño de aquellos corazones. La opi- 
nión que por todas partes le santificaba le puso fuera de 
tiro de la maledicencia y en disposición de realizar sus 
proyectos. 

Este plan le proporcionó ocasiones de ver y hablar sin 
testigos cea María ; esta inocente criatura le hizo confi- 
dente de sus mas íntimos secretos; bien pronto la paz que 
reinaba entre los amantes fué turbada , merced á las as- 
tucias del confidente. Los ojos de María cerrados hasta 
entonces al amor que las otras pastoras tenían á Higiaio, 
llevaron á su alma todo el veneno de los celos , llenán- 
dola de aflicción y amargura. Las acciones que hasta en- 
tonces habia visto en su amante como indiferentes , pasa- 
ron á ser sospechosas ; sus inocentes cantares fueron in- 
terpretados como incienso quemado en aras de otros amo- 
res. 

Higiaio por su parte veia esta mudanza , y no tanto la 
consideraba hija del amor, como de la indiferencia tal vez 
del deseo que su amada tenia de pretestos para no corres* 
ponderle; io6 dos amantes arrastraban una vida miserable, 
llena de zozobras y disgustos , entre los que su lozana 
juventud y hermosura iba pereciendo, como se mar- 
chitan los colores de la fresca rosa al soplo abrasador del 
cierzo, ó como perece la tierna flor al venenoso aguijón de 
inmundo insecto. Tal fué el efecto de la intriga del nuevo . 
administrador. 

Dueño de aquellas almas candidas le fué fácil intro- 
ducir la desunión entre ellas, y lo consiguió con traidora 
sugestión. En esta sima de crueles ideas vivían estos se- 
res antes tan dichosos , y las felicidades de su vida tu- 
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vieron el fin mas funesto. Higinio lleno de ansiedad vino 
un día á depositar sus inquietudes en el seno de su amo; 
sentados los dos á la margen del rio, á la sombra de un 
añoso y copudo sauce, el sencillo aldeano tuvo con el je- 
suíta el diálogo siguiente: 

—Padre, soy muy desgraciado: María no me ama cual 
creí un tiempo. La ingrata me abandona y en otros bra- 
zos deposita las caricias que mas de una vez juró que 
solo en los mios disfrutaría. Antes todo lo podia yo, 
siempre estaba a mi lado risueña, siempre amante, siem- 
pre cariñosa. En el dia siempre pensativa, siempre soli- 
taria, huye de mi vista, y si no lo puede evitar y me 
habla , es para denostarme. He perdido su corazón sin 
haber dado motivo, y sin que quiera decirme la causa de 
su desvio. Mi vida es insoportable , solo vuestros conse- 
jos me han detenido para no cometer el atroz crimen del 
suicidio. 

—Hijo mió, triste es tu situación, y yo no debo por 
mas tiempo retardarte una noticia, que bien que te sea 
fatal, nadie sino yo debe darte. María me encarga tan 
.triste misión, y yo no puedo menos de ejecutarla. Óyeme: 

—María no te ama ya, es cierto; pero debe servirte de 
consuelo que tampoco ama otro mortal. María va á consa- 
grarse á Dios , y me manda que me entregues todas las 
prendas que en los días de sus ilusiones te entregara 
como pruebas de un amor que desde hoy ha consagrado 
al Señor ; no quiere, pues, dejar en el mundo recuerdo 
alguno de sus pasados estravíos, y esta es la causa porque 
te las pide. Esto no debe inquietarte , pues al dejar de 
amarte se consagra á un amor mas puro, cambiando los 
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goces del matrimonio por la aureola de las vírgenes, y 
los brazos de Higinio por los de Jesucristo. 

— ¿ Qué no me inquiete decís?,.. ¡Ahi no habéis ama* 
do ; si hubiera ardido en vuestro pecho la llama del amor 
que arde en el mió , entonces supierais toda la estén- 
sion de mi desgracia ; entonces veríais los desgarra- 
dores tormentos que despedazan mi corazón. Entonces 
conoceríais que no hay término entre María y la muerte. 
Y el jesuíta lanzando un profundo suspiro repuso 
prontamente : 

—María es ya de Dios , y no puede ser tuya. Quitarse 
la vida es un crimen que Dios castigaen el infierno, y opo- 
nerse á sus decretos sacrosantos es hundirse para siem- 
pre entre los tormentos eternos. Cálmate, y sírvate dq 
consuelo que María tiene ofrecida su virginidad al Señor. 
Que es suya , y no puede ser de mortal alguno. 

—¿Que es de Dios? ¿Y qué , no fué antes mia ? 

— Sí lo fué ; pero Dios es primero que los hombres. 

— ¿ Y los juramentos que en nombre suyo se hacen? 

—Esos, hijo mió , no obligan.... ¿qué digo ? Son sa- 
crilegos cuando menguan la honra y gloria de Dios. 

— ¿ Y en qué se oponen á la honra y gloria de Dio? 
los que María me hiciera? ¿No son dirigidos al santo fin 
del matrimonio ? 

—Sí ; pero el matrimonio es un estado menos perfec- 
to que el del claustro: no te opongas porque María no te 
volverá á ver ; y con tus sugestiones solo conseguirás 
ofender al Señor que al llamarla á su jardín la elige para 
esposa suya, y el que contraría su voluntad se hace reo 
de su indignación: témela, hijo mió; bien conozco tu 
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situación , la compadezco , y estay pronto á hacértela 
menos dura y angustiosa. 

— I Ay padre , cómo os equivocáis si pensáis aliviar 
mi suerte! Vuestros consejos no pueden hacer impresión 
en mi corazón. 

—Con la ayuda de Dios todo se consigue. Tú marcha- 
rás á otra quinta , donde lejos de los lugares en que 
nació tu amor y de los prados y árboles que te le re- 
cuerdan , con perseverancia y conformidad le olvidarás. 

— Jamás i repuso con energía el mancebo , y cayó des- 
fallecido sobre el verde césped. 

— [Jamás! repitió el jesuíta. No, tule olvidarás, y sí 
no le olvidas porque á tal estremo haya llegado en tí la 
pasión, los consejos del hermano que allí administra, que 
es un santo, harán por de pronto menos triste tu situación. 

—Menos triste, no es posible. Para mí ya no hay sino 
en el sepulcro descanso, solo en la muerte felicidad. 

— Anímate , hijo mió ; yo uniré en esta soledad 
mis votos á los tuyos ; yo exhortaré á María pida en 
unión de las otras religiosas por tí , y el Señor apartará 
de tu corazón ese amor que le acibara y le hace desgra- 
ciado. 

— Dios no puede hacerlo ; es mas poderosa mi pasión. 

—No blasfemes , y obedece. Esas palabras te las dic- 
ta el infierno para tu condenación ; entrégame las pren- 
das de María, y con esta carta parte al momento... 

Pero no , yo iré contigo para romper los lazos que el 
demonio, enemigo siempre de las almas, tiende á la tuya. 
Huye, hijo, de estos lugares donde está tu perdición. Estas 
últimas palabras pronunciadas con la mayor energía hí- 
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rieron una profunda impresión en el desconsolado Hi- 
ginio, que dijo: 

—Sosegaos, padre, el bien de mi alma lo exige, par- 
tamos cuando gastéis. 

— Sigúeme , hijo. 

El pastor y el administrador se dirigieron con reso- 
lución hacia el caserío. 

En el camino, no sin los mas crudos dolores, entre- 
gó las prendas del amor de María á su celoso consejero, 
que gozándose en los tormentos de Higinio , cuando sus 
labios llenos de hipocresía , con palabras de religión le 
consolaban : su corazón gozaba viendo el feliz resultado 
de sus maquiavélicos planes. Escusado es decir que mil 
veces besó Higinio el pelo de su querida, y que al entre- 
gar aquellos mudos testigos de los felices dias de su exis- 
tencia el dolor le consumía hasta el estremo de caer sin 
sentido en el suelo. ¡ Tan cruel era el tormento que su- 
fría! Un alma mas noble y menos habituada á la maldad 
se hubiera contristado r se hubiera llenado de horror en 
su obra, tal vez se hubiera arrepentido ; pero buscar en 
este jesuíta lágrimas, buscar sensibilidad, buscar compa- 
sión , y sobre todo arrepentimiento, era pedir demasiado; 
era pedir un imposible ; endurecido su corazón, sin fibra 
para la piedad , está solo abierto á los medios que al fin 
que se propone le parecen conducentes , sean de la clase 
que fueren. 

Llegaron á la quinta, en cuya puerta, sin en- 
trar, dejó escrito que no le esperasen aquella noche , y 
marcharon: no bien anduvieron una legua cuando un 
hermano déla Compañía apareció; era el nuevo amo de 
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Higinio qne llamado yema á nuestra hacienda para en- 
tregarse del infeliz pastor y separarle del lado de su 
amada. 

Allí se entregó, pues, de su nuevo criado, no sin re- 
comendárselo bien su rival, ponderando su sentimiento al 
tener que verse privado de tan bueno y fiel servidor, que 
solo por la causa referida y por ser en beneficio suyo lo hi- 
ciera, pues que el amor que le profesaba le hacia sufrir su 
falta con resignación , hasta que mejores dias haciéndole 
olvidar sus penas le proporcionaran el consuelo de verle 
én su compaftía. 

Y esto dicho se volvieron cada cual por su camino 
respectivo despidiéndose, y habiendo asegurado el etí- 
cargado que miraría al pastor como cosa propia, y le 
ocuparía cerca dé su persona como su ayuda de cá- 
mara para tenerle mas en proporción dé oir sus consejos; 
aunque en realidad era por tenerle mas á la vista para 
que no pudiendo burlar su vigilancia, su hermano con-* 
siguiera el intento. 

Alegre volvió el administrador á su granja libre de su 
rival , y antes que ocultándose el sol, los quinteros y de- 
pendientes dejadas sus labores , hubiesen venido á buscar 
en ella el apetecido descanso: por fortuna nadie los ha- 
bia visto juntos , nadie había cogido la carta, nadie los 
había echado menos en aquella espedicion , y estos suce- 
sos los cubría un secreto impenetrable, sin que pudiesen 
ser ni aun sospechados. 

Con acelerados pasos se encaminaba el sol á su oca- 
so , sus rayos doraban las copas de los árboles , sus úl- 
timos resplandores reflejaban en la cúpula de la torre de 
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la quinta y en la cúspide de los vecinos montes ; con ale- 
gres vuelos de uno en otro árbol buscaban los pajarillas 
un asilo donde pasar la noche : las voces de los pastores 
en mil ecos se repetían entre las encrucijadas del bosque, 
recogiendo cada cual su ganado. Las tinieblas iban á 
sustituir la hermosura de la luz; en el establo él zagal 
preparaba cama para los corderos , el boyero apres- 
taba la paja para los bueyes , y el joven mochil no se 
olvida de cuidar las muías; la solícita aldeana encen- 
día luz y disponía la cena, y el sonido de la campan 
na de la quinta avisó á todos sus dependientes haber Ufc- 
gado la hora del descanso. Con alegre precipitación 
descienden de los cerros las ligeras cabras , en medio do 
los saltos los tiernos corderos se agolpan y salen al en- 
cuentro de sus madres que con validos les llaman ; entre 
las cantinelas de los gañanes que vienen de recogida se 
deja oir el ronco son del cencerro del tardo buey , y las 
penetrantes campanillas de las muías , formando una 
confusión que por mas que sea incómoda deleita al rico 
labrador. 

Todos los criados fueron entrando en la casa; los ga- 
ñanes estaban ya al rededor de la mesa , y los pastores 
iban llegando con sus fieles perros ; nadie faltaba al pa- 
recer , humeaba en el grosero plato la vianda , y se dis- 
ponían á comer cuando el casero con una voz de sorpre- 
sa : deteneos , dice , aun no ha venido Higinio; y las 
miradas de todos se dirigen en vano hacia todos lados. 
I Higinio ! ¡Higinio! corre de unos en otros este nombre, 
pero en vano; nadie le ha visto, todos ignoran su paradero, 
las voces que se prolongan por el espacio se pierden en 
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su inmensidad , siendo soto respondidas de su fiel perro. 
A todos tiene llenos de impaciencia su tardanza; y aquel 
estruendo , aquella confusión , movieron la curiosidad 
del administrador , que al saber la causa no mostró me- 
nos sorpresa, como si no la supiese de antemano. 
— Que le busquen, dice. . . . 
T al momento las teas brillan en manos de los cría- 
dos; salen iluminados por ellas cada cuál por su lado, 
designando la fuente como punto de reunión. Bien pronto 
el bosque se iluminó, y los reflejos de las teas pintándose 
en las aguas devolvían mil luces ; no quedó soto, prado 
ni arboleda que no fué escrupulosamente registrado ; el 
ganado esparcido por aquellos bosques fué conducido á la 
fuente: nadie le habia encontrado; segunda y tercera vez 
baten la espesura con igual mal éxito, y desesperados de 
hallarle se dirigen con su ganado á la casa. En el ca- 
mino encuentran su rabel roto y su arco, y lo recogen con 
cuidado y con ansiedad aligeran su regreso para dar tan 
triste nueva. Llegan en esto á la casa, encierran el ga- 
nado y lo cuentan, sorprendiéndose mas de no hallar fatty 
alguna. 

No muy bien hubieron concluido de acomodar las 
ovejas, cuando el padre les pregunta por Higinio, que- 
dando todos á esta voz como petrificados sin saber que 
responder, y enseñando los únicos rastros que de él ha- 
bían hallado. Todo lo sé, les dice con la voz del dolor y 
mirando los restos del rústico instrumento del pastor. Hi- 
ginio ha desaparecido para siempre. Á estas palabras 
aquellas pobres gentes palidecen, todos tiemblan, espe- 
rando oir de la boca del padre, alguna fatal revelación, 
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pero en el momento en que mas silencio guardaban se 
abre la puerta y aparece la familia del hortelano á sn 
vista; todos se miran, la inquietud se deja ver en todos 
los semblantes, todos temían dar tan aciaga nueva á la 
infeliz María; todos sabían su amor, y por lo mismo no 
se determinaban á desplegar sus labios. En vano en me- 
dio de aquel silencio tan nuevo como horroroso la des- 
graciada aldeana buscaba á Higinio con la solicitud de una 
amante: sus ojos no le encuentran, sn corazón se llena 
de angustia, se aflige su alma, palidece su bello sem- 
blante, y en aquella muda escena todos ocultaban la 
causa de su aflicción, asomando aun á los ojos de sus 
rivales una lágrima tierna, no sé si de compasión hacia 
María, ó de sentimiento hacia la suerte del pastor. 

Le hemos perdido , repite el padre interrumpiendo el 
silencio, y María fija en él una mirada en que estaba 
pintada la mas profunda ansiedad, y todo el dolor que 
agitaba su pobre alma. A un hombre menos cruel hu- 
biera enternecido aquella infeliz criatura siendo la víc- 
tima de tan infernal intriga. Pero el padre sin corazop 
mas que para el deseo de sus fines, ni aun se enterneció; 
antes por el contrario, modulando cuanto pudo su voz, 
fingiendo un dolor que en su pecho era verdadero placer, 
tomó el tono de la religión para consolar aquel alma sa- 
crificada á sus apetitos. 

—Nada sucede, la dice, que no esté decretado por el 
Eterno, y el hombre debe siempre estar dispuesto á su- 
frir cuantos trabajos Dios le ordenare. Sí, María, Dios 
que sabe mejor que la criatura lo que la conviene, es en 
cuyas manos debemos'poner nuestra suerte. 
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—¿Cuál es padre mió el objeto de ese discurso? ¿Qué 
desgracia me amenaza? ¿Qué peligro me cerca? De- 
cidlo... pero no... lo sé todo... Higinio no está aquí... 
le perdí ; la flor de mis amores se marchitó en su loza- 
nía,... No le veré mas... dijo, y cayó desmayada. 

Acuden las zagalas á socorrerla, y aquella María tan 
envidiada otro tiempo, movió á compasión en su actual 
estado; hasta sus mas celosas enemigas , la conducen á 
su albergue , y á fuerza de cuidado logran volverla en sí. 
Dos de sus mejores amigas quedaron en su compañía pa- 
ra cuidarla aquella noche. 

Mientras esto pasaba en casa del hortelano, el admi- 
nistrador, cual si estuviese herido del mismo sentimiento 
que la huérfana, daba orden al casero para que pronto cada 
cual se retirase á su aposento, sin que aquella noche se 
permitiese reunión alguna, pagando asi el justo tributo 
del amor que se merecía el pastor. 

todos obedecieron la orden, y en la quinta no se 
oyeron aquella noche ni los rústicos rabeles, ni las bu-' 
lliciosas castañuelas , ni las alegres risas , ni las anima- 
das conversaciones , ni los graciosos cuentos, ni los sen-* 
cilios amores; un denso luto cubría todos los corazones; 
el sentimiento había remplazado la alegría de aquellas 
sencillas gentes y las lágrimas sus cantares ; era la ima- 
gen viva de funeral tristura. Tanto interesa la desgra- 
cia en inocentes pechos. 
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El delirio* 



ientras esto pasaba en la 
granja, en la humilde casa del 
hortelano se representaba la 
escena mas lastimosa: una 
hija que era la delicia de su 
padre, víctima del mas cruel sentimiento, postrada en el 
lecho del dolor, á su cabecera éste pensativo sin delibera- 
ción ni poder para reflexionar en lo que le pasaba: asi el 
hombre descendiendo súbitamente del apogeo de la gran- 
deza á la sima de la miseria, queda como ensimismado, 
sin mas vitalidad que para respirar, é indiferente á cuanto 
le rodea, sin razón que le ilumine, y convertido en un ti- 
po verdadero de la mentida esloicidad. Dos jóvenes , en 
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quienes no había tenido entrada la indiferencia que ins- 
pira la desgracia, pero que menos afectas al sentimiento 
que el infeliz Juan, prodigaban á su desgraciada amiga los 
mas solícitos cuidados y la asistían , consiguiendo al fin 
su desvelo el placer de verla volver de su desmayo. 

Abrir su vista y girarla con desasosiego en torno 
suyo; no encontrar el objeto que buscaba su ansiedad; 
articular en mal formados ecos el nombre de Higinio, y 
apoderarse de su cerebro el furor del delirio, fué obra de 
un solo instante. Una fiebre violenta se apoderó de ella, 
y en los accesos del frenesí pudo conocerse toda la amar- 
gura de su alma, toda la fuerza de su pasión , toda la es- 
tensión de su desgracia; con paso lento corrían las horas 
tristes de tan aciaga noche; las congojas se sucedían unas 
á otras sin interrupción; los trasportes se repetían con 
frecuencia, y si volvía en sí era solo para interrumpir el 
silencio de aquella soledad, pronunciando el nombre de 
su amado, para volver á caer en su letargo: su infeliz es- 
tado tenia cubiertos los ojos de sus amigas en llanto, y 
solo^su padre permanecía inmóvil; hasta las lágrimas ha- 
bían huido de sus ojos, y el dolor le privaba de este con- 
suelo teniéndole como petrificado sin saber lo que le su* 
cedía. 

Asi pasaron algunos dias en esta cruel lucha de vid* 
y muerte; el arte apuró sus recursos y por esta vez no fué 
con mal éxito. Escusado es decir que el administrador vi- 
sitaba con frecuencia la enferma, pero como su estado 
impedía pudiesen en ella fructificar sus consejos, hubo de 
guardarlos para tiempo mas oportuno, contentándose por 
entonces con proporcionarla todos los auxilios necesarios 
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haciendo venir basta su propio médico, dando asi una 
muestra de lo mucho que por su salud se interesaba , sin 
que me atreva yo á calificar su solicitud de pura caridad 
ó de interés secundario, ni si con ella pretendía volverla 
la salud para mas obligar aquella familia por agradeci- 
miento á que cediese á sus intentos, ó llevado del santo 
fin de socorrer la humanidad doliente. 

El relato de los hechos acaso nos descubran sus 
verdaderos fines, y por lo mismo á ellos dejo el cuidado 
de patentizarlos, y á tí y al mundo entero el de comen- 
tarlos. Lo cierto es que todos los dias la visitaba pro- 
curando enterarse de su estado y de cuanto la ha- 
cia falta, incomodándose cuando hallaba algún defecto, 
exhortando á las asistentas á la práctica de la caridad 
cristiana, haciéndolas ver cuan grata es á los ojos de 
Dios y cuan meritoria la observancia de esta sublime 
virtud especialmente con los enfermos, y edificando 
á los presentes con sus palabras, con lo que acabó de 
ganarse el público afecto, pues el vulgo, amigo siem- 
pre délo nuevo y maravilloso, admiraba cómo un hom- 
bre tan respetable bajaba hasta la rústica cabana de un 
aldeano á difundir en ella sus cuidados, porque aun- 
que nada sea mas propio del espíritu evangélico que esta 
práctica, sin embargo, el desuso la ha entregado al 
olvido y por eso cuando se practica aparece con los colo- 
res de estraordinario y como un ser superior el que la 
ejecuta, y este fué sin duda el fin de mi caritativo amigo 
que consiguió aun mas plenamente que anhelara, deján- 
dose por esta circunstancia ver á los ojos de aquellos 
campesinos cerno un bendito de Dios. 
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La esmerada solicitad y cuidados empleados en el au- 
xilio de María, los recursos que presta la ciencia de cu- 
rar, y mas que todo la robustez y juventud de su natura- 
leza la hicieron al fin triunfar de su peligrosa enfermedad; 
sacudió el cuerpo su mal , ' pero aun faltaba que vencer 
el que dominaba su espíritu; su convalecencia debía ser 
lenta , y su alma necesitaba pronto remedio para que la 
ansiedad que la aquejaba no la arrastrase al sepulcro. 
Ansiosa de consuelos la inocente aldeana, suplicó á sus 
amigas rogasen al padre la quisiese escuchar; entonces la 
refirieron todos los beneficios de que le era deudora, y su 
relato la arrancó abundantes lágrimas de reconocimiento, 
manifestando los mas vivos deseos por hacérselo presente 
ella misma. 

Referir aqui todos los tormentos que padeció el cora- 
zón amante de María seria imposible aun al mas elocuente: 
es de esos cuadros que se conciben sin poderlos mandar 
al lienzo, de esos sentimientos que no pueden espresarse 
y que solo conoce el alma que atormentan. 

Entregada á su dolor por no hacerle estensivo á los que 
la circundaban le sufría en silencio, como quien no quiere 
acibarar los dias de los objetos que ama, y asi prefería 
sufrir sola á la triste idea de envolver en su desgracia y 
hacer partícipes del cáliz de su amargura á su padre, pa- 
rientes y amigos. Solo, pues, en los brazos de la religión 
pensaba hallar consuelo, y nadie podía mejor que el admi- 
nistrador, tan justificado y virtuoso (én su concepto), pres- 
társelos. Tal fué la idea que la escitó á solicitar verle. Tiene 
la religión un no se que de hermoso y consolador en la 
desgracia, que arrebata al mas impío hacia sí, es tan pode- 



Digitized by 



Google 



— 49 — 
foso y eficaz su influjo, que nos da fuerza para' hacernos 
superiores y triunfar de la adversidad; esto buscaba, pues, 
María, y este pensamiento dominaba en su alma, pen- 
sando que solo con tan poderoso lenitivo podian cerrarse 
sus profundas heridas , y hallar á la sombra de árbol tan 
benéfico su perdida felicidad. Mucho tiempo había revuel- 
to en su imaginación esta idea sin atreverse á manifes- 
tarla, no sé por que oculto y terrible presentimiento. Hay 
movimientos en el corazón que parecen dictados por un 
impulso divino como para alejarnos de la desgracia , y 
acaso era el de María uno de estos destellos con que la 
divinidad ilumina de vez en cuando el alma. Sin embar- 
go, venció al fin su repugnancia y se decidió á hacer la 
manifestación al padre. 

No tuvo que sufrí* por mucho tiempo las amarguras 
de la tardanza. £1 padre vino como de costumbre, y las 
mugeres le dijeron el encargo de su amiga al momento 
porque no pudieran ocultarlo por mas tiempo; pues todos 
sabemos la facilidad con que una muger no solo habla lo 
que la mandan sino aun lo que pide secreto , y porque 
en esto á mas de su natural ligereza conocían agrada- 
ban al administrador, que era el deseo, como llevo dicho, 
de todos aquellos sencillos corazones. 

Hé aquí, pues, un nuevo incidente que allanaba en 
mucha parte el camino de sus planes, y que él no des- 
cuidó , por manera que no muy bien supo los deseos de la 
enferma, cuando como si en alas de la caridad volara se 
precipitó en la habitación. Bien pronto tuvo que ame--, 
pentirse de su ligereza , y esta es la primera y única vez 
que en tantos años que le conozco, le abandonó la poru-* 
Tomo I. 4 4 
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deaeia i Tan fuerte es el deseo y tanto manda el co- 
razón! 

Fué el caso que no habiendo dado tiempo su celo para 
preparar la enferma, no muy bien sus ojos vieron al pa- 
dre Cuando recordando su memoria las terribles palabras 
que dijera en aquella fatal noche, llevaron á su alma to- 
do el dolor que en ella entonces esparcieran: Le hemos 
perdido , esclama la infeliz , y las últimas letras se 
pierden entre sus labios; el sentimiento las ahoga, y si 
no produjeron el frenesí de la primera emoción, fué por- 
, que mas desgraciado el corazón en la misma adversidad 
se habia fortalecido , que tanto puede la costumbre . Bien 
pronto se bañaron sus mejillas en lágrimas, y los sollo- 
zos que exhalaba su alma, y los suspiros que emitía su pe* 
cho mostraron toda la estension de su dolor, represen- 
tándose en aquella infeliz cama una escena capaz de ablan- 
dar al mas duro diamante; pero que no produjo efecto al- 
guno en el pecho empedernido del hijo de Loyola. 

Al contrario, sereno á vista de este espectáculo: Los 
decretos de la Providencia , esclama, son irrevocables, 
y la religión nos ordena conformarnos- con ellos. El sen- 
timiento que mostráis dejará de existir cuando mas re- 
puesta de vuestras dolencias me oigas todo lo que por man- 
dato de Higinio tengo que deciros á vos sola. . . 

Estas palabras y el nombre de su amante vinieron á 
sacarla de su letargo , y como quien vuelve de la muerte 
á la vida, recobrando con prodigiosa magia sus desfalle- 
cidas fuerza. 

—¿Vive? dice, ¿vive Higinio? ¡Ah! por piedad decíd- 
melo. . . 
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—Vive , y por ahora hasta vuestro alivio básteos esta 
nueva. Después ya lo sabréis todo. 

—¿Y por qué no ahora? ¡Ya estoy buena! ¡le amo tan- 
to! ¡Ah padre mió! ¡Sois el ángel de mi vida!.. 

Y al decir esto su semblante se reanimaba, sus ojos 
se llenaron de aquella cautivadora vivacidad que tanto 
deleitaba, sus mejillas se sonrosaron, y todo en ella in- 
dicaba una mejoría tan repentina cuanto admirable. Pero 
¿cuan diferente era el estado del corazón de su confiden- 
te? Allí la rabia y el despecho se albergaron al ver tanto 
amor, y mientras la aldeana se ilusionaba en las mas ha- 
lagüeñas ideas, el jbsuita fraguaba en su corazón los mas 
terribles planes; pero conociendo que no debia ponerlos 
en juego sino con mucha prudencia , se decidió porque el 
tiempo le auxiliase, y asi terminó la entrevista asegurán- 
dola que procurase su alivio, y que no tuviese cuidado 
por la suerte de Higinio porque no era desgraciado , y por 
último que no podia decirla por entonces mas porque 
acaso la alegría le produjera algún mal, que á todos cos- 
tara lágrimas. 

— ¿Pero no me dijisteis que le perdimos?. . 

— Sí, pero no del modo que pensáis. En fin , no me 
preguntéis por ahora mas , y haced lo que os ordeno. 

El señor os alibie, la dijo, y echándola su bendición 
salió del aposento; advirtiéndola que nada de lo ocurrido 
revelara. 
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El milagro* 



alir él padre, en- 
trar las asistentas, 
ver aquella feliz 
mutación en la en- 
ferma, su semblan- 
te animado, alegres 
y llenos de vivaci- 
dad sus ojos antes tan mustios, sus labios abiertos poco 
hacia solo á los suspiros articulando con la mayor ener- 
gía y dulzura afectuosas palabras, causó como no podia 
menos en aquellas almas incapaces de malicia la mas 
agradable sorpresa. El alivio se aumentaba de dia en dia, 
y lo que era un efecto natural pasó por un milagro. En 
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lodos los circuios de la granja se contó con séllales mas ó 
menos vivas según la imaginación del que lo relataba. 
Entonces se trajeron á la memoria todas las buenas accio- 
nes del padre; entonces se encomiaron sus virtudes, y por 
este becho el prestigio de su reverendísima no tuvo lími- 
tes. Las asistentas en su admiración dieron gracias á 
Dios. 

A vista , pues , de este suceso no se descuidó en sacar 
todo el partido que su imaginación le prometía. Ta no se 
trató solo del amor, no fué una pasión aislada lo quele im- 
pulsaba, llevó mas allá sus proyectos: no contento con 
alucinar los aldeanos, estendió sus miras a las ciudades, 
á los reinos y al mundo entero. La Orden interesada en 
esto secundó sus intenciones, y bien pronto el milagro se 
vio escrito en manos de todos circulando entre grandes 
y pequeños, ricos y pobres, sacerdotes y seglares. Los 
escultores le trasmitieron á la piedra, al lienzo los pinto- 
res, y su fama se hizo postuma: llena su imaginación de 
ambiciosos proyectos, alli donde buscaba los halagos de 
una pasión halló también el progreso de sus aseensos y 
el logro de su ambición. 

Nada mas á propósito para sus fines que una criatura 
tan hermosa y sencilla, y asi desde aquel momento solo 
pensó en utilizarse de aquel instrumento que la casuali- 
dad había colocado en sus manos. Con tan siniestras ideas, 
redoblaba sus visitas, y conseguía pasar solo al lado de 
Haría mucho tiempo, pero sin haber vuelto á continuar 
la cortada conversación, porque siempre la evadía, em- 
pleando aquel tiempo en disponer el corazón de la aldea- 
na. Ta todos habían descuidado su asistencia, y ella sola 
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como antes maaejaha su casa, por rata casualidad era 
visitada de sus amigas ,. y solo el jesuíta continuaba to- 
dos los dias en verla sin que nadie lo criticase, porque 
su opinión le ponía fuera de los tiros de la maledicencia. 

Lo que entre los dos pasaría no se puede saber sino 
por los resultados que esto produjo. £1 hortelano veia que 
había desaparecido aquella docilidad que antes en su hija 
reinaba. Ta no era aquella María inocente que dabacaenta 
á su padre de todas sus acciones , sino una muger reser- 
vada que ocultaba hasta lo mas insignificante; era una mu- 
ger fanatizada, que pensando solo en rezar, llena de ilu- 
siones de santidad, descuidaba los quehaceres de su casa. 
Todas estas circunstancias reunidas: le hicieron sospechar, 
y como no podía manifestar sus sospechas , porque seria 
esponerse al odio del amo >y á la indignación de los cria- 
dos , el hombre vivía inquieto, acibarado su corazón de 
disgustos , y llena su alma de remordimientos. Bien quL 
siera apartar de sí tan torpes pensamientos; pero á pesar 
de cuanto de la virtud del jesuíta se propalaba y de 
cuantas pruebas de la de su hija tenia, sin embargo un 
movimiento interior, una de esas cosas que se sienten sin 
saber por qué , le predisponían contra el amo y le incita- 
ban á prohibir aquel trato que por mas santo que fuese, 
á él no le reportaba otra cosa que disgustos é inquietudes. 
Cansado de luchar con este pensamiento , y no pudiendo 
sufrir por mas tiempo este angustioso estado, resolvió 
poner remedio y empezar por disuadir á su hija , y por 
medios indirectos cortar aquella comunicación. 

Firme y decidido por este plan, mandó á María que 
fuera de las ocupaciones en que tuviese que disponer lo 
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necesario en la easa , se saliese á coser bajo la sombra de 
un árbol ó hilar, porque tenia gusto tenerla présenle pues 
su vista le. recordaba la de su difunta madre de quien 
era vivo retrato. No gustó mucho este precepto á la 
aldeana, y por la primera vez de su vida se opuso á la 
voluntad paterna bajo el pretesto de que asi no podía en- 
tregarse á los ejercicios de piedad que el padre la habia 
ordenado. Sufrió el hortelano esta repulsa , quizá en gra- 
cia de la religión ; pero no por eso dejó de aumentar sus 
sospechas, y sin pensar en los fines vino decididamente 
á creer que la causa de la mutación de María era la co- 
municación con el jesuíta. Determinó, pues, ganartiempe 
para buscar acomodo por no quedarse sin donde adqui- 
rir el sustento de su familia, y en tanto sufrir en silencio; 
¡tanto puede la necesidad! 

Mientras esto el hortelano meditaba, su hija contaba 
al administrador lo sucedido, como le contaba todas las 
cosas que con ella ó su familia pasaban, aun las mas insig- 
nificantes. Este relato hizo conocer á su penetración que 
tenia un poderoso obstáculo que vencer para realizar sus 
intentos; desde entonces dirigió sus tiros á aquel blanco, 
y pensó solo en ganar al hortelano, como de quien mucho 
bien ó mucho mal esperaba ; no dudó conseguirlo porque 
su penetración le daba una gran superioridad sobre la rus- 
ticidad de su criado , y las circunstancias un campo muy 
favorable á sus intrigas. La familia le debia muchos favo- 
res indudablemente , y aunque el padre sospechase que 
él habia introducido en ella la discordia , esto no pasaba 
de la esfera de sospecha, que podía desvanecerse con faci- 
lidad por su astucia, tanto mas cuanto contaba con el apo- 
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yo de los hechos en su favor, y asi preceptuando secreto 
sobre esta conversación á su dirigida se encaminó en busca 
de su padre para poner en ejecución su pensamiento. 
Ya se presenta en la huerta como quien recorre con 
curiosidad sus trabajos, y llegando donde estaba el pensa- 
tivo campesino 

—Me agrada, le dice, tu laboriosidad. Mucho te debe 
la Competía, y en recompensa de tus buenos servicios 
pienso ascenderle , porque ya tu edad va siendo avanzada, 
y es necesario proporcionarte algún alivio. Por otra parte, 
los padres han sabido el milagro que Dios há obrado con 
tu hija, y me encargan no abandone y mejore la suerte de 
una familia don quien tan henigno*se muestra el Todopo- 
deroso; y asi es necesario tratar de educar tu hija de modo 
que sus virtudes brillen en el jardín del Señor. Tú, amigo 
Juan, no sabes el tesoro que en ella posees. Eres digno de 
envidia. Esún ángel.. ¡Qué alma tan candida! ¡tan pura! 
Si tú lo supieras como yo, entonces conocerías todos los fa- 
vores que el cielo te dispensa. Me tiene edificado : yo que 
sé como su confesor sus virtudes ; yo que sé todos los fa- 
vores que Dios ha derramado sobre ella ; yo que sé sus 
raptos, sus revelaciones, yo üo puedo menos de admirarla» 
y... ¡Pluguiera el eielo estuviese mi alma como la suya! 

Estas últimas palabras pronunciadas entre los sollo- 
zos hicieron tan fuerte impresión en el alma del campesi- 
no, que arrojándose á los pies del padre 

—He sido injusto. Yo sospechaba de la virtud de mi 
hija, yo la acriminaba; pero ya me arrepiento de ello. 
Sí, voy á confesaros hasta qué estremo el demonio me alu* 
cinaba , aunque atraiga sobre mí vuestro enojo. 
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—¡Mi enojo! ¿Y porqué? 

— ^Ay padre ¿por qué preguntáis? Solo vuestra virtud 
puede perdonarme. 

— Habla, hijo mió, sin temor. 

— Pues bien, oídme: yo no contento con sospechar de 
la virtud de mi hija, me atreví á pensar mal de vos. To 
creía que todos los defectos que me parecía notar en ella, 
que todas sus faltas eran obra vuestra, sin respetar la 
santidad que os adorna. . . 

— ¡Ay hijo mió! cuanto te compadezco. Ahora conozco 
todo lo que el enemigo común maquina para perdernos... 

— ¿Pero padre me perdonáis?.* 

— Yo no tengo motivo sino para compadecerte. No siento 
por lo que á mi toca tus malos juicios , sino porque son 
ofensas hechas á Dios. 

—¡Cuan bueno sois! ¿Y yo lo dudaba?.. 

— No, no lo siento por mí vil criatura, que no merez- 
co otro tratamiento, sino porque veo'1 
perecer , tu alma , cuyo rescate costó 
cristo. Es preciso sacarte de ese abis 
borde de ese precipicio. 

—Pues padre prometedme el perdo 
bo hacer para conseguirlo; en vuestros 
dono. * 

—Sí , hijo mió , sí; vamos á trabajar por tu salvación. 

— ¿Y cómo? ¿de qué manera la conseguiré? 

— Con una confesión general. 

— Pues bien, disponed á vuestro gusto. Estoy pronto. 
Y esto dicho, el padre le abrazó cordialmente lleno 

de una inesplicable alegría , como quien tan felizmente 
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había logrado su objeto. De este modo, pues, se retiró 
de su nuevo dirigido , y este suceso le hizo dueño de 
aquella familia, y postró ante su ardid aquel óbice que 
se le oponía. Al separarse para mas grangearse su volun- 
tad le aseguró lo llevaría á su lado mejorando su suerte 
y aliviando su trabajo, para que mas cerca de su perso- 
na pudiese oír sus cristianas moniciones; y asi purgar 
sus pasados estravíos. 
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El propctelto. 



ué, pues, el hor- 
telano relevado del 
cargo de la huerta 
al de veedor de los 
operarios del esta- 
blecimiento. Inútil 
es manifestar que dueño asi de la conciencia del padre, 
y fascinándole con sus pláticas tuvo mas ocasiones de ver 
y hablar á María. El pobre Juan tenia que pasar la mayor 
parte del dia recorriendo los dependientes de la quinta, 
y por consiguiente María le pasaba en compañía del ad- 
ministrador, y éste tenia mas proporción de espresarla 
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sus intentos. Dejo á un lado los medios de que se valió 
para seducirla; lo que sí diré que viendo que no eran su- 
ficientes los medios indirectos , y otras tentativas que en 
vano contra su virtud dirigió , y que se estrellaron en su 
solidez como el furor de las olas contra el promontorio de 
la costa, pasó á hacerla una manifestación formal y ter- 
minante, eligiendo para ella un dia en que su padre como 
de costumbre estaba á desempeñar los deberes de su ofi- 
cio, y los demás habitantes de la granja cada cual estaba, 
no sé si casualmente ó mandados por el padre , en sitios 
distantes ocupados. 

— Es llegado, hija mia, la dice el momento de mani- 
festarte la historia de Higinio y los motivos de su des- 
aparición. Ahora que mas curada de tu amor has entrado 
en la senda de la perfección donde tanto aprovechas , bien 
puedo manifestártela sin rebozo, y mas cuando tu pecho 
está consagrado al Señor. 

— No, padre mió, aun no están cerradas del todo las 
heridas que en él abriera la pasión. Aun tiene una no pe- 
queña parte en mis pensamientos ese pastor, y aunque al 
parecer no me acuerdo de él , vive en mi memoria y vivi- 
rá hasta la muerte. 

— No me opongo á eso , hija mia, no; la sensibilidad 
es el patrimonio de las almas escogidas, y no seré yo 
quien en tu corazón quiera ahogarla. Al contrario, mi de- 
seo es verla ir en aumento y fomentarla con mis consejos. 
Mucho siento me lo hayáis asi ocultado y mas cuando sa- 
béis que al padre espiritual nada por pequeño que sea de- 
be reservársele. ¿Qué habéis visto en mí que haya podido 
desmerecer vuestra desconfianza?.. ¡Ah! ¿mis pecados, 
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mis debilidades, tal vez algún mal ejemplo? Decidlo por 
Dios , pues si me lo ocultáis no tendré descanso , y me ve- 
réis acabar entre las amarguras del remordimiento. Li- 
brad, pues vos sola podéis mi alma de tan cruel marti- 
rio... Y estas últimas palabras fueron pronunciadas entre 
los sollozos mas profundos. 

La huérfana que vio la aflicción del director y sus 
aparentes tormentos, creyéndolos realidad, impulsada 
por la compasión y el arrepentimiento se arrojó á sus pies, 
y con la mas sentida espresion 

—Perdonadme, seftor, perdonadme tanta ingratitud. 
No he visto mal ejemplo en vos, no habéis merecido mi 
desconfianza , ni vuestros pecados me han obligado á ocul- 
tároslo. Solo hay en vos virtudes, y yo con mi secreto 
jamás debí causaros este disgusto , pero el demonio me 
tentó , y quizá me seducía para que ocultándooslo no me 
propusierais el remedio. Ahora conozco todo el fondo de 
mi maldad, y ahora mas que nunca me duelo de ella; 
confieso que mil veces he estado por arrojarme á vuestras 
plantas, y manifestaros esta imperdonable falta; pero me 
ha detenido el miedo de aparecer á vuestros ojos como 
una ingrata y desnaturalizada hija; temía ademas vuestra 
severidad, pero ya nada me contiene, ya estoy contenta 
con habéroslo manifestado y mi alma libre de tan horrible 
peso. Conozco que debéis castigar mi culpa con vuestro 
resentimiento justo ; pero yo ya he cumplido con mi deber. 
Olvidadme , padre , reprendedme , pero no dejéis de 
compadecer y perdonar á la pobre María que jamas podrá 
disimularse esta grave culpa. 

Estas últimas palabras las dijo encubriendo entre sus 
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manos y las rodillas del padre su rostro hermoso, anegan 
da en un mar de lágrimas , y dominada del mas profun- 
do sentimiento. Este incidente le proporcionó ocasión de 
ejercitar su piedad con tan bella criatura. No sin alguna 
resistencia la hizo levantar de sus plantas, habiéndola 
antes asegurado su perdón. Y consolándola con las mas 
tiernas espresiones estampó en su candida frente algunos 
ósculos , que la inocente aldeana interpretó nacidos de 
amor religioso, y que fueron en realidad el desahogo de la 
jesuítica concupiscencia. Asi aquella inocente campesina 
recibió los primeros movimientos desordenados de una sa- 
crilega pasión , sin considerar que ellos podían marchi- 
tar su lozana pureza. Poseída de santo respeto hacia su 
director , no pudo ni aun figurarse que su pecho pudiera 
abrigar un injusto amor; pero era muy al contrario; en 
aquel corazón tenían su asilo pasiones tanto mas violentas, 
cuanto debían sufrir privaciones y encubrirse con el velo 
del disimulo. 

Animado , pues, con este primer ensayo , llevó mas 
allá sus demasías , que no pudieron llegar á su comple- 
mento porque la resistencia que la aldeana mostrara , y 
que él no consideró prudente vencer á viva fuerza, le de- 
cidió á esperar que el tiempo y su elocuente astucia 
consiguiesen su fin. Reprimió en el fondo de su alma su 
sentimiento, y bajo un mentido disimulo , no pudo la 
sencilla joven conocer el precipicio en que se hallaba. £1 
silencio reinaba en los dos, el silencio que tan elocuen- 
temente habla después de ciertas escenas de la vida, y 
que interrumpió la aldeana con modesta sencillez. 

— Y bien ¿no ibais á contarme lo que Higinio os mandó? 
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No podía en peores circunstancias haber pronunciado 
ese nombre. Otro que no hubiera sido el amante que pre- 
sente tenia se hubiera llenado de celos» y no pudiera diti- 
ínular su cólera; pero acostumbrado á fingir, ocultó su 
sentimiento , 7 aprovechando aquella coyuntura pensó con 
una fábula ganar terreno para sf. Meditó , pues, presen- 
tar al pastor como un inconstante, hizo mas , como un 
hombre que la despreciaba , creyendo que esta idea hi- 
riendo su amor propio, sino por amor por venganza, al 
menos daría entrada en su pecho á su pasión y correspon- 
dería sus deseos. Lleno de esta esperanza contestó á la 
joven. 

— Sí, pero me contuvo ver que aun le amáis, y no se 
si vuestro corazón estará en disposición de oir lo que ten* 
go que manifestaros. Por otra párteos hallo tan mudada, 
que llego casi 4 dudar si me he engañado en el juicio que 
de vuestra sencillez tenia formado. 

— ¿Cuál es la causa de esa duda? To no tengo ya nin- 
gún secreto para vos, todo lo sabéis.*. 
* — Sí , pero á mi despecho he conocico no ocupo en 
vuestro corazón el lugar que deseara. . . 

— ¿Qué no ocupáis el lugar que desearais? 

—No le ocupo. Tú dudas de la rectitud de mis inten- 
ciones. 

— ¿To? jamás he dudado. 

—Por qué, pues, te has resistido hace poco... 

—Padre el pudor... 

—¿El pudor? ¿Y qué quería yo empañarle? ¿No es esto 
pensar mal de mi?.. 

—No padre mió, no. Lo que hize fue un movimiento 
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involuntario. En él no tuvo parte la deliberación; vos bien 
se nada que fuera contra la religión haríais , y por eso ya 
me pesa. 

— ¡No tuvo parte la deliberación 1 ¿y os pesa la repulsa? 

—Sí , me pesa cual no podéis figuraros. 

*— Y por consiguiente lo desais reparar. 

, Y esto diciendo tomó afectuosamente su mano , y con 
trémula convulsión la llevó á sus labios, apareciendo en 
sus ojos el brillante fuego de su impúdica pasión. No se 
ocultó á la aldeana aquella emoción y creyéndola un efecto 
de bondad, dejó aparecer en su semblante todo el peso 
del arrepentimiento , que bien observado por su interlo- 
cutor no sé donde le hubiese conducido, si ella no escla- 
mara: 

—Vos que sois tan bueno, cuyos consejos son tan san- 
tos, por cuya intercesión el cielo obra milagros, no po- 
déis arraigar una siniestra intención. Vos que tan bien 
conocéis mi corazón y que sabéis no soy capaz de faltar á 
mis deberes, ¿cómo podéis imaginaros pensara yo me 
queríais seducir? ¡ Ah! Nunca; ¡lejos de mi y de vos este 



Estas últimas palabras hicieron conocer al seductor 
cuan infructuoso y acaso perjudicial le seria por entonces 
insistir, y asi concibió el proyecto de abandonar su em- 
presa y en particular cuando el anterior diálogo no le de- 
jaba duda del eminente lugar que ocupaba en aquélla be- 
lleza la virtud , y asi prosiguió. 

— Confieso estaba intranquilo- 

—Sosegaos, pues. ¿No me disimulareis esta ligereza de 
mis cortos aftas? 
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— Sí, querida. Te la disimulo. Te la perdono. 

—¿Me hará ella perder vuestra confianza? 

— No. Siempre como hasta aqui la tendréis. 

— Pues bien: contadme esa historia. Cumplir el encar- 
go de Higinio. 

— ¡ Que os ló cuente ! v 

— ¿T por qué no? 

— Por que temo os aflija demasiado. 

— ¡Aflijirme! 

— Sí, aflijiros, ¡es tan triste! ¡Pone vuestra sensibili- 
dad tan aprueba! 

— T bien; ¿no conocéis el estado de mi corazón?. ¿No 
sabéis que me habéis enseñado que todo con la religión 
se supera? 

— Ciertamente, la religión sola podrá consolarte}. 

— ¿Me ha olvidado? ¿me ha abandonado para siempre? 

— Mas todavía. 

—¡Justo cielo! ¿qué es? ¿y por qué causa? 

— Causa no ha tenido, ni tú se la has dado ; pero él te 
desprecia. 

—¡Me desprecia! ¿Es posible? 

—Sí, ha unido su suerte con otra; por eso se ausentó sitt 
decirte nada, y su crueldad (increible parece) ha llegado 
hasta el estremo de no mostrar sentimiento cuando sugfo 
que por él tanto sufríais. Yo, á quien él lo habia eonfiado, 
no pude á pesar de mis esfuerzos impedirlo,; le manifesté 
vuestro estado, y no me contestó. A su despedida meen* 
tregó tu pelo que aqui está. Rompió su rabel poarquedíjo 
que nada quería de cuanto pudiese recordarle tu persoga* 
y se alejó maldiciendo hasta los momentos que babiaeui-r 

Tomo I. 5 
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pleado en ebgiar tu hermosura á sus rústicos compases. 

—¡Cielos! ¿Es posible? ¿De dónde tal mudanza? 

— Tiempo habla lo estaba yo previendo. 
¥ aqui Ib hizo notar aquella indiferencia , aquella tris- 
teza del pastor, aquella reserva que en los últimos días 
habia manifestado con ella, y cuya causa verdadera la 
hemos oido de boca de Higinio , y sabemos habia sido obra 
de las intrigas del administrador. Estas circunstancias, su 
pelo, y la artera verbosidad de su seductor dominaron el 
corazón de María, y ya no la quedó duda de la infideli- 
dad de su amante. 

De este modo Higinio, victima de una intriga, se re- 
presentaba á los ojos de la aldeana como un malvado que, 
abusando de su sencillez, se habia apoderado de su co- 
razón para llenarle después de amargura, sacrificándole 
&un nuevo amor; y asi consiguió dividir estas almas 
hasta entonces en tan feliz correspondencia. 

Herido como se deja conocer el corazón de Haría por 
esta correspondencia tan inmerecida, dio entrada al odio, 
y aquel pastor, antes tan amado, fué un objeto de resen- 
timiento el mas profundo, teniendo el aborrecimiento que 
le cobró desde entonces solo comparación con el amor que 
antes le tuviera. A. su semblante aparecieron las señales 
de la ira, y el padre que lo observó la dijo : 

— Yo en cierto modo veo que esto es una de las obras 
de la Providencia, que por sendero desconocido nos con- 
duce á sus fines, y tú de esto debes alegrarte. Esa her- 
mosura de que el cielo te ha dotado no merecía habitar 
estos desiertos, sino el jardín de sus esposas. Tú, pues, 
desde este momento debes consagrarte al Seftor... 
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—Y cómo, sin medios, sin relaciones, sin instrucción. 

—-Los medios Dios los dará; yo haré las diligencias 
necesarias y te instruiré. 

—¿Y mi padre? 

— Tn padre está bajo mi protección. 

— Cuanto os interesáis por mí. 

— El cielo me lo ordena, y sus decretos deben cum- 
plirse. 

—¿Con que el cielo me destina al claustro? 

— Muchas veces te lo he manifestado, y porque veo su 
predilección para contigo, me desvelo por tu bien; no debo 
yo abandonar la predilecta del Altísimo. 

—Pues bien , cuando gustas. 

— Aun ha de pasar algún tiempo. Necesito probar tu 
obediencia. 

—¡Mi obediencia! ¿Pues qué no os obedezco en todo? 

— No tanto como yo quisiera y es menester para habi- 
tar el claustro. 

— Ya estoy á vuestra voluntad; en lo sucesivo no haré 
sino lo que ordenéis ciegamente. 

—Eso es menester. 

Asi terminó este diálogo , y acudiendo ya los cria- 
dos de sus labores, se retiraron, el director encargando 
como siempre sigilo, y prometiéndolo la dirigida. Asi dis- 
ponía aquel alma astuta esta sencilla criatura á sus fines 
particulares, y se apoderaba de su corazón , yendo suce- 
sivamente de intriga en intriga al fin de sus deseos. 
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El Desencallo. 



~ .oso con su nuevo triuúfo y con 

iperanzas que concibiera, pasaba 
rotegido al lado de la inocente 
i, empleado en enseñarla á leer 
in, tan necesario en una reli- 
, y en instruirla en las prácticas 
cales , pensando que al fin su 

ancia vencería su resistencia. Asi 

Se pasaron algunos meses, teniendo el desconsuelo de ver 
frustrados sus intentos, y sus maquinaciones deshechas 
ante la virtud incontrastable de la campesina. Ni el tra- 
to, tan peligroso en una joven con un seductor, ni sus 
halagüeñas palabras, fueron bastantes para ilusionarla; 
con la energía que inspira el pudor desechó ofertas, burló 
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planes y consiguió al fin librar su inocencia. Viendo el 
administrador tanta penetración , se convenció eran im- 
posibles lo que en cuanto á su pasión pretendía; pero en 
recompensa conoció cuan útil le sería para sus otros pro- 
yectos , y abandonó el amor para consagrarla á la su- 
perstición. 

No fueron tan inútiles sus esfuerzos en este punto, y 
si no logró hacerla el instrumento de sus impúdicos de- 
seos , la hizo el de su impiedad. Sus conversaciones 
eran todas dirigidas á contarla revelaciones y beatífi- 
cas visiones; los libros que leia eran vidas de santos 
donde tanto abundan estos hechos , y asi fascinada su 
mente, bien pronto lo que eran imágenes creadas por 
una ilusión pasaron á ser apariciones, que en boca de su 
director adquirieron el carácter de milagrosas. De este 
modo la fama de santidad de una muger fanática llegó 
hasta los mas opulentos palacios. Entonces se trató de su 
ingreso en algún instituto religioso, y el jesuíta lo di- 
rigió á su modo produciéndole este suceso gran conside- 
ración en el mundo , y por consiguiente elevándole á los 
primeros puestos , porque el modo de obtener destinos en 
la Compañía es hacerse célebre para con los mundanos, 
pues á fuer de pensadores no ignoran que el prestigio 
da muchas utilidades. 

En ésto se aumentaba con el trato la pasión del je- 
suíta, porque 
* . 

La lumbre junta á la estopa 

Llega el diablo y sopla. 
Pero el corazón de María era inocente, y en todo menos en 
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el amor pensaba, frió á las sugestiones del reverendo; éste 
mas dq dia en día se inflamaba, y asi determinó hacer d 
último esfuerzo; aunque sin mejor resultado, lo puso por 
obra. En vano ofreció dádivas á la inocente María; en vano 
la amenazó con despedir á su padre; en vana trajo en su 
apoyo la religión; todo fué inútil, y la aldeana unió ala 
resistencia la amenaza, y le hizo conocer su inflexibiüdad. 
Parece que este incidente, debiera hacerle perder todo su 
ascendiente , como hubiera sucedido & un hombre menos 
artero; pero hasta de él sacó utilidad el administrador. 
Cuando su dirigida le recordaba sus deberes y le 
traia á la memoria los prodigios que con otros santos el 
Señor obrara en prez de la virginidad, tomando el Padre 
el carácter mas enérgico, la decía: 

— ¿Con que aun no os habéis enmendado? ¿ Con que 
habéis podido por segunda vez sospechar de mi virtud?.. .. 
¿Son estas las promesas que me hicierais? ¿Miserable 
criatura , lo que hago por probar tu fé tú lo atribuyes 
á movimientos lascivos, que están lejos de mi corazón? 
¿No te bastan las pruebas de santidad que te tengo dadas? 
Si yo te quisiera para mis apetitos ¿procuraría encerrarte 
en un claustro? 

Estas palabras de tal suerte la afectaron, que desecha 
en lágrimas : 

—Perdón, señor, perdón, esclama; soy una débil cria- 
tura á quien el demonio ha cegado. 

— Y bien; ¿no conocéis mi verdadera intención ? 

—Sí. ¿Y cómo dudarla? 

—¿Y estáis convencida que os esperan grandes dificul- 
tades en el claustro ? 
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•—Pero con vuestra ayuda... Con vuestros áokuüqes. . . 

—Mi ayuda y mis consejos serán infructuosos^ sífempre 
que hallen resistencia en vuestro corazón. , < . : . - - 

— Yo á nada me resistiré. ¿Qué, exigía mas de mí?... 

—Basta que os entreguéis á mis mandatos ciegamente. 

— Ya lo estoy. Disponed, ordenad. ; w. 

—Yo nada mandaré que al bien de tu almáfip) i f s$ -en- 
camine, j . ; y - 

— Asi lo espero. . V.;- 

— ¿Cómo que asi lo esperada? ¿Podéis. en m¡í troef-otra 
cosa? ' ' t; i.-O — 

—De ningún modo. 

—Pues entonces, ¿por qué lo esperáis y no loJeteetá? 

—Ha sido, padre, una inexacta aplicación d« i pala- 
bras. Perdonadla ! *•'■! ■/' 

—Bien: asi me gusta. Siempre humilde, istfflqpnf 
obediente, 

—Lo searé siempre. .:w:'-. 

— De ese modo atraeréis las. gracias del cibta ¡; 

— Ese es ttdo mi deseo ; , > 

—Pues lo conseguiréis. Dios protege siempre ákp 
que se consagran á su servicio. .,":'; — 

—Ya veis cuanto lo anhelo. 

—Y ya veis como el Señor os protege. * . 

— Sí, pero faltan tantos requisitos, i 

—¿Cuáles? ! : 

— Primero el que haya convento donde me reciban. » 

— Ese ya está vencido. 

—¿Cómo? i 

-r-Poco os debe importar el modo. J - /i 
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-*- ¿Y bien, ddotew.-.? 
■ — Tampoco es de vuestra cuenta. 

—¿Lo necesario para el gasto? 

-— Deicaidad todo eso. No faltará. 

—¿Y quién, quién es el alma caritativa que tanto bien 
me proporciona? 
. h-¿ Y qué os importa su nombre? 

— ¿ Su nombre? Mucho. 

—¿Y para qué? 
. i r~-j Ah ! para manifestarla mi agradecimiento. 

—Con vuestras oraciones bien podéis con usura pa- 
garlo , y para esto no se necesita conocer la persona ni 
él nombre. 

—Decís bien. ¿Pero yo sin conocimiento alguno, sino 
de mis pobres aldeanos, de dónde, por quién se me han 
proporcionado tantos bienes ? 

—Por mí. Yo pediré á las almas devotas, y en sus 
pechos encontraré lo que no puedo menos de hallar. Toda 
la generosidad, todo el desprendimiento que deseo. La 
caridad nunca falta , y asi descuidad de todo. Ya os digo 
que corre de mi cuenta, y no falto á mis ofertas. 

— ¡ Cuan bueno sois! 

—Esto no es sino llenar mis deberes. 

—Tampoco faltaré á los míos; yo me haré digna de 
vuestros desvelos. 

Dijo , y los ojos del jesuita brillaron con siniestro 
resplandor; pero como su corazón no estaba dominado 
por una pasión noble, bien pronto conoció que su interés 
reclamaba sacrificar su pasión, y mas cuando otras mu- 
geres habría mas á propósito para saciar su liviandad , y 
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pocas tanto para saciar su ambición y llevar á colmo sus 
ideas supersticiosas. Sereno con este pensamiento, cuando 
la joven postrada le daba gracias por su solicitud, él con 
semblante afectado, abrazándola, la levantó, imprimió 
algunos ósculos en su semblante angelical , y dándola 
su bendición se despidió de ella resuelto á llevar cuanto 
antes á colmo su proyecto de hacerla religiosa. 



Digitized by 



Google 



Estatutos y reglamento secreto de lo» 
Jesuítas. 



o antes dicho manifiesta que lo que 
presentó San Ignacio á la santidad de 
Paulo III, cuando le pidió la aproba- 
ción de su sociedad , fué un simple 
sumario bosquejado por sus compañe- 
ros, en que se habían echado las lí- 
neas sin declarar los estatutos que se 
debian hacer en consecuencia de aquellos lineamen- 
tos que fueron los que confirmó el mismo Santo Padre, 
sin poder precaver al espedir la bula las trascendentales 
consecuencias que habia de tener, ni los males que habia 
de causar. 
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Acaso no faltará quien al leer, el anterior párrafo , ocea 
su contenido parto de la animosidad, que está muy lejos 
de dirigir nuestra pluma, y por lo mismo no creo fuera 
de propósito comprobarlo con un documento que nadie 
pueda desmentir, que acredite nuestra imparcialidad, 
y ponga de manifiesto la buena intención que nos dirige 
al publicar los torcidos fines que muy desde el principio 
animaron esta corparacion. 

Sea este la Bula del referido Sumo Pontífice , que obra 
en el tomo primero , página quinta del cuerpo de las ins- 
tituciones, estampadas en Praga año de 1757 (4), según 
h refiere con las siguientes palabras un célebre historia* 
dor de la Compañía. 

«Fueron presentados los estatutos que San Ignacio dé 
voluntad y consejo de sus compañeros había trabajado 
acerca de la cosa , á saber: una suma de los capítulos J 
fórmulas por las cuales él había descrito una forma y cier* 
tos lineamentos de religión. » Siguiendo el mismo histo- 
riador su narración diciendo: «Pues las cosas que enton- 
ces Ignacio escribió no fueron en verdad aquellos insti- 
tutos y constituciones, sino tan solamente ciertos decre- 
tos y como principios de constituciones. » 

No puede mas claramente aparecer en este documento 
la verdad de lo espuesto, ni creo recae en su autor la 
sospecha de parcial nuestro ó enemigo de la Compañía, 
siendo uno de sus mas autorizados cronistas, y por lo 
mismo nada creemos mas á propósito que sus palabras 
para apoyar nuestras ideas , siguiendo lo que desde luego 

( i) Orlandino. Libr. 5. N. 5 de la historia dé la sociedad. 
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nos hemos propuesto que es basar esta obra en sus 
mismos documentos, presentándolos al público para que 
á su vista pueda ilustrarse y conocer desembozados el 
maquiabelismo y astucias de tan perjudicial corporación, 
arrebatando asi á sus apologistas los documentos de su 
defensa. 

Be esto aparece que con torcida intención, no de San 
Ignacio, cuyas virtudes son el objeto de nuestra venera- 
ción , sino de sus astutos é hipócritas compañeros que 
abusando de su sencillez le tomaron como instrumento de 
sus planes, hicieron al Santo que solicitase, no solo la 
aprobación de aquellos delineamientos, sino la de cuantas 
constituciones en lo sucesivo se formulasen que al bien de 
la Compañía conviniesen, como lo obtuvo del romanó Pon- 
tífice , que confiado en la santidad del esponente lo apro- 
bó como queda referido tan ampliamente cual pudieran 
desear. 

Salvando en todo la buena intención del romano 
Pontífice, cuya autoridad respetamos como cristianos, no 
podemos menos de esponer para que corazones menos 
católioos no se valgan de esta concesión como arma de 
ataque contra la Silla apostólica , que en esta aprobación 
S. S. no vio sino que un Santo le presentaba un institu- 
to para su aprobación , y que al hacerlo era con el fin de 
la salvación de las almas , por lo que como padre y amo- 
roso pastor dio su aprobación , sin presumir que de tan 
buena semilla pudiesen salir los amargos frutos que el 
tiempo nos aclarará; lo que debe servir de regla para co- 
nocer que no siempre los institutos religiosos han seguido 
las huellas de su fundador , y que siendo compuestos de 
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hombres están mas cerca de la corrupción que de la ¡ 
tidad , como hijos de aquel padre que coa su prevarica- 
ción nos legó las tristes consecuencias del pecado. 

Algunos años hacia que la Compañía se gobernaba 
por estos lineamentos, y como podían morir los que ¿ su 
frente se hallaban , era necesario pensar en esplanarlos; 
los consejeros del Santo que no abrigaban sus buenos de- 
seos , ni pensaban como él , mas en la salvación de las 
almas que en su bien , estaban inquietos hasta ver que en 
vida de Ignacio (de cuyo candor no era difícil abusar) se 
establecían las reglas que les debían gobernar , empezar- 
ron á trabajar con este objeto y no tardaron en conseguir 
su beneplácito; la corporación se iba aumentando y era 
necesario establecer las reglas que debían observar sus 
individuos. Paulo III en la bula de aprobación les facul- 
taba para establecer libre y licitamente entre si las cons- 
tituciones particulares que juzgasen mas conformes al fin 
de la sociedad (1) ; pensaron en esplanarlas de suerte que 
en ello la Compañía abriese el camino que mas conve- 
niente fuese á los fines de sus profesos. 

Reunidos, pues, en un gran salón se hallaban, y cada ' 
uno proponía las reglas que le parecían convenientes , y 
las apoyaba con razones mas ó menos fuertes, pero que to- 
das desaparecían ante la elocuencia del administrador. Mis 
subditos trabajaban cada uno de su manera , pero todos 
á un fin ; los momentos eran preciosos no se podían des- 
perdiciar porque nuestro triunfo estaba en ellos. Viendo 
muy agitada la cuestión y calientes en demasía los cere- 

(1) Bala de Paulo III dada en el mes de octubre de 1540. 
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bros , aprovechando el momento en que á comer se reti- 
raron , reuní mi ejército, y en un breve cuanto enér- 
gico discurso les pinté lo apurado del lance , les exhorté 
á combatir con decisión , y unánimemente determinamos 
hacer que el cargo de esplanar las constituciones recayese 
en el administrador. 

Era éste persona, como llevo dicho, ambiciosa, y 
encargué al diablo Ambición que de él se apoderara. No me 
descuidé en halagar su amor propio con que un día seria 
general. Este pensamiento tanto le dominó, que ciego á 
su vista, bien pronto fué un mero instrumento de nuestra 
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voluátad* Reunidos por segunda vez en sesión, tanto y 
tan bien mis subordinados t r abajar oa, que al fin logramos 
nuestros deseos, y la victoria quedó por nosotros. Fué, 
pees, comisionado para formar las leyes de aquella socie^ 
dad, y dominado por mí ya se infiere las esplanaria á mi 
gusto. 

Ilusionado con. la idea del mando universal, y aspi- 
rando mas que á religioso á ser monarca , muy desde el 
principio pensó reunir en la persona del general el su-* 
premo dominio, y por eso en la dicha bula de 4540 una 
de sus cláusulas digna de tomarse en consideración, es: 
Que todo el derecho de mandar residirá en el general. 
Bajo esta base, pues, procedió á formar los estatutos. 

Era necesario encubrir el fin tan siniestro qué en ellos 
iba á envolver por no alarmar algunas almas candidas 
que en alas de la perfección al nuevo instituto habían ve- 
nido, y la Hipocresía, apoderándose de él le dio consejéis 
para incluir entre buenos principios diabólicas intrigas, 
como bajo el carmín de la hermosa rosa se oculta la pun- 
zante espina, para dar á beber entre religiosos preceptos 
infernales planes, como en dorada taza activo veneno. 

Dominado de este pensamiento esplanó entre varias 
buenas y evangélicas reglas los siguientes preceptos: ( i ) 

fin la parte sesta de las mismas constituciones en el 
tomo anotado, folio 408, columna primera, se lee: «Per-* 
suádase cada uno que los que viven bajo obediencia de- 
ben permitir ser llevados, y gobernarse por la divina Pro- 

(i ) Orlandino. Tomo III. Número 5. Historia dé la Compañía dé Je* 
sus, refiriéndose al tomo I del Cuerpo de las Instituciones de dicha 
sociedad, estampadas en Praga, aflo 1757. 
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videncia , por sus superiores como si fuesen un cadáver 
que se deja llevar á cualquiera parte, y permite le tra- 
ten de cualquier modo: ó del mismo modo que el báculo 
de un anciano, que en cualquier cosa, y á cualquier 
parte que quiere de él usa y se sirve , porque le tiene en 
la mano. » 

En las mismas constituciones y columna, dice: «La obe- 
diencia, tanto en la ejecución cuanto en la voluntad y et 
entendimiento, sea en nosotros perfecta, obedeciendo con 
gran prontitud, alegría espiritual y perseverancia todo lo 
que nos fuese ordenado, persuadiéndonos que todo es 
justo y abjurando con ciega obediencia todo dictamen ó 
juicio nuestro contrario. » 

En el mismo tomo, folio 436, parte nueve, columna 
segunda, número 5 , se lee: «Reside además en «1 Pre-* 
pósito general toda la facultad para hacer cualquier: clase 
de contratos , compras 6 ventas. » 

En la página 438, columna segunda. « Y aunque á 
algunos Prepósitos, visitadores ó comisarios, comunique 
su facultad (el general), podrá sin embargo aprobar ó 
rescindir lo que ellos hicieren.» 

En la página y columna antedichas, sigue diciendo: 
«Podrá (el Prepósito general) constituir cuanto le pare- 
ciese, y siempre convendrá obedecerle y reverenciarle, 
como al que hace las veces de Cristo. » 

Asi mismo conociendo que no todos los que viniesen 
á profesar en la Compañía serian á propósito para llevar 
á cabo el gigantesco proyecto que habia concebido , y que 
por lo mismo seria muy perjudicial cualquier indiscreción 
que pusiese de manifiesto al mundo sus ideas, determinó 
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que los que de nuevo viniesen al Instituto prestasen cua- 
tro profesiones, quedando desde la primera ligados á la 
orden sin que de ella pudiesen salirse, pero residiendo en 
la sociedad facultades para espulsarlos, sin manifestarles 
las causas hasta pasados quince años de hábito, que era 
euando hacian la cuarta, por la que quedaban constituidos 
jesuítas, y desde entonces iniciados en los secretos de la 
Compañía y con derecho á poder obtener los primeros 
destinos de ella. 

Asentadas estas bases creyó muy oportuno establecer 
otras , que solo estuviesen al alcance de los que de los 
superiores conviniesen para que sirviesen como de pauta 
de todas sus operaciones, y al efecto estableció un regla- 
mento dividido en dos partes, de las que la primera (1), 
en 34 preceptos contenia el modo como habían de ser res* 
petados en reinos, provincias', repúblicas, ciudades , vi- 
llas y lugares; cuál había de ser el porte esterior de sus 
personas; con quiénes habían de tratar como príncipes, 
grandes señores, ministros, viudas ricas y gentes prin- 
cipales; el modo de ganarse sus familiares, criados y de- 
pendientes; la elección de confidentes que suministrasen 
toda clase de noticias para el buen régimen interior, y las 
circunstancias que deben adornar un superior de jesuítas. 

En la segunda parte se esplanaban los capítulos si- 
guientes : 

l.° De qué suerte se ha de manejar la Compañía 
cuando tiene alguna nueva fundación. 



(1) Informe del licenciado Bullón , dado al Consejo de Castilla en 
24 de setiembre de 4767. n 



Tomo I. 
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2. 6 Coma nos aprovecharemos de los sefiores y prín- 
cipes que no tienen dinero, pero sí grande autoridad en 
la república. 

3.° Qué cosas se han de hacer necesariamente para 
gozar la íntima familiaridad de los grandes y de los prín- 
cipes. 

4.° Qué cosas se han de encomendar á los predica- 
dores y confesores de los príncipes y magnates. 

5.° Qué se ha de hacer con los religiosos, que sien- 
do semejantes á nosotros en muchas ocasiones nos quitan 
mucho acrecentamiento. 

6 . ° Cómo los nuestros reconciliarán con nuestra Com- 
pañía las viudas ricas y opulentas. 

7.° Cómo se han de conservar las viudas que ya son 
nuestras, y cómo se ha de disponer de los réditos de sus 
haciendas. 

8.° De los remedios que se han de aplicar para que 
los hijos é hijas de nuestras viudas devotas tomen estado 
en religión. 

9.° De los réditos que han de haber nuestros cole- 
gios. 

40. Cómo se ha de dar á entender el rigor que la 
Compañía tiene en la regular disciplina. 

44. De qué modo se habrán los nuestros con los que 
se espelieren. 

4 2. De los defectos que se hallen en los mancebos 
que vienen á nuestros colegios , y con que arte re- 
tendremos á los que fueren á propósito. 

43. Cómo se han de haber los nuestros con las 
monjas. 
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U. De los casos reservados en nuestra Compañía, y 
de las causas porque ella espele 4 muchos. 

4 5. Qué personas de nuestra Compañía se han de 
conservar en ella. 

46. Del desprecio que mostraremos tener á las ri- 
quezas. 

De este modo echaron los cimientos á ese grande 
edificio, que el mundo admiró. Asi su general basaba un 
poder que con el tiempo debia hacerle señor del mundo. 
Esa ciega obediencia que tanto en la profesión , cuanto 
en las constituciones referidas sus subditos le ofrecían, 
le ponía en el caso de ser el director de esa gran máquina, 
que destruyendo el poder de los reyes y del sacerdocio, 
elevara sobre sus ruinas el trono de su dominación. 

Ál reflexionar el omnímodo poder del general de los 
jesuítas sobre sus subordinados, un pensamiento nos ilu- 
mina que descubre el vasto plan de su odioso despotismo. 
El nos hace palpar que aun contra su propio convenci- 
miento no podía un jesuíta contrariar la orden de su pre- 
lado, y por lo mismo aunque éste le mandase cuanto in- 
justo, ilegal, inicuo é impío, el mundo conoce debia obe- 
decerlo ; aunque el superior le mandase contra todas las 
leyes divinas y humanas, el subdito está obligado á eje- 
cutar sin hacer ni aun una ligera reflexión. 

Solo esto debia hacer mirar esta sociedad con preven- 
ción; pero como al entendimiento humano no es dado 
pensar siempre lo mejor desde que por el pecado el error 
es su patrimonio , y como tan fatales preceptos estaban 
envueltos en una nube impenetrable al mundo , teniendo 
solo de ellos noticia los que interesados en su observan- 
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cia les importaba menos su salvación y bien público 
que su ambición , no podían ser descubiertos. Todos 
sabian las constituciones anotadas antes ; pero el regla- 
mento particular no todos estaban al alcance , aunque le 
practicaban porque se lo mandaban sus superiores, como 
reglas de prudencia que debían observarse porque á la 
sociedad con venia, y como no podían contrariar como 
queda dicho el mandato de sus prelados, ningún subdita 
oponía resistencia. 

No podía entrar en el conocimiento de estos preceptos 
sino hecha su cuarta profesión, que era cuando podían ser 
elevados á los primeros destinos de la Orden, y entonces 
como todos aspiraban al generalato y á los demás desti- 
nos , todos tenían un interés en que esto permaneciese 
bajo el mas profundo secreto, y por eso los que guiados 
por el espíritu de perfección á la Orden acudían, estos no 
tenían ni remota noticia de estas leyes que hubieran repe- 
lido como contrarias al espíritu del Evangelio. 

Hé aquí otro inconveniente que se pensó superar en 
esta célebre reunión, porque era muy posible que algún 
alma justa subiese á los destinos, en cuyo tiempo nada 
podría adelantar la orden en sus proyectos, y asi se de- 
terminó, que si esto sucediese, (que se debería cuidar lo. 
posible porque no fuese asi) entonces como alma entregada 
á la oración quedaría á cargo de su director hacer de modo 
que con sus consejos, y aun mandatos sin que él quisiese» 
sirviese á los fines indicados. 

No era este el peor medio, si se considera que el alma 
que entra en el camino de la perfección vive absolutamente 
entregada á su confesor, sin cuyo conocimiento ni aun las 
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penitencias mas leves, ni aun los mas santos egercicios 
puede hacer: de este modo, pues, salvaron este inconve- 
niente, pasando á determinar como bases principales de* 
sus operaciones el confesonario y la educación. v 

Efectivamente no era fácil encontrar dos principios 
mas adecuados á sus fines; nada podía mejor sugetarles 
las voluntades , y todos saben que no hay cosa que mas 
nos domine en la vida que lo que se mira como senda que 
á la felicidad eterna nos guia , y lo que desde niños en 
nuestro corazón se inculca. Pusieron, pues, sus miras en 
estos principios, y desde entonces todo su cuidado fué 
hacerse dueños de la juventud y de las conciencias, como 
escalones que á la cúspide del poder les llevaban. 

Los documentos de este capítulo ya se vé les prescri- 
bían el modo de aumentar el poder de su general , las ri- 
quezas de la Orden y sujetar la voluntad de sus devo- 
tos por la Bula de aprobación, referida en el capítulo 2.°, 
quedaban aprobados cuantos estatutos en bien de la so- 
ciedad hicieran; pero no estaban del todo satisfechos con 
esta aprobación, y asi pensaron que puesto no era difícil 
que S- S. confírmase por otra aquella Bula para dar mas 
validez á sus constituciones, la solicitaron por medio de su 
fundador San Ignacio sorprendiendo su inocente alma, y 
abusando de su candor para engañar un sucesor de San Pe- 
dro, llevando su atrevimiento al último grado. 

San Ignacio solicitó la Bula confirmatoria, y S. S. 
lleno de veneración á las virtudes del suplicante espidió 
la del año de 4 543, que entre otras cosas dice: « Puedan 
de nuevo establecerse , mudar, alterar, ó variar en todo 
las constituciones hechas hasta aqui ó que en lo sucesivo 
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se hiciesen, según la variedad ó cualidad de los lugares, 

tiempos y cosas. Las cuales después que fuesen mudadas, 

, alteradas ó hechas de nuevo, en el acto mismo se juzguen 

confirmadas por la predicha autoridad apostólica (4). 

De este modo conseguían que la Silla Pontificia escu- 
dase sus demasías , no perdonando como se ha visto , y 
mas claramente veremos, medio alguno para asegurar su 
dominación. No contentos con las constituciones manifies- . 
tas que tanto autorizaban el poder de su general, siguiendo 
sus adelantados pensamientos, y conociendo que un supe- 
rior virtuoso pudiera muy bien variar de director y elegir 
alguno que por una casualidad fuera también justificado, 
en cuyo caso era muy espuesto viniese abajo el edificio 
de su ambición, y descubierta su maldad , no fuese fácil 
llevar á cabo sus miras; para obviar que asi sucediese 
pensaron con otra constitución asegurarse. 

Al efecto establecieron la que con el nombre de Pri- 
vilegios obra en el tomo 4 .°, folio 327, columna primera, 
párrafo 3 de los ya citados Estatutos de Praga, que dice: 
«Ninguna persona de la sociedad se atreva á pedir algún 
privilegio contra los estatutos comunes de la misma so- 
ciedad, ni á retener el obtenido» y algunas líneas mas 
abajo sigue: a Pero si algunos de este modo se impetra- 
sen de la Silla Apostólica , sean Írritos y de ningún va- 
lor á no ser que la sociedad los consienta. » 

Hé aqui un documento que prueba hasta la eviden- 
cia el poco respeto que los sucesores de San Pedro les 
merecían, y que las letras apostólicas dé que en su pro- 

(1) Tomo I, Estatutos impresos en Praga en 1787, pág. 10. 
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fesion se habla y á que ellos se refieren, no son las que 
emanan del vicario de Jesucristo sino otras particula- 
res que tengan por base el bien de la Compañía, sir- 
viendo solo las Bulas Pontificias de una sombra, bajo 
la cual ellos ocultando sus fines secundarios, pudiesen 
alucinar los incautos, fanatizar los reyes y engañar los 
putblos. 

Claro aparecen en el Informe del Licenciado Bullón 
estas constituciones particulares que solo debian saber 
sus superiores , porque solo á ellos era dado verlas, y 
que los subditos en virtud de la ilimitada obediencia que 
profesaban debian poner en ejecución, como efectivamente 
hacían según que con toda claridad nos dirán los sucesos 
que mas adelante iremos viendo. Este reglamento inte- 
rior fué el fundamento de tantas riquezas como en un 
corto periodo consiguieron ; á él deben su prestigio, su 
influencia, su grandeza, siendo muy digno de notar el 
párrafo con que concluía dicho documento, que también 
escribe en su Informe el referido Letrado, y que ál pie 
de la letra aquí copiamos : 

«Estos avisos particulares, dice, han de ser guardados 
»y observados de los superiores; comunicarlos con pocos 
»de los nuestros y esos de los mas graves; instruirán á los 
ademas conforme á estos avisos, sin que entiendan que los 
atienen por escrito, sino que es régimen de la natural pru- 
dencia; y estos á quienes instruyeren han de ser de los úti- 
»les á la Compañía solamente, y de los bien esperimenta- 
»dos ; mas si estos avisos se perdieren asi escritos , que 
aseria para la Compañía grande mal y vinieren á poder de 
»estrafios que precisamente le darán la interpretación que 
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aen nada le seria favorable, niegúense en tal caso y afir- 
amen todos nuestros hermanos que no son nuestros, pues 
airan en ello conformes con los demás religiosos que no 
atienen noticia de ellos, y muéstrense nuestras reglas co- 
»munes, contrarias á estas particulares; en este ínterin há- 
agase gran diligencia, y si alguno de los nuestros desea* 
abrió el secreto, aun con leyes conjeturas, sea espulsado; 
apero no ha de ser tan negligente el superior que se pier- 
adan tan grandes secretos y que deje de observarlos, a 

Este relato es por si solo bastante para conocer sus 
malvados fines , y cuanto sobre él digamos es muy poco; 
sin embargo , como esta obra no se escribe solamente pa- 
ra hombres ilustrados, sino aun para los menos entendi- 
dos, bueno será hacer aqui algunas reflexiones. 

Ta hemos visto como en sus constituciones se envuel- 
ve el vasto proyecto de dominio universal, y de sujetar á 
la voluntad de un solo hombre todas las voluntades ; he- 
mos admirado esa obediencia con que debia ser acatado, 
y en el curso de esta obra cuando tratemos de sus doctri- 
nas veremos como en ellas se establece el absurdo de que 
un jesuíta cuando su superior le ordena cometer un cri- 
men por bárbaro y pecaminoso que sea, debe hacerlo se- 
guro que no peca , porque su responsabilidad espiritual 
se descarga en la del que se lo manda , como si fuera li- 
cito obedecer al superior que manda contra la ley de Dios; 
pero dejando por ahora esto para cuando llegue su tiem- 
po, vamos al contenido de estos documentos. 

Aparece de sus constituciones públicas , que ninguno 
podía pedir privilegios contra los estatutos de la sociedad» 
y si los obtuviese fuesen írritos , y esta constitución es- 



Digitized by 



Google 



— 89 — 
taba aprobada como todas por el Romano Pontífice, como 
claramente se manifiesta de la Bula notada antes , con cu- 
ya constitución estaban á cubierto y tenian un arma po- 
derosa que sellase los labios de cualquier virtuoso jesuíta 
que por casualidad llegase á entender las maldades de la 
Orden, pues como justificado y sencillo, fácil era conven- 
cerle pecaba infringiendo un precepto que habia prometido 
observar, con lo que el reglamento interior se salvaba. 

Se manifiesta que podían establecer cualquier consti- 
tución y sé tenia por aprobada por el Santo Padre desde 
el momento de establecerla, contal que fuese encamina- 
da al bien de la sociedad, y asi el dicho reglamento, sino 
en realidad y á los ojos de los hombres ilustrados y piado- 
sos, en apariencia y á la faz de los ilusos y sencillos 
aparecía aprobado, y por consiguiente no podía sin pe- 
cado dejarse de observar, por manera que hasta en el últi- 
mo caso de ser descubierto por persona que no se pudiese 
espeler, estaban prevenidos; no debiendo olvidarse que 
este reglamento , aunque no fuese útil en lo espiritual á 
la Compañía, lo era en lo temporal; pues si con él se 
perdían las almas, también con él se adquirían riquezas 
con que regalar los cuerpos y se daba pábulo á la ambi- 
ción t edificando el altar de la soberbia sobre las ruinas 
del de la humildad. 

A. primera vista se ve que por él se ordenaba el 
modo de tratar con toda clase de personas influyen- 
tes, ó por sus intereses, ó por su autoridad, y se en- 
carga el medio de ganarlos para la ^rden, con el fin de 
que los unos con sus intereses y los otros con su nom- 
bre les diesen lustre y contribuyesen á su encumbra- 
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miento. Y como tan prevenidos en todo , aun para el caso 
de que este reglamento pudiera caer en manos que no 
fuese conveniente, se ve encargar se niegue que es déla 
Orden; negativa que seria fácil apoyar cuando estaría con- 
forme con lo que sobre el particular los demás religiosos 
declararían , pues no estando iniciados en el secreto no 
podrían menos de declarar la verdad; esto es, que no te- 
nían noticia de tales reglas , con lo que podían salvar su 
reputación, pues silos hombres analizadores pudieran 
por sus efectos conocer la verdad , y por lo mismo no les 
quedaría duda de la existencia del documento, como es* 
tos por desgracia son los menos , no podrían menoscabar 
su reputación para con los fanáticos que son los mas , y 
siempre creerían obra de la impostura aun las verdades 
mas claras, y efecto de la calumnia lo que era solo amor 
á la sociedad y á la religión. 

No es menos importante la cláusula que previene quo 
si alguno descubrió el secreto sea espulsado de la Orden; 
¿De quién se habla aquí? ¿no eran reglas que todos de- 
bían observar? Ciertamente ; pero no todos debían saber 
que existían, sino los muy graves y los superiores, y es- 
to es porque estando interesados en el secreto no lo re-* 
velarían. Ademas que ésta prohibición se entiende tas*-* 
bien de aquellos , que llevados del espíritu de Dios, no 
podrían obrar sabiéndolo como obraban cuando se les 
mandaba? en esto obedecían y sabían á ello estaban obli- 
gados; en aquello podían descubrir la intriga y acaso ve- 
nir en conocimienUyio debía á ello contribuir, y ser cau- 
sa de escrúpulos que fuesen objeto de consulta, en lo que 
quizás no seria fácil el triunfo; por cuyas razones si estas 
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almas justas convenían á la Orden, porque con sus virtu- 
des y santidad la encumbraban, no convenían sabiéndolo, 
puesto que esta misma virtud les impulsaría á descubrir 
tamaña maldad, y en los dos casos no era dudosa la elec- 
ción á los que no el espíritu de Dios sino el de mundanas 
pasiones impelía. 

Otro fin se proponían en la espulsion, y era que por 
este medio le hacían perder mucha fuerza á sus palabras, 
puesto se podían creer hijas del resentimiento, lo que 
ellos no descuidarían inculcar en sus devotos, y asi sobre 
la buena fama de un justo podrían ellos sostener sus mal- 
dades, y sacar la nave de su soberbia triunfante de este 
contratiempo que debía sumergirla. 

Sobre todo cuanto hay en el mundo de mas santo ca- 
minaban , y todo lo postergaban ante sus miras ambicio- 
sas ; á este ñn ordenaron esos estatutos , y con tan ma- 
quiavélica idea obtuvieron tanto la aprobación de ellos, 
como su confirmación. De este modo ordenado su meto* 
do, y asi establecida su doctrina á manera de encantado- 
ras sirenas empezaron á diseminarse por el mundo , atra- 
yendo con melodiosos ecos de hipocresía los incautos pa- 
ra conducirlos á su perdición. Asi pregonando religión y 
virtud, conducían las almas al infierno, y bajo la apa- 
rente humildad de un compungido esterior, ocultaban un 
alma de tigre sedienta de sangre, desolación y estermi-* 
bío , que esperaba solo para devorar el momento favo- 
rable. 
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oncluida esta cé- 
lebre reunión don* 
de tanto se cons- 
piró contra el gene* 
ro humano , el je- 
suíta consultó con 
su amigo acerca de 
lá hija del hortelano. Con la mayor elocuencia le pintó el 
estado de preocupación en que habia puesto su alma, lo ilu- 
sionada que la tenia con los favores que del cielo por sus 
ruegos y oraciones la venían , como por toda la comarca 
era acatada, sabiendo asimismo de su consultor que no 
era menos la ansiedad que en los devotos del colegio habia 
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por conocerla , habiendo muchos querido ir á visitarla y 
encomendarse á sus oraciones, lo que él no habia permi- 
tido , pues no estando aun en disposición, el pueblo pu- 
diera conocer por el relato que ella hiciera la impostura, 
lo que en aquellos tiempos y tan al principio de la Orden, 
podría ser funesto. 

En vista de tan clara manifestación , conoció el admi- 
nistrador que no podia caminar el bajel de sú fortuna con 
viento mas favorable, y no desconociendo que la aldeana 
le llevaría al ansiado puerto , dijo á su amigo como habia 
determinado que entrase religiosa , en cuyo estado podia 
de mucho servir á la Orden; pues siendo tan buena alma 
y tan obediente á sus mandatos, no haría cosa que él no la 
ordenase, y ya se da por supuesto que siempre al mandar- 
la iría por delante el bien dé la sociedad; pero que lo que 
hasta entonces no se habia pensado era en el convento 
donde solicitarían el hábito ni la dote, cosa que era pre- 
ciso determinar: pues siendo sus padres tan pobres, no 
podían sin implorar la caridad subvenir á los gastos, y 
menos careciendo como carecían de amigos poderosos. 

Bien visto, la utilidad era para la Compañía, y esta 
debía proporcionar los medios; muy luego sé convencie- 
ron de esta necesidad, y quedaron conformes en interesar 
la pública caridad , y saquear los ágenos bolsillos , para 
con sus intereses llevar á cima los ambiciosos proyectos 
de los hijos de Loyola, á que tan poderosamente la aldea- 
na habia de cooperar, por lo que determinaron á la maña- 
na siguiente esplorar el terreno, y ver si el corazón de los 
fieles no era sordo á sus clamores , y si franqueaban su 
dinero para una obra tan santa como reunir la carta 
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dotal dé una esposa de Jesucristo, paloma candida que 
huyendo los lazos del mundo y las asechanzas del infier- 
no , buscaba en los brazos dd crucificado y en la soledad 
del claustro un asilo donde salvar su pobre alma de tantos 
y Un grandes peligros como el siglo ofrece á la juventud 
y á la hermosura. 

Bien pronto reunieron no solo lo necesario para ha- 
cer su toma de hábito con decencia sino para hacerla con 
lujo y suntuosidad, cual si fuera hija de un potentado; 
de todas partes sacaban con abundancia , á lo que no 
poco contribuyó saber que la agraciada era el alma es- 
cogida con quien Dios tan liberal anduviera, y á la que 
con tan estupendo milagro había salvado, preservando 
su vida sin duda para lustre de la religión, presentán- 
dola á los vivientes como modelo que se debia imitar, y 
trayéndola al claustro para que con sus oraciones fuese 
la medianera entre Dios y sus criaturas, aplacando con 
sus penitencias los rigores de la divina justicia. 

Mientras sentimientos tan santos impelían las almas 
incautas de los devotos de la Compañía, los Padres 
jesuítas tenían asegurado para los gastos del mongío, 
pero aun no habían determinado en qué Orden debia Ha- 
ría consumar su sacrificio : unas veces querían que en la 
Orden de Santa Clara, otras que en la de Santo Domingo; 
ya la querían Gerónima, ya Carmelita, ya Mercenaria, 
á lo cual los conducía, ó bien el prestigio de la Orden, ó 
bien las riquezas ú otras miras por el estilo. 

Ta por fin el administrador rompió el silencio, y dijo 
á su compañero que no había pensado como él en aquel 
asunto, y que ninguna dé las ratones dichas en defensa 
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<te los instituto» que él bahía manifestado era sufi- 
ciente para que María en ellos tomase $1 hábito , y lo 
probaba evidentemente porque «i lo hacia por interés, las 
haciendas del convento nunca podrían sino indirecta* 
mente gobernarías , y esto cuando la hija del horte- 
lano llegase á superíora , que por poco aun algunos 
años tardaría ; si por prestigio, donde quiera que ella 
fuera lo hallaría pues consigo lo llevaba , y que asi 
b que se debia buscar era una utilidad mas positi- 
va, y cuyos efectos mas pronto se tocasen en la Com- 
pañía. 

Bien convino en este particular su compañero; pero 
aunque ladino no lo era tanto que en su imaginación 
hallase el modo de llevar á cabo aquel plan como quería 
su amigo ; viéndole éste indeciso y pensativo á manera 
del que tacha con variedad de pensamientos, y no que- 
riendo que la duda le aquejase, pasó á tranquilizarle 
manifestándole que la aldeana debia tomar el hábito en 
di convento de religiosas que fuera mas enemigo del Ins- 
tituto Jesuítico. 

Confuso al oir semejante propuesta no sabia á qué 
atribuirla ni qué fin en ello al proponente guiaba ; pero 
éste que conoció la sorpresa, bien pronto le sacó de ella 
haciéndole ver las razones que para ello tenia, reducidas 
á que la Compañía debia ante todas cosas ganar proséli- 
tos, lo que se habia de conseguir de aquel modo, pues 
era evidente que para los amigos solo se necesitaba con- 
servarlos y mucho mas fácil que hacer de un enemigo un 
servidor , que para aquello no se necesitaba de María 
como para esto, y asi que él opinaba porque en el con- 
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vento de Santa Catalina entrara , único en el que hasta 
entonces no eran bien mirados. 

Con el ingreso de María se proporcionaba ocasión 
de comunicar con las religiosas, y con lo demás que él 
baria, concluiría por ganar sus voluntades, circunstancias 
que tanto mas les podian ser útiles, cuanto que el pue- 
blo sabia la aversión con que dicho convento miraba á los 
hijos de Ignacio , y por lo mismo mudadas aquellas reli- 
giosas en sus amigas , crecería mas su buena reputación, 
porque los elogios en boca de enemigos nadie duda son 
bien merecidos. 

Otra circunstancia no menos fuerte militaba en su 
favor , y era que el mundo á vista de aquel suceso cree- 
ría en su virtud y no podía menos de conocer en ellos 
unos hombres evangélicos , que olvidaban las injurias y 
que obraban siempre guiados de la caridad , con lo que 
mucho su opinión se aumentaría, y en ello tendrían uti- 
lidades muy conocidas. 

Con tan poderosas razones quedaron convenidos en 
que tomase el hábito en el convento , para lo cual aque- 
lla tarde irían acompañados de cierta persona de influen- 
cia á visitar la priora y pqdir el hábito. Asi se hizo , y 
contenta sobremanera la incauta superiora> llenó de ben- 
diciones tan buenos y santos varones que olvidando los 
ultrages que los habían hecho, proporcionaban á su con- 
vento el honor de que vistiese el santo hábito de su ins- 
tituto una persona tan virtuosa. De este modo la sencilla 
codorniz atraída por el canto seductor del reclamo se pre- 
cipita entre las redes para llorar los efectos de su impru- 
dencia entre los hierros de una jaula. 



Digitized by 



Google 



— #7 — 

Concluido tan á su satisfaeion este negocio, sedes- 
pidieron, no sin encargarle la buena priora la prontitud, 
asegurándole no dudase que por su parte la comunidad 
orillaría cualquier dificultad que fuese necesario vencer, 
y contribuirían al mas pronto logro de sus deseos; á todo 
lo cual los jesuitas respondieron —Dios sea loado.— 
Y esto dicho se dirigieron á su colegio. 

Mas tranquilos empezaron á tratar el asunto, y se 
acordó que marchase á la granja donde desde luego pre- 
viniese á María y cuidase de ella ; todo era oficioso por- 
que la aldeana estaba á todo dispuesta. Asi lo manifestó 
su director , encargando á su vez el mas pronto término 
de las diligencias de entrada , depósito de dote y demás 
necesario, no olvidando que todo estuviese dispuesto con 
la mayor ostentación, como quien de ageno bolsillo dis- 
ponía. 

Con tan buenas nuevas partió á su destino, donde de- 
bía comunicar suproyecto. Luego que llegó á la granja, su 
primer cuidado fué visitar su dirigida , y hacerla presente 
entre las mayores esclamaciones de ¡Providencia divina! 
¡Bondad de Dios! y otras á este tenor, que tenia dote y 
la licencia para entrar en el convento de Santa Catalina, 
ponderando la santidad de aquel instituto , la virtud de 
las religiosas , los favores con que Dios había siempre ma- 
nifestado hacia las almas que aquel hábito vestían , su 
dignación, con las cuales razones María quedó mas llena 
de deseos, y anhelando el dia en que en compañía de tan 
justificadas vírgenes pudiese alabar al Señor. 

Apenas de sus labores llegó el hortelano, cuando fué 
á saludar al padre, de cuya boca supo cuanto sobre la to- 

Tomo I. 7 
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ma de hábito de su hija queda dicho, dejando esta rela- 
ción tan abismado al buen anciano , que lleno de grati- 
tud se arrojó á los pies del jesuíta dándole las mas sin- 
ceras gracias por tan señalado beneficio, y dejando á su 
voluntad y discreción llevar á colmo aquella obra que 
tanto le engrandecía. 
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91m«a Rodríguez. 



e aquí uno de los primeros compañeros 
de San Ignacio; tino de sus hijos mas 
útiles y que mas ha contribuido al en- 
salzamiento de la Compañía. 

Fiel ejecutor de cuanto Lainez le 
mandaba, lleno de una ambición es- 
traordinaria y de una hipocresía incom- 
|Pparable , era en Portugal lo que el pa- 
dre Salmerón en España, y uno y otro los brazos dé Lai- 
nez, resorte de la máquina jesuítica , autor de sus consti- 
tuciones y el ojo por donde el sencillo Loyola vela. 

Por el mismo tiempo en que Salmerón y Láinez inva- 
dieron la España con el nuevo instituto, parto no de San 
Ignacio, sino de sus compañeros, ó mejor dicho de Lai- 
nez, invadió el Portugal. 
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Nacido de un zapatero de Govea en aquel reino, según 
pública tradición, que desmiente el cronista de la Compa- 
ñía Tellez , haciéndole hijo de nobles padres, (sin duda 
por ensalzar la Compañía) á la fama del nuevo instituto, 
fué uno de los primeros que en sus banderas se alistaron. 
Dotado de una imaginación previsora, y de un corazón 
ambicioso, vio abrírsele camino por este medio para lle- 
nar sus deseos. 

Introducido en la casa del embajador de Lisboa en la 
corte romana, D. Pedro Mascareñas, á merced del paisa- 
naje , supo con su hipócrita malicia ganarse la voluntad 
de aquel noble caballero; recién aprobado su instituto por 
el pontífice Paulo III , necesitaban los hijos de Ignacio 
personas de influencia que en los reinos les introdujeran. 
Las armas del rey fidelísimo acababan de conquistar la 
India, y el pretesto de las misiones abrió al padre Simón 
el camino para proponer al embajador hiciese presente á 
svt soberano confiase las misiones de aquellas tierras in- 
fieles á la Compañía. 

vEl espíritu de caridad con que vistió sus palabras , el 
deseo de pwtecer martirio con que acompañó sus súplicas, 
las virtudes de los santos Ignacio y Francisco Javier, que 
eran la admiración de la capital del cristianismo, todo 
alucinó al buen embajador, de modo que supo tan bien, 
pintar á los ojos del rey Juan III el instituto jesuítico, 
que con esto y los ruegos del doctor Diego Govea , hicie- 
ron que accediese á que los padres de la Compañía se 
encargasen de aquellas misiones, siendo elegidos y con- 
ducidos á Portugal Simón Rodríguez y San Francisco 
Javier. 
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Bien pronto los dos compañeros manifestaron el espí- 
ritu que los animaba. San Francisco Javier lleno del espí- 
ritu de Dios, no pudiendo sufrir los honores con que la 
corte y todo el reino de Portugal los recibía, fué tanto lo 
que suplicó, que al fin en 1 544 se embarcó para la India, 
despreciando honras y grandezas, y solo con su brebia- 
rio(4). ' ' '• 4 . 

No asi nuestro héroe : lleno del espíritu de codicia, 
con mas apego al mundo que á Dios, y mas deseo de ri- 
quezas que de la pobreza evangélica, pensó con su hipo- 
cresía edificar el templo de su ambición. En vaho el mo- 
narca le preparó una regia sustentación ; él prefirió men- 
digar de puerta en puerta su alimento, hizo dé los hospi- 
tales su mansión , y el dia lo empleaba ya predicando al 
pueblo de Lisboa , enseñándole la doctrina, visitando las 
cárceles y consolando los presos , poniendo en práctica 
cuanto tiene de mas santo y recomendable la religión au- 
gusta que veneramos. 

Asi pasó todo el año 44 invertido en estas obras tan 
meritorias cuando son hijas de una alma pura y de una 
recta intención , como sacrilegas y abominables cuando se 
toman por instrumento de mundanas grandezas , porque 
ocultando bajo un velo santo la maldad misma, asi atraen 
los incautos á su perdición, como el taimado cocodrilo al 
infeliz pasagero. 

Con estas tramas iba cimentando su poder, cautivan- 
do las conciencias ; pero no dejaba de conocer que mien. 
tras hubiese hombres ilustrados, la nave de su ambición 



(1) Tellez, crónica de la Compañía, cap. 8, N. 4. 
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estaba espuesta & fracasar, y asi previo debia destruir 
el edificio del saber para levantar sobre sus ruinas 
el de su imperio. Aqui desde entonces encaminó sus 
¡danés. 

Con tan maquiavélico fin, en 4 542 consiguió clandes- 
tinamente que el señor rey D. Juan les entregase las casas 
que en la universidad de Coimbra servían de generales, 
para establecer en ellas su colegio. Asi aquella célebre 
universidad vio levantarse la hidra que con el tiempo la 
había de devorar. La Compañía puso allí diez socios, to- 
dos estrangeros, que dirigiesen sus estudios , para minar 
por este medio la ilustración portuguesa, estando en posi- 
ción de desacreditar los ilustres profesores, que un dia 
tanto incremento dieron al reino portugués. 

No por esto perdió de vista el otro no menos inte- 
resante medio que para ganarse al pueblo y enseñorearse 
de las conciencias habían empezado á practicar ; pensa- 
ban que uno ayudaría mucho al otro , y cualquiera de los 
dos por sí solo no seria suficiente á fundar su despótico 
dominio; meditó estenderle por todas las clases del Esta* 
do, y á este fin no perdonaba medio. 

Sus novicios á ello contribuían poderosamente y 
eran los mejores instrumentos para el caso. Jóvenes fa- 
náticos, á discreción del superior, sin voluntad propia, 
creyendo que cuanto por tal conducto les mandaban era 
la palabra del mismo Dios, no ponían resistencia algu- 
na i sus órdenes las mas ridiculas, y asi se presen- 
taban en público y aun ante el mismo Monarca eá los 
trages mas grotescos. Vestidos de pieles con unas capas 
cortas, unas cañas por báculo, y unas alforjas colgadas al 
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cuello de un orillo (<), traje por cierto mas propio para 
escitar él ánimo á la burla que para mover el corazón á 
la devoción, pero que en el ánimo del rey mas y mas en-* 
Irada daba al nuevo instituto. 

Al paso que asi ganaba el corazón del rey, y como 
es sabido el de los aduladores cortesanos , parásitos que 
por lo regular siempre circundan los monarcas, ansiosos 
de adularlos para por tan vil medio adquirir lo que si se 
atendiese su mérito nunca alcanzaran, mandó al hermano 
Alfonso Bárrelo, hijo de los sefiores de Freiris, para que 
disfrazado de mozo de cordel (2) entre aquella gente en- 
salzase la Compañía, y asi hacer de su partido esta clase, 
que si con riquezas, ni honores, ni ilustres alianzas podía 
servirles, es muy necesaria para ciertos lances en que los 
malvados se ven con frecuencia. 

Dióse al hermano Manuel Godifio asimismo la or- 
den de introducirse entre los estudiantes en traje de tal 
para engañar la juventud , que se dedicaba entonces á las 
letras, como la que un dia habia de gobernar el rei- 
no (3). Contar los discursos con que estos dos energúme- 
nos alucinaron cada uno la clase de que se encargó seria 
muy prolijo, pero ellos prueban tal cual el cronista cita- 
do las estampa en sus crónicas hasta qué punto tendían 
sus obras, y adonde encaminaban sus pensamientos. 

En ellos se ensalzaban las virtudes de los jesuítas; se 



(4) Franco. Imagen de la virtud del noviciado de Lisboa. Lib. i . ° 
Gap. 37. N. 5 y siguientes. 

(2) Tellez. Lib. 1. ° Cap. 45. N. 4 y 5. 

(3) Tellez. Crónica de la Compañía de Jesús. Lib. 1. ° Cap. 18. N. 3, 
4 y 5. 
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ponderaban sos austeridades, llegando hasta á comparar- 
los con los santos monjes que bajo la dirección del peni- 
tente Abad San Antonio tanto con sus austeridades eleva- 
ron el nombre del Señor y engrandecieron la religión de 
Jesucristo (4 ). De este modo la plebe y la juventud, gente 
de suyo dispuesta para toda dase de asonadas y motines, 
quedó bajo su obediencia. « 

Introducidos en Goimbra del modo que hemos dicho, 
bien pronto estuvieron en pugna con los padres de Santa 
Cruz ; ambiciosos por principios quisieron despojar al re- 
ferido convento de una parte no pequeña de sus bienes: 
mucho la ciudad se interesaba por los padres de Santa 
Cruz, y los hombres doctos é ilustrados que conocían la 
injusticia de los jesuítas declamaban contra tal violencia; 
otros menos audaces hubieran abandonado la contienda, 
pero los hijos de Loyola , tan lejos de hacerlo contando 
para un caso necesario con las clases arriba dichas, sedu- 
cidas por medios tan rateros, pusieron en planta conmover 
el pueblo , y para mejor captarse las voluntades acudieron 
al medio mas indecente. 

Fué asi : «1 rector mandó que toda la comunidad se 
pusiera en oración y se diese una pública disciplina , sa- 
liendo por las calles de la ciudad en tan inmoral estado, 
gritando como quien implora misericordia , con cuyo ar- 
did al fin consiguiendo iludir al pueblo obtuvieron lo que 
deseaban, y se mantuvieron en la usurpación que á dichos 
padres hicieran. 

El simple relato de tan escandaloso heeho prueba 

(1) Teilez. Crónica. Libr. 1.° Cap. 21. 
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hasta qué pumo los jesuítas han querido arrancar del co- 
razón todo germen de pudor , de vergüenza y de virtud; 
aquí tendían sus planes , porque el corazón donde no ha 
muerto el pudor y que conserva un destello de dignidad 
no se presta á bajezas , que degradando al hombre le ha* 
cen aparecer ante sus semejantes con las manchas mas 
feas. ¿Qué pudor conserva un hombre que sale pública- 
mente disciplinándose por las calles ostentando aun las 
partes del cuerpo que ocultara el mas abandonado? ¿Qué 
moral puede enseñar aquel que asi la destruye? ¿Si las pa- 
labras son nada en comparación de las obras , y segui- 
mos mejor el ejemplo que los discursos mas pomposos y 
floreados , por mucho que en Coimbra los jesuítas habla- 
sen de pudor y honestidad, qué podían decir capaz de bor- 
rar las ideas que este hecho imprimió en aquellos habi- 
tantes? Medítese bien y se verá que nada. 

Pero este escándalo que tanto los caracteriza , lejos 
de aniquilarlos los encumbró. £1 pueblo sin malicia, sin un 
ingenio claro para ver como se debía este hecho , lo miró 
de muy diferente modo , y asi creyendo en él una prueba 
inequívoca de su santidad, canonizóla soberbia con el nom- 
bre de humildad , y la impiedad con el de virtud, atra- 
yendo á sus confesonarios fieles ansiosos de perfección, y 
á sus aulas jóvenes , cuyos padres sencillos entregaron la 
mas preciosa parte de su corazón, el porvenir de su fa- 
milia , no á maestros que los educaran para ser buenos 
hijos y buenos ciudadanos , sino á seductores que con tor^ 
cidos fines apartándolos de su lado , haciéndolos vestir el 
hábito de Ignacio , les robaron sus mas halagüeñas espe- 
ranzas. 
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Bien pronto los hijos de las familias mas distinguidas 
vinieron & sus aulas para recibir de manos tan impuras n 
educación. Dueños de este depósito sagrado no se descui- 
daron en ilustrar su instituto seduciendo á los mas aven- 
tajados en ingenio, á los hijos de las casas mas nobles, y 
en una palabra, á cuantos de cualquier manera , ó con su 
talento ó con su prestigio, ó con sus bienes podían servir- 
los para hacer poderosa la sociedad en la corte y ai el 
reino. 

No tardaron mucho en llorar su imprevisión algunas 
familias nobles , y vieron con el mayor dolor aquellos hi- 
jos que criaban para los primeros destinos del Estado, 
abandonar su porvenir y vestir la sotana de la Compañía. 
El conde de Lortella lamentó la seducción de su hermane 
D. (rónzalo de Silveria , y se espresó en los términos mas 
amargos con el P. Simón Rodríguez (4), diciéndole «que 
habia abusado del candor de su hermano , porque no seria 
posible de otro modo que se dejase engañar de unos idio- 
tas franchinotes» (2). 

Don Rodrigo y B. Juan Tello Meneses , D. Luis Gon- 
zález de la Cámara , D. León Enriquez y otros se vieron 
abrazar este instituto , por b que el pueblo mas se 
obcecó, los hombres ilustrados se alarmaron, y á su vista 
apareció el plan que era el resorte de todos los hechos je* 
guítioos, lo que mas se patentizó cuando no contento Simón 
Rodríguez con dominar la corte y algunas poblaciones de 
primer orden con el intento de esclavizar desde la ca~ 



(1) TeHez. Crónicas. Lib. 1, ° Cap. 28. N. 2. 

(2) Nombre con que denostaban en Portugal á los jesuítas. 
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baña del pastar basta el real alcázar , y desde la mas in- 
significante aldea hasta Lisboa, esparció por todas las 
provincias penitentes públicos, que amanera de conquista- 
dores ganasen los corazones de todos los portugueses. 

Los sabios, viendo en estos mentidos apóstoles los pre- 
goneros del fanatismo , y conociendo cuan terrible é im- 
placable es este monstruo, levantaron contra él su voz en 
defensa de la humanidad y de la religión, que tan vilmente 
combatía y cuyos cimientos minaba. 

Lisboa murmuró de la conducta del rey (4), porque 
gastaba todas sus riquezas con los frailes , que solo se 
acordaba de esto , olvidándose de acudir á las fronteras 
del África , que lo que perdia en darlo á nosotros que es- 
tábamos ociosos , lo podia aprovechar gastándolo en pen- 
siones y encomiendas para premiar á muchos caballeros 
que andaban en Portugal pretendiendo, y en África pe- 
leando. 

La nobleza del reino, launiversidad de Coimbra, en una 
palabra, cuantos en algo apreciaban su patria clamaron 
contra los jesuítas, como quien en ellos veia el germen de 
la ruina del reino. La ciudad de Oporto, donde con el pre~ 
testo de tomar aires se habia introducido el hermano Basco 
Ferraz , viendo levantarse en su seno una asociación pro- 
testada bajo objetos de religión , introducida con disfraces 
y estratagemas , conoció el abismo que á sus pies se abría, 
y que dominados por el fanatismo los espíritus se segui- 
ría necesariamente una sedición y á esta los estragos que 
tan vil monstruo produce; instruidos de lo que en Lisboa 

(1) Tellez. Crónica. Lib. 2. ° Cap. 29. N. 6. 
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y Coimbra pasaba , espelieron con ultraje y vilipendio al 
dicho hermano Ferraz , á Francisco Estrada y á Gonzalo 
Govea , ridiculizándolos tanto como el cronista Tellez re- 
fiere (4). 

Pero ni esto ni las representaciones de la ciudad de 
Ebora, ni la que el mismo Santo Oficio con el señor car- 
denal D. Enrique al frente como inquisidor general al 
efecto hiciera, fueron bastante para descorrer el velo que 
con su hipocresía Simón Rodríguez habia impuesto sobre 
los ojos del rey. 

Nunca falta al lado de los monarcas y poderosos 
quien acecha sus gestos y los aplaude, ni quien como vea 
que el monarca á un sugeto prefiere secunde las acciones 
de éste para por este medio merecer gracias de aquel 
fuera de otros hombres, que no pasando de la superficie 
jamás ven las cosas en su esencia, y esto contribuyó en 
mucha parte á los fines del taimado Rodríguez, sin que los 
sucesos referidos fuesen bastante poderosos para que el rey 
no confiase la educación del heredero de la corona al refe- 
rido padre, nombrándole como le nombró en 4 543 maestro 
del príncipe D. Juan, siendo el fruto de esta indiscreción 
la prematura muerte de dicho príncipe. 

Esta elección del soberano llamó á sus colegios las 
familias de la grandeza T que hasta entonces no habían 
podido seducir, porque es sabido que guiándose los hom- 
bres por ilusiones que el capricho crea y la vanidad 
fomenta , nada podía servir de un estímulo tan poderoso 
para superar los óbices que hasta entonces los contuvieran 
como este paso que tanto nombre les daba. 
(1) Tellez. Lib. 1 ° Cap. 10 y H . 
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El rey mas y más obcecado aumentaba con dádivas 
cada vez mayores las rentas de la Compañía, hasta man- 
dar que las bulas de confirmación se pagasen de su cuenta 
y en la mejor moneda que en el reino había, que eran los 
portugueses de oro (4 } , como las crónicas de la Compañía 
cuentan. 

Tanto habia Simón Rodríguez ganado aquella regia 
voluntad, que su poder se hizo tan grande, que no había 
quien se le opusiera por temor dé incurrir en la regía in- 
dignación. El rey cada día ló señalaba con nuevas conce- 
siones y gracias, prodigándole tantas distinciones, que no 
tiene empacho de afirmar en sus tantas veces citadas 
crónicas el referido padre Tellez (2), que tenia el rey 
tanto gusto en hacerle méroedes, que se anticipaba á sus 
pretensiones haciéndolo con tanto amor y afabilidad, que 
en pie rubricaba las provisiones á favor de la Compañía; 
llegando á tal estremo, que hablando él padre al rey de m 
negocio de la sociedad que trataban algunos grande», 
«Maestro Simón, le dijo, buen procurador tenéis en mí; 
en lo que fuere necesario para el bien de la Compañía á 
nadie sino á mi acudáis, ni otro me hable de vuestras 
causas que vos. » 

Con semejante procurador, claro está no perderían el 
negocio; y viendo tal predilección los hombres previso- 
res acallarían sus resentimientos por no arrostrar la cóle- 
ra del monarca, y mas cuando el mismo Tellez (3) vana- 



(i) Tellez. Lib. I. Cap. 26. 

(2) Tellez. Lib. I. Gap. 18, núm. 12. 

(3) Tellez. Crónica. Lib. I. Cap. 38 , núm. 5. 
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gloriándose del prestigio del padre Simón con el rey, hace 
gala en contar que por mandato del soberano se ordenó 
hacer esquisitas diligencias contra los que habían produ- 
cido quejas contra la Compañía, pronunciando sentencias 
gravísimas contra ellos, entre otras la de destierro per* 
pétuo, como quien no quería conocer como vasallos los 
que estaban juzgados enemigos de la Compañía. 

Increíble parecerían estos hechos sino estuviesen 
consignados en sus propias historias con la aprobación de 
su general, y cuantos requisitos pueden alejar hasta el 
mas leve átomo de duda. Asi en Portugal empezaron su 
dominio, y en éste toas que en otro algún reino obtuvie- 
ron los frutos mas abundantes. Supersticiosos y fanáticos 
los portugueses siempre están dispuestos á dejarse domi- 
nar por quien toque este resorte de su corazón. 

Uno mismo era el modo de conducirse de los jesuítas 
w todo el mundo, dictado por el ambicioso Lainez, auto 1 
de sus constituciones y ege principal de esta máquina, y 
con él aspiraban al dominio universal, puesto que le mi- 
raban como el anhelado puerto donde la nave de su ambi- 
ción caminaba. Pero dejando por ahora los asuntos de 
Portugal por no adelantar fechas, volvamos al director de 
Haría para admirar sus intrigas. 
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ibn pronto se hicieron las dili- 
gencias, y no tardó mucho en 
estar dispuesto todo sin que fal- 
tase nada de cuanto podía dar 
realce á tan solemne acto. Una 
mañana asi se lo noticiaron del 
colegio, y no muy bien recibió el 
oficio , cuando se lo Comunicó 
tanto á la interesada como á su 
padre, mereciendo de uno y otro 

la aprobación, recibiendo tan agradable noticia entre las 

mas tiernas emociones de gratitud. 

Todo estaba confiado al jesuíta, y asi aunque bien 
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quisieran tuviera lugar en el momento la ceremonia, ni 
aun se determinaban á manifestarlo, y jamás lo hubieran 
dicho por mas que en ello tenían complacencia. 

No lo ignoraba el administrador, y como quien busca 
en la prontitud el agradecimiento para hacer mas seña- 
lado su favor y obligarles mas, se propuso que fuera lo 
mas pronto posible. Sabia cuan grato seria á su hija 
aquella diligencia, y como en ella tan interesado, quiso 
no retardar su cumplimiento. 

Con la mayor amabilidad que pudo los habló ya de 
los divinos beneficios, ya de los inescrutables medios con 
que Dios atrae las almas al camino de la perfección, ya 
de la gracia, que ftüb<ró$darmnfte obra en los corazo- 
nes cristianos, descendiendo de aqui á pintarlos las divi- 
nas misericordias y el modo con que la Providencia por 
una cabana que despreciaba la ofrecia una casa suntuosa, 
y en cambio de un padre carnal, un padre tan grande 
y tan santo como Dios; en ve$ de un hermano, la compa- 
ñía de muchas y muy santas hermanas, 
.y el amor reinaban , y de cuya asilo h 

No se olvidó hacerla ver quedebia p 
saodo y comulgando , para que adornad; 
limpia su alma de las manchas del pecad 
cer digna del esposa que para sí la Uams 
sucristo: tomando de aqui ocasión parí 
grandeza á que ijba á encumbrarse , en nada comparable 
«con la ínttüdana v que era U>do vanidad, y donde nada 
había que no fuera ilusorio , nada que no fuese mez- 
quino , concluyendo con figurarla era ya tiempo de ca- 
¿rár en la religión, 
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—¿Estoy yá suficientemente probada? repuso llena dé 
gozo María. 

—Sí, hija mía, y yo convencido dé tu vocación. 
Asi era; el padre estaba completamente desengañado, 
y su vista era un incentivo á sus deseos , del que él que- 
ría librarse, puesto nada había de conseguir. Por otro 
lado, se acercaba el momento en el que había de ser re- 
levado de aquel destino para otro de mas ascenso en la 
Gompafiia, y si correspondido de María aun coa esa pér- 
dida no hubiera dejado la granja, viendo era imposible lo 
que solicitaba , no solo no se oponía sino que por el con- 
trario intrigaba por su relevo. 

No ora de esos amantes adocenados que lloran ante 
unamuger, no;*él, por el contrario, llevaba por delante 
aquel adagio castellano : «A rey muerto rey puesto, » y 
asi le importaba lo mismo; queriendo por otro lado acti- 
var la toma de hábito por no perder aquella mina que se 
abría á sus ojos, de la cual tan ricos tesoros pensaba es- 
pío tar; en esta consideración, que era el norte donde es- 
taba fija la brújula de su alma , pasaba los días Heno de 
andados y deseando saber el plan que debía adoptar 
para que sus esperanzas no fuesen ilusorias. 

De este modo dispuestas todas las cosas necesarias, 
se acercaba el momento en que María tomando el hábito 
faése alistada en el número de las esposas de Cristo, y 
por lo mismo era necesario prepararla acerca de la con- 
ducta que en su nuevo estado debía observar, y asi la 
dijo : 

—Próxima á dejar esta caballa y tu libertad por el 
claustro, no debes estraftar te dé algunas reglas que 

Tomo I. 8 
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te instruyan de cómo te debes haber en tu nueva vida. 

.—Como gustéis. 

—Bien sé el estado de candor de tu alma, pero con- 
vendrá, sin embargo, que aparentes algo mas. 

—¿Cómo, padre? ¿Apariencias? 

— Sí; el Señor no necesita de ellas, pero es muy útil 
tenerlas porque con ellas los fieles adoran al Criador en 
nuestras esterioridades , y el deber de un religioso es 
presentarse á los ojos del mundo siempre estraordinario 
y con cierta vista sobrenatural y divina. 

—Na dejaré de practicar cuanto me ordenáis* 

— Debes guardar con las otras religiosas la mayor 
circunspección. No tener confianza con ninguna, conver- 
sar poeo con todas, y siempre en tus palabras comedia 
miento y que sean pronunciadas con energía y con el 
tono que dicta la superioridad y la convicción. 

— Si yo soy la menor, la mas ínfima 

— No importa; tú á nadie sino á mí debes obedecer. 

— Lo sé. ¿Pero y la humildad? 

— La humildad en ningún modo se opone á lo que te 
mando. Al contrarío, la verdadera humildad está en obe- 
decerme. 

—Bien , padre, ya os obedezco. 

—Ese debe ser todo tu cuidado. Yo te visitaré todos 
ios dias y tú debes contarme hasta lo mas insignificante 
que pase en el convento, como me has contado hasta ahora 
cuanto en tu casa sucedía. To debo saberlo todo y de esto 
depende tu salvación. 

—Bien lo sé, y no quebrantaré este precepto. 

—Lo demás que tengo que advertirte no es por ahota 
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tau precisa y asi solo eso debes practicar, que á medida 
que rayas en ello adelantando yo te iré instruyendo: de- 
bes, pues, preparar te para marchar mañana. Aqui tengo 
empaquetados los libros que debes usar, y lo demás ne~ 
cesario ya esUrá en el oaéyento: yo te acompañaré, y... 

—¿Y mi padre? ¿Y mi hermano? 

— Juan, yete á preparar el viage... 

Lleno de júbilo el padre marchó á poner en ejecución 
los mandatos de su amo, y mientras el jesuíta siguió di- 
ciendo á su dirigida: 

—Todos iremos , visto tienes en e)k> gusto. 

— ¡Ah! jPadre mió! 

—Cuantas gracias debes dar áDios, hija. 

—Y á vos también, sin cuyo auxilio, , . 

—Yo, repito, cumplo asi mi deber, y solo quiero por 
recompensa que fiel á mis mandatos no faltéis 4 ellos. 

— ¡Jamás! Cuanto ordenareis será ejecutado. 

—De ese modo has de llevar tu alma á la salvación. 

— Asi sea. 

Retiráronse á disponer lo necesario para el viage, y 
antes que al dia siguiente el sol iluminase el mundo es- 
taban de camino; cinco horas después en un convento se 
agolpaba una inmensa muchedumbre en una iglesia ma- 
gestuosamente adornada , iluminada de infinitas luces 
entre los sonoros acentos del órgano y los cánticos del 
sacerdote; en medio de un ferviente discurso que pronun- 
ciaba un jesuíta María tomó el hábito, y quedó sepultada 
en el claustro para no volver á salir de aquel asilo. 

Dejemos, pues, á María en su convento. No nos ade- 
lantemos á pensar en los planes que en ello se propuso la 
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Compañía, porque los hechos nos lo dirán demasiado , y 
volviendo á nuestro administrador , sigámosle en sus 
ascensos, en sus intrigas y en sus manejos f que á su 
tiempo hablaremos de Mana, cuya historia sigue ya en- 
lazada con la del padre como identificadas las personas. 
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fama de santidad de la campesina 
atrajo sobre el jesuíta los mejores re*- 
súltados ; por tadas'partes voló su nona* 
rbre, y la orden conoció la necesidad 
de no apartarle del lado de su dirigida; 
■ con este objeto le trasladaron desde la 
hacienda en donde estaba al colegio , trayéndole asi á 
vivir cerca de su hija y poniéndole mas en disposición de 
esplanar sus grandes intrigas. 

Trasladado al colegio, bien pronto fue conoeido y ve- 
nerado de toda la corte tanto como lo era entre sus com- 
pañeros ; su estertor comportamiento, su semblante lleno 
de dulzura, 1$ amabilidad de su trato, todo unido á los 
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encomios y austeridades que de él se publicaban le atra- 
jeron todas las voluntades ; la Orden interesada y sus in- 
dividuos mirando por su acrecentamiento, no desperdi- 
ciaban ocasión para hablar con entusiasmo del director de 
María ; las devotas de la Compañía fanatizadas con estas 
pláticas las contaban con profusión por donde quiera, y 
muy en breve le ganó infinidad de prosélitos. 

No tenia en esto la novicia la menor parte , ciega eje- 
cutora de los preceptos que su confesor la impoma; muy 
luego se ganó el aprecio de sus compañeras , siendo teni- 
da en su convento como un modelo de perfección, sus 
hechos aun los mas insignificantes se miraban como reve- 
laciones celestiales , las religiosas empezaron á venerar 
como santos los hijos de Loyola que tanto aborrecían , y 
por elogiar las virtudes de su novicia elogiaban también 
las de los jesuítas, de modo que entre estos, los devotos 
y las monjas, los nombres del director y de la dirigida 
andaban en todas las bocas , sonaban en todas las tertu- 
lias , se oian en los paseos , y de todas partes atraían á los 
jesuítas almas, que unas por devoción, aunqufc hija de 
un error, otras por seguir la moda que también la hay en 
este particular, el colegie estaba lleno siempre de peni- 
tentes, que ó por parecer bien á los ojos de Dios , ó por 
engañar ál Inundo venían á recibir de los padres palabras 
de consuelo , espirituales moniciones y saludables medi- 
cinas. 

María, pues , había llevado sti nombre a una altura 
difícil de esplicar , y el jesuíta ayudado de esta, y esta 
protegida por el jesuíta eran el objeto de la pública vene- 
ración , mirando el pueblo los conventos qiie los alberga- 
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ban como la mansión de la santidad y como el asilo de la 
virtud. Bien conocía mi amigo la necesidad que tenia de 
conservar su crédito, pues no ignoraba dependía en mu- 
cha parte de esto su porvenir, y sabiendo asimismo que 
María debía á este fin contribuir , no se descuidó en im- 
pregnar su alma de esta idea, sirviéndole la novicia tan á 
su gusto , que aunque sin malicia por su parte fué la 
causa de la futura elevación del padre, pagándole asi 
cuanto en su obsequio había hecho: 

Jamás esta inocente criatura pudo maliciar que á si- 
niestros fines se la hacia servir ; dueño el confesor de su 
conciencia, le miraba la sencilla Marta como un santo que 
el cielo la había deparado para que su alma se salvase; 
sin conocer la maldad , no podía presumir que el que 
de la religión siempre hablaba, tan impíamente hollase 
sus santos p^ceptos, y abusase de su ministerio hacién- 
dole servir mas en utilidad del demonio que de Dios , mas 
en perdición de las almas que en su salvación. 

Pero el jesuíta no daba entrada en su corazón á estas 
reflexiones; el hábito de pensar en la grandeza humana 
había agotado en su pecho los sentimientos religiosos; fijó 
su corazón en el astro de la soberbia; á él dirigía sus pa- 
sos ; la hipocresía le llevaba por mas corto camino y le 
sirvió de conductor. A este fin encaminaba todas sus ac- 
ciones ; aquí tendían sus pensamientos, sin que á sepa- 
rarle de ellos fuesen bastante poderosos los remordimien- 
tos tan inseparables del malvado, ni el dogma del Evan- 
gelio que amenaza con eternos tormentos en la otra vida 
al hipócrita. 

Pensó que la novicia , cuya santidad había llegado 
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hasta la misma capital del cristianismo . podría ser nroy 
bien el cimiento de su poder , contribuyendo á su desme- 
dida ambición ; y aqui dirigió todos sus esfuerzos. . » 

No era poco llevar á cima felizmente tan aventurado 
proyecto ; pero ¿de qué no es capaz el entendimiento hu- 
mano cuando la soberbia y la hipocresía le dirigen? Ga- 
narse el primer lugar entre los hijos de San Ignacio tal fue 
su idea : vivia el santo fundador, y no ignoraba el asíalo 
hipócrita director , que consiguiendo el afecto del santo 
conseguía el de los demás, y engañándole, á todos enga- 
ñaba. 

Una circunstancia le era muy favorable, y bacía me- 
nos aventurado su intento, cual era que como á hombre 
docto mucho le quería el sencillo Loyola , de que le ha- 
bía dado inequívocas pruebas , ya nombrándole para que 
redactase los primeros delineamentos que Rabian de ser- 
vir de base á las constituciones, ya en otras sino tan inte- 
resantes comisiones como esta*, al menos difíciles y hono- 
ríficas que le habían adquirido una consideración en la 
Orden que no es fácil espresar , y que había subido de 
punto con la milagrosa curación de la aldeana , que para 
el santo fué como un artículo de fé, de cuya certeza nadie 
podía dudar , pues incapaz de faltar á sus deberes todo lo 
hallaba posible menos que un hijo suyo llevase á tal estre- 
ino la impiedad. 

Todas estas cosas le hicieron concebir el proyecto de 

trasladarse á Roma para estar cerca del Santo fundador 

y asi ganarse completamente su confianza, y sucederle 

en el gobierno de la Orden cuando muriese, que era todo 

su anhelo. No podía por si solicitarlo por no dejar entre- 
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*er. el fin que á ello le impelía, ni tampoco por segunda 
persona directamente, porque no pareciese que abandona- 
ba un campo donde tan bien serbia á la Compañía y & la 
religión, y por lo mismo jera necesario poner en juego la 
intriga. 

No le era por cierto desconocida tan infernal arma, y 
la manejaba con la mayor destreza; pero en esta ocaskm 
mas que nunca necesitaba de toda su pericia, y cono* 
ciéndolo empezó por poner en comunicación á la novicia 
con el Santo, y por este medio tener un conducto qire 
espresase sus deseos con la seguridad de conseguir su fin. 

Á este efecto contribuyó mucho que los jesuítas 
mismos, sus compañeros, y acaso hasta sus émulos, co- 
nociendo cuanta utilidad atraía á la sociedad María, ha- 
blaban de ella con los mayores elogios, escribiendo á sus 
consocios de Roma en términos que muy luego él Santo 
fundador, lleno de respeto hacia las virtudes de la novi- 
cia estuvo en comunicación con ella. 

Este era el momento favorable, y conociéndolo, desde 
que de ello tuvo noticia (que fué al instante que con María 
habló) empezó á inculcarla el pensamiento quele dominaba, 
y por lo mismo la novicia desde entonces siempre eñ sus 
cartas le hablaba del director , según la piadosa opinión 
que la merecían la santidad y virtud de que le creía ador- 
nado, aumentando mas y mas con sus encomios en el 
corazón del bendito Ignacio el amor bacía aquel hijo que 
taato lustre daba á su Instituto. 

Asi echó este hombre sagaz los cimientos de su co- 
losal fortuna , y sobre la buena fé de un santo y la sen- 
cillez de un alma inocente fabricó aquel templo, que 
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subsiste hasta el dia en donde esculpido su nombre, si á 
los ojos del mundo ilustrado es digno de admiración por 
su talento, á los del vulgo ignorante loes de veneración 
por el empeño con que sus compañeros divinizaron su su- 
perchería. 

Dejemos por un momento á María siendo el instru- 
mento de. un hipócrita, y haciendo resonar su nombre por 
lodo el mundo, mientras volvemos la vista á su amante. 

Traspasado su corazón de sentimiento, acometido de 
encontradas ideas caminaba en compañía de su nuevo 
amo* oyendo unas veces con satisfacción sus consejos,' y 
otras con di encono que el furor dicta, ya conformándose 
con su suerte, ya rayando en la desesperación; pero siem- 
pre con un alma dócil recihiendo las palabras que su 
religioso consejero le dirigía. 

Asi llegó á su nueva morada, donde le trató con todas 
las. consideraciones que en su estado podia desear: si el 
pastor hubiese sido aquejado de otra clase de penas, se- 
guro con su nueva vida las olvidara; pero el amor no co- 
noce término cuando nos domina, y es su imperio tan 
despótico en nuestros corazones, que donde él reina no 
admite ningún otro afecto ; y asi , por mas que nada le 
faltaba, entre los mismos goces que debían curar su he- 
rida, allí se renovaba, porque presentándose á su alma 
la causa que le había hecho mudar de fortuna, acibaraba 
todos sus placeres. 

Entonces traía á la memoria los días felices en que 
conduciendo su ganado ya por la pradera, ya por el soto, 
hizo resonar los bosques con sus amorosas canciones, in- 
ciensos ofrecidos á una ingrata que con su inconstancia 
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habia pagado tan puro amor ; ya recordaba cuando entre 
el balido del cordero y el susurro de la fuente se habían 
confundido sus suspiros, exbalados por quien menos 
los mefecia con martirio de otros corazones mas dignos 
de ellos; yaveia aquellos momentos felices en que el 
eielo escuchó sus juramentos y tos de la fententida que 
asi lé engafiaba, y que al espresarlos sus labios, tal vez 
su coraion de antemano se gozaba con los tormentos 
que él habia de sufrir. 

Furioso entre estos pensamientos levantaba al cielo 
sus ojos demandando venganza; prorumpia en palabras 
la* mas sentidas pidiendo castigo contra tanta maldad, 
pediendo solo distraerle de sus arrebatos el asiduo cui- 
dado de su amo, que siempre á su lado no le dejaba ni 
un momento abandonado. 

Mucho interés se tomaba el jesuíta por su criado, pero 
convenia á la Orden y se lo mandaba un hermano, y en 
esto son exactísimos porque 

Hoy por ti, y mañana por mi. 

Y asi era preciso ayudarse mutuamente. 

Bien hubiera Higinio querido ver su ingrata amante; 
pero no era posible burlar la vigilancia del Argos que le 
guardaba , y como de otro modo no podia hacerlo parque 
no le darían licencia, esperaba sufriendo el momento de 
tomársela. 

Poco á propósito eran los medios que empleaba, pues 
con sus esterioridades se descubría demasiado para que 
ni un momento le dejasen en posición de ejecutar su pro- 
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y el amor le hizo conocer su locura ; á su vista fee con- 
venció era menester vatfar de modo de vivir, y como todo 
lo vence el amor, bien pronto con su auxilio aprendió 4 
jdisimular. 

Mudó enteramente de método de vida. No hablaba de 
María como antes, ni se desahogaba en quejas, ni vprtia 
imprecaciones, al contrario como si jamás la hubiera (mh- 
nocido asi se producía , suplicando ni aun le hablasen de 
día; porque cuanto antes la amaba su corazón, ta^to al 
presente la aborrecía. De este modo se propuso engañar 
al jesuíta, y á este fin encaminó desde entonces sus planes, 

Mucho puede una resolución en wi corazón angustia- 
do, cuando el hombre se convence que solo tiene $quel 
camino de salvación , y guiado por este pensamiento pu- 
do Higinio dominarse hasta el estremo de alucinar la pers- 
picacia del hermano, como veremos. 

La constancia da siempre buenos resultados y es; ¿1 
mejor signo de la victoria; guiado por el amor seguía cons- 
tante en su plan, y asi caminaba aunque lentamente al 
término de sus deseos; pero dejándole entregado á sus 
pensamientos de evasión y siguiendo el plan que se habia 
propuesto, volvamos la vista al director de María y á 
sus miras de ambición,, para tener lugar de admirar sus 
maquiavélicos deseos, y el modo como iba conduciendo al 
anhelado puerto la nave de su soberbia. 
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fflUmninaeione» par» haeer Jeaulta al 
marque* de... 




l nombre dfel recien venido hermano á 
la sombra de su dirigida, y merced á 
los escesivos encomios de sus berma- 
nos y afectos , y á la sencillez y bue- 
na íé del vulgo, habia alcanzado un 
i prestigio difícil de espresar ; á sq vis- 
ta todo el pueblo se «bontoaaba, como si fuera un ser de 
distinta especie; por todas partes le seguían las alaban- 
zas; por todas partes se pronunciaban sus elogios. Quién 
creyendo á su ilusión , quién á su desvario aseguraba» 
que su semblante estaba inundado dé un celestial res- 
plandor. Otros decían que espedía de sá un olor su&ví- 
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simo, cayo deleite no se podía suficientemente decir, por 
manera que con estos encomios no habia persona que no 
tuviera unos deseos vehementes de verle , de conocerle y 
de tratarle , creyendo de buena fé que en esto estribaba 
su salvación. 

De este modo divinizado llegó su nombre como no po- 
día menos de llegar á los oidos de la corte. La seguía en- 
tonces el marques de. . . persona muy querida del empera- 
dor Carlos V. Dotado el marqués de un alma sencilla y 
virtuosa á vista del relato que mas ó menos exagerado se 
hacia de la santidad de la novicia y de la ciencia y virtu- 
des de su confesor , ansioso de salvarse en alas de su fer- 
vor, se aficionó á la Compañía ^ entregó la Afección de 
su conciencia al confesor de María. Bien pronto se le vio 
convertido en un verdadero parásito confiado á la capcio- 
sa intriga de su director : no se descuidó éste (como era 
de esperar) en poner en juego los preceptos de su Orden 
con este grande; ponderaba las v 
aldeana, y en el corazón del man 
la ansiedad por verla , ansiedad c 
eludía el bueno de mi amigo , suce 
perar, que cuanto mas se dilatal 
¡Tan cierto es que deseamos lo qi 
que los óbices son alicientes del a^, ÜVt 

En tanto el jesuíta, dueño ¿e las dos conciencias las 
.manejaba á su arbitrio como el que de uno y otra quería 
valerse para sus fines particulares : f& marques de. .. ca- 
minaba sin saberlo á ser jesuíta, y María sin su conoci- 
miento iba de un hijo de reyes & hacer un fraile, y de un 
principe un hijo de Loyola. 
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Llené de aflicción un dia dijo él santo á su taimado 
consejero. 

—¡Válgame Dios, padre! ¡Cuan pecador soy, pues 
vuestra reverencíame niega el consuelo de ver & sor 
Haría. 
, —Yo, hijo mió, no puedo negaros t*e oensueío r ni soy 
quien lo niega. 

—¿Pues quién es padre? 

—La misma María , que no acostumbrada sino á la 
sencillez de su candida alma* se cobre de rubor caída vez 
que se lo anuncio. 

! '■ — ¿Y por qué? Yo que no deseó sino encomendarme á 
sus oraciones , que admirador de sus virtudes la venen}* 
y sumiso ante la voluntad divina ño pueda cáenos de 
reverenciarla en una criatura tan favorecida soya ¿qué 
temor puedo infundirla? (Ahí padre, inclinad su ánimo 
para que permita á mi alma el consuelo de oír su voz, 

—Yo bastante trabajo para ello; peto no puedo vetee? 
su repugnancia. Y luego como es aun novicia , la supe- 
riora... 

—¿Que, la superíora se opone? 

—Oponerse, no precisamente. 

—¿Muestra alguna repugnancia? 

r- Tampoco... pero*.. 

—¿Pues cuál es la causa? Yo qiíe miro con tanta pre* 
dilección esas palomas inocentes consagradas en aras de 
su tierno esposo... 

—Es menester , hijo mió, convencerse que las almas 
consagradas á Dios no pueden, luego que ea el caa*in& dje 
los favores divinos han entrado , ser distraídas y . • . . ' 
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—Yo no la distraeré de bus santos ejercicios; Iréis con- 
migo y cuando os pareciese suficiente el tiempo nos man- 
darás retirar y obedeceré... 

— Debierais obedecerme sin replicar. . . 

— ¡Ah! Disimulad padre,., un santo deseo... 

^Sí, pero el demonio también para engañamos toma 
la forma de ángel de luz. 

—Es verdad. He faltado ; conozco mi delito , y sé nun- 
ca debi insistir. 

—Cierto; eso hacen las almas que aspiran á la perféc^ 
cion. 

—Bien: so volveré. Sacrificaré este deseo en Jionor del 
que su vida dio por mí. 

—Asi obran los justos ; quebrantando su voluntad se 
atraen las bendiciones del cielo. 

—Lo conozco,. y muchas veces me lo habéis dicho j 
pero yo ¡miserable! lo he olvidado y no creía que en este 
particular quebrantase tan divino precepto. 

**-.Ási piensa el hombre carnal, pero nó el que sujeta 
su espíritu á la dirección de un padre espiritual. t< ' i 

—Estoy convencido de ello , y no volveré á faltar en 
ese punto. No tendréis que volverme á reprender. 

—Yo me alegraré infinito. 

Sí, lo veréis , y ahogando los consuelos que en ello 
tendría, no os volveré á ser molesto. 

T postrándose á los pies del jesuíta recibió su bendi- 
ción y se retiró. 

No se ocultó al confesor esta prueba del ascendiente 
que sobre su dirigido tenia, y desde entonces no dudó rea- 
lizar sus planes: 
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No contento con dirigir su alma, y por lo mismo bajo 
el pretesto de arreglar su conciencia , arreglar también 
todos sus negocios> aun los de familia , llevó sus miras al 
último estremo. Convencido que un hombre, cuya posición 
en el siglo era tan brillante , podia serle muy útil en la 
Compañía , pensó en hacerle cambiar la corona de mar- 
qués y sus blasones por la sotana de Loyola , y á este fin 
puso en juego cuantos ardides imaginarse pueden , y 
cuanto la candidez de la victima necesitaba. 

Arduo por demás era hacer de un favorito del empera- 
dor un jesuíta y muy espuesto al resentimiento de aquel 
monarca, y por eso quería hacerlo de un modo que la Com- 
pañía quedase á cubierto de los tiros que con este motivo 
pudieran dirigirla. Nada, pues, era mejor que la novi- 
cia; por eso fomentaba en el corazón del marqués el deseo 
de conocerla, pero lo retardaba porque asi ganaba tiempo 
para prepararla á representar mejor el papel que en esta 
trama la correspondía, y porque cuanto mas acreciese en 
ú incauto marqués el anhelo de verla, tanto mayor seria 
su gusto cuando la viese, y ademas que cuantas mayores 
dificultades tuviese que vencer, con tanta mas predilección 
la miraría, y finalmente porque ponderándole sus virtu- 
des , tanto mas respetable á sus ojos se presentaría t y 
tanto mayor prestigio ejercería sobre su corazón, que era 
lo que se deseaba. 

Lleno de estas ideas, y dueño del alma candorosa de 
María, no dudó conseguir sus fines; pasaba con esta todos 
los días en el confesonario algún tiempo bajo el especio- 
so pretesto de dirigir su alma al camino de la perfec- 
ción, y era realmente con el verdadero objeto de pulir 

Tomo I. 9 
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aquel instrumento que tan bien pensaba utilizar. De modo 
que el sitio destinado por la religión augusta que adora- 
mos para reconciliar al hombre con su Criador, era en 
esta ocasión el campo, el hediondo conventículo donde se 
urdía una trama mundana, y donde se enseñaba á un 
alma inocente la superchería y vileza de la intriga. 
]Á tanto nos conduce la ambición I 

Dominado de este vicio el corazón del director, hizo 
conocer á María sus deseos, y vistiéndolos con la máscara 
de honra y gloria de Dios , poniéndoles el antifraz de sal- 
vación de las almas á que todos debemos contribuir , sin 
olvidarse de encarecer los favores que debia al jesuítico 
instituto y lo que los padres hacían por su familia, con- 
siguió al fin que entrase en sus proyectos. 

Un día, pues, que le pareció al padre estar bien dis- 
puesta para lo que meditaba, la dijo : 

—Y bien, hija mia, hoy no os ha revelado el esposo * 
alguna cosa ?. . . . 

Es de advertir que el jesuíta , como llevo referido , ha- 
bía fanatizado su espíritu con ciertas lecturas útiles y san- 
tas, cuando se usa bien de ellas, pero muy perniciosas 
cuando en maños de un bribón instruido se ponen al al- * 
canee de almas tímidas, como sucedió en esta ocasión, 
que llena la de María de estas especies, y dominada por un 
hombre tan sagaz la hacia servir á su capricho, como 
esta vez y otras que veremos lo comprueban. 

Hacia muchos días que el padre la hablaba del mar- 
qués de... como de un santo, en lo que no hacia sino 
decir la verdad, porque bien sus virtudes este nombre 
merecían : con este motivo le había pintado su fisonomía, 
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la había ponderado su religiosidad y la había inducido al 
deseo de conocerle. La hablaba con frecuencia de sus 
raptos, de sus coloquios con Jesucristo y su Santísima 
Madre , viniendo siempre á asegurarla tenia revelación, 
(y esto lo decia de sí mismo) en la que el Señor le ha- 
bía mandado no los permitiera verse, sino cuando él an- 
tes los pintara en una visión que con un fin muy lau- 
dable tenia que conceder á María, en la que esta debía ver 
al santo marqués en el trage del estado que había de 
abrazar en un instituto religioso. 

María no conocía otro que el de los jesuítas, pues ja- 
más había visto los de las otras religiones, porque criada 
en un desierto, y trasladada del modo misterioso que 
todos saben al claustro, dominada sobre todo por su con- 
fesor con los siniestros fines indicados, ni veía, ni trata- 
ba , ni hablaba con nadie. Esta circunstancia y las dichas 
iban disponiendo su imaginación y acalorándola de tal 
modo, que no podía menos de producir el objeto que su 
director s< hizo la 

pregunta i 

—No, i special 

del Señor. 

— Noe* 

-Vos i 

—Sí, p< miar. 

— Disponed de mí, ordenadla. 

—Bien, ya lo sé. ¿Estáis dispuesta para confesar? 

—Pronta estoy como siempre y obediente para cuanto 
de mi dispongáis. 
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. — Asi lo creo. Vamos, y en la confesión os ordenaré lá 
penitencia. 

De este modo concluyó el diálogo, y un momento 
después la inocente María confesaba por una regula con 
su director , y éste la dictaba, no los consejos que la re- 
ligión manda y que debían servir de lustre y esplendor 
dirigiendo esta. alma al cielo, sino los que la ambición 
dictaba y convenían á los sacrilegos fines de la Com- 
pañía. 
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o nos atrevemos & penetrar 
en el insondable arcano de' la 

1 confesión por ser lagar pro- 

hibido á los profanos, y sí 
continuaremos la narrado* 
que nos aclarará las conse- 
cuencias de aquel sacrilegio. 
La noche siguiente la pa- 
só María toda en vela, llena 

de ansiedad como quien espera un sueño estraordinario; 

«1 sueño la aquejaba como aqueja al que solo pocas horas 

concede al descanso del cuerpo , y siempre entre los sm- 
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sabores de la austeridad. La esperanza de ser favorecida 
con una visión celestial, la fisonomía del marqués impre- 
sa en su mente de los modos indicados , su imaginación 
fascinada y el sueño , todo contribuyó al éxito de la obra 
que el jesuita meditaba. 

La noche iba declinando, y María aun permanecía 
arrodillada, y en aquella postura el sueño la asaltó; no 
era un sueño profundo, porque no podia asi suceder, y sí 
era un pervigilio, ese estado tan fecundo en ilusiones, y 
que en aquella ocasión como las mas veces la produjo; no 
podia esperarse otra ilusión que aquella que estaba en re- 
lación con sus pensamientos , porque lo que tratamos de 
día , lo que forma el circulo de nuestras ocupaciones , es 
lo que en sueños se nos representa, y esto no creo nece- 
sario esforzarlo con argumentos , cuando lo saben hasta 
los niños, y es una de las reglas mas sentadas en la fi- 
losofía , regla que siempre da los mismos resultados y 
que por esta vez tampoco fué infiel " x 

Entregada la novicia al pervigi 
su tarazan , de pronto eleva sus m 
— Ven* esposo mió, esclama. V 
h noche velando por mi amado, to 
para captarme tus favores de que s 
Aquí llegaba en sus trasportes 
reviéndola tardaba habia ido en su 



(i) Al hablar asi de esta visión no es mi objeto que en modo alguno 
se entienda de los verdaderos milagros que confieso y creo como ca- 
tólico, sino de los abusos que tanto daño han causado á la religión, 
y que estos impostores en todos tiempos han hecho para conseguir 
sus fines depravados. 



Digitized by 



Google 



— 436 — 
do alguna enfermedad , pudo oír sus últimas palabras. 
Oirías, y volar á despertar las demás religiosas fué obra 
de un solo instante : algunos minutos después toda la co- 
munidad circundaba á María, pero sin atreverse á acer- 
cársela; asi el pueblo de Israel permaneció á la falda del 
monte el dia augusto en que Dios dictó á Moisés sus san- 
tos preceptos: alli los truenos y los relámpagos detenían 
los atrevidos, aquí la religión intimidábalos corazones. 

María seguia hablando como si presente estuviera y 
en forma visible el Salvador, prodigándole las palabras 
mas tiernas y amorosas: los dulces nombres de amado 
mió , querido mió, se oían indistintamente en sus labios, 
y resonaban en el alma de sus compañeras con todo el 
respeto que infunde la religión. 

Estática contemplaba la comunidad aquel cuadro ; la 
postura dé María, su cabeza al cielo levantada , sus bra- 
zos tendidos en forma de cruz , la interesante espresion 
que la ilusión habia pintado en su hermoso rostro, y la 
veneración con que todas la miraban aumentaba los quila- 
tes de tan admirable perspectiva. 

Asi pasaron, pues, algún tiempo, y el alba vino á es- 
parcir la alegría por el mundo; la visión aun duraba, y 
en el coro las religiosas daban gracias al Señor por aquel 
tan singular beneficio; se pensó, pues, en retirarse y nadie 
á ello se prestaba porque lo estraordinario asi nos cautiva: 
en este estado se determinó mandar llamar su confesor, 
y en esto convinieron todas. 

Pocos momentos después un jesuíta estaba á la por- 
tería que se le abrió , subiendo la escalera entre las ad- 
miraciones de algunas mugeres que á la vez le querían 
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contar el prodigio pintándole cada cual según á su ima- 
ginación se habia presentado, y teniendo necesidad para 



impedir tal algarabía de esclamar con el tono de la satis- 
facción. 
—El Señor me lo ha revelado todo. 
A estas palabras, cual si un impulso divino las diri- 
giera, todas se postraron á sus pies y recibieron de su 
mano la bendición. 
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—Ya esperaba yo esto, y por eso me encontró en la 
portería del colegio el recado que salía para este santo 
contento. 

Mas y mas crecía la admiración de las pobres reli- 
giosas á cada palabra que pronunciaba el hijo de Loyola; 
todas se le aproximaban ansiosas de tocar la fimbria de 
su vestido, y dado si el temor no Jas contuviera y deja- 
ran obrar los impulsos de sus deseos que hubiera salido 
de allí sin llevar en la sotana y el manteo mil castañue- 
las formadas por la devoción. 

En medio de esta sorpresa llegaron al sitio del pro- 
digio,' y no fué el último el padre en postrarse y entonar 
al armonioso compás del órgano un solemne Tt-Deuin, 
i cuyo ruido despertó María, que viéndose ettre sus com- 
pañeras y al lado de su confesor: 

¡Ah! padre, dice: 

T el padre la manda unir sus acentos á los de la co- . 
munidad. 
—Ahora solo es tiempo de dar gracias al Sefior. 

María obedeció sin replicar. 

Concluido aquel religioso acto, la novicia contó en 
presencia de toda la comunidad, que con el mayor 
acatamiento la miraba y con santo silencio la oia, las cir- 
cunstancias de aquel rapto del modo siguiente : • 
— En cumplimiento de lo que me mandasteis, al con- 
cluir la cena me trasladé al coro con el permiso de mi 
maestra: toda la noche en vela mi corazón encendido 
en el fuego del amor de mi esposo Jesús, consiguió al fin 
el objeto de sus deseos. 

En una nube cubierta de resplandores, en hombros 
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de mil ángeles, al compás de una música, cuya melodía no 
se puede espücar, bajó el rey de cielo y tierra; traía una 
sotana de la Compañía en la mano, y muy luego un ca- 
ballero apareció conducido también por los divinos espí- 
ritus cubierto con un rico manto de seda , bordado de oro 
y de plata, ostentando en su tragetodo el brillo de las 
mundanas galas. Al momento fué despojado de estos ador* 
nos y vestido la santa sotana por los mismos ángeles 

—¿Y las señas del caballero cuáles son? Repuso fcl 
padre con ansiedad. 

Y María dio las del marqués... y continuó: 

—Después de vestírsela, dijo el Señor; te quiero para 
hijo de la Compañía. Orden predilecta en la que yo tanto 
me gozo, y que tanto contribuye á mi santo servicio.. Y 
esto diciendo, la nube se elevó por los aires, y el Señor 
me abrazó al despedirse, manifestándome os dijera todo 
esto, y siguiera vuestro consejo. Ahora solo espero saber 
qué debo hacer. 

No quedó duda alguna á la comunidad que se hablaba 
del marqués de.... por ser muy conocido, como tampoco 
las quedó de la verdad de la visión, puesto sabían que la 
novicia 00 le habia jamás visto, y las señas que daba 
eran las suyas, ignorando asimismo lo que entre el di- 
rector y María habia pasado. 

; De todo tomó la Orden acta, y se formó espediente 
para acreditar con el tiempo este suceso, y eleva* al 
rango de milagro Jo que fuera solo el efecto de una ima- 
ginación acalorada. 
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relato quedaba el jesuíta 
)sicion de comenzar su in- 
fero necesitaba estar solo 
la para determinar el mo- 
si suplicó á las religiosas 
en con su hija, lo que hi- 
in réplica. Pronto estuyo 
osicion de consumar su 

-¡Y bien , hija mia! ¿Cuánto no debéis al Señor? 
-Mucho , padre. 
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— Mas de lo que os parece. 

—Sí; porque yo, vil criatura, no soy digna de tantos 
favores. 

— Asi se vale Dios de nosotros para sus fines. 

—Ya lo veo. 

—¿Pero no pensáis nada acerca de esa visión? 

—¡Yo! padre. 

-Vos. 

—¿Y qué he de pensar? 

—¿No veis del modo que el Señor se vale de tí para 
llamar un escogido al claustro? 

—Asi lo creo; ¿pero cómo se lo diré á ese señor sin co- 
nocerle? 

—Yo mismo le traeré. 

—¿Y le contaré la visión? 

—Todo. 

— ¿ Pues no me habéis dicho que los favores del cielo 
no se cuentan ? 

—Ciertamente; pero este le ha hecho Dios para que el 
inundo lo sepa. 
: —¡El mundo!! 

1 — El mundo, sí; y sobre todo ¿no ha dicho el Señor 
practiques cuanto te diga? 

—Sí, y k> haré. 

í— Pues bien; yo te mando que al que te presente si en 
él reconoces al caballero que los ángeles vistieron se lo 
digas todo. 

—Asi lo ejecutaré. 

—Voy, pues, á traerlo* 

— Y esto dicho echando su bendición á Ja novicia se 
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despidió de ella, no sin decir á la cénranidad la cuidasen 
mucho, pues ya veían cuanto Dios la quería. Es por de- 
mas advertir que las religiosas prometieron dar gusto al 
jesuíta, y que el prestigio de María desde entonces foé 
en aumento en aquella corporación. 

Mientras esto pasaba entre María y el confesor; el de- 
mandadero había divulgado el milagro por toda lá pobla- 
ción, y las gentes se atropellaban por ir al convento, de 
modo que al salir el jesuíta un confuso tropel de hom- 
bres, mugeres y muchachos se agolpaban en su torno, 
quién le preguntaba, quién le ostigaba; las palabras se 
sucedían, las voces iban en aumento, la confusión todo 
lo atrepellaba, y en alas del propio deseo falté poco para 
quebrantar la clausura, cometiendo una impiedad por cele 
de la religión. De este modo el fanatismo se apodera de 
los corazones, y el hombre ilusionado cree llenar los de- 
beres de la religión, allí donde mas la ofende y ultraja. 

No costó poco al jesuíta apaciguar este desorden y 
sosegar el tumulto, lo que no consiguiera sin la oferta de 
presentar á la novicia á vista del pueblo, como tuvo que 
efectuarse por temor de que rotos los diques del respeto 
allanase la entrada y lograse por fuerza lo que de grado 
se le negaba. Este es el pueblo: se contiene en los límites 
del respeto cuando no se le exaspera, pero los rompe siem- 
pre que los gobernantes le oprimen, y abusando de su 
posición le vejan. 

María, pues, fué espuesta á la pública veneración , y 
el pueblo la contempló con el religioso silencio de la pie- 
dad, y como quien en ella veia un alma privilegiada por 
quien Dios hacia milagros, y esto no dejó de producir al 
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ción se aumentó; de aqui nació que el culto fué en incre- 
mento , y este hecho la base sobre que aquel monas- 
terio cimentó su acrecentamiento y sobre el que la Com- 
pañía de Jesús adquirió un gran prestigio, y la misma 
María hizo postuma su fama en la población. 

Satisfecha la curiosidad del pueblo se retiró la novi- 
cia, y el jesuíta emprendió su camino dirigiéndose á la 
casa del inocente marqués para disponerle, lo que fué es* 
cusado, pues ya lo estaba por las madres que coa tal ari- 
so pensaron nb sin razón ganarse la voluntad de aqu^l 
grande. 

Llegado , pues , al palacio > le salió al encuentro y 
postrado á sus pies : 

— 1 Ah padre mió!.... 

— ¿ Qué tenéis? ¿ A qué esa demostración ? 

— I Ah! ¡contadme ese estupendo milagro que es la ad- 
miración de la corte! 

—No puedo contároslo. 

—¿Vos no ? ¿ Pues quién ? 

— María misma os le contará. 

— ¿Cómo? ¿No decíais no podia yo verla? 

—Sí, pero hoy lo exige el bien de vuestra alma. 

—¿El bien de mi alma? 

— ¿ Cómo no si sois el objeto de ese milagro? 

—¿Quién? ¡Yo! 

— Vos mismo , señor marqués. 

^-Y yo, vil pecador 

—Los juicios de Dios son incomprensibles. Debemos 
acatarlos. 
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—Yo los venero: pero 

—Seguidme y todo lo sabréis. 

— Sea , dijo , y siguió al jesuíta. 
De este modo, pues , se iban disponiendo las cosas al 
éxito que había premeditado el padre , y asi se iban á 
llenar los deseos ambiciosos de la Compañía. 

Nadie estrañará ver al marqués de tan ageuo 

del todo del milagro, y que no lo supiese individualmente, 
si recuerda que los jesuítas todo lo hacen con secreto , y 
asi habiéndolo encargado, la comunidad no osó violarlo, 
contentándose con decírselo en globo sin mas pormenores; 
pues sabían incurrirían en la indignación de un padre á 
quien todas deseaban agradar, pues tanto como antes de 
este suceso miraban con animadversión la Compañía hoy 
la veneraban y todas anhelaban por tener de padre es- 
piritual al que tan bien sabia dirigir las almas , y esta 
fué otra utilidad que produjo á los jesuítas este hecho, 
pues de enemigos se hizo no solo amigos sino apasiona- 
dos , y los que antes los vituperaban ahora los encomia- 
ban ; lo que no debe olvidarse, pues no es de tan corto 
momento como pacece, porque un convento de religiosas 
amigo atrae muchas utilidades y mejor nombre , ha- 
ciendo mil prosélitos en las almas devotas de sus apasio- 
nados en favor de los institutos que les inspiran simpatías. 
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La entrevista. 



lamente caminaban el marqués 
y el jesuíta , lleno de respeto 
sin atreverse á preguntar por no 
ir en falta, y éste estudiosamen- 
lograr mejor su intento fomen- 
su curiosidad. 

i esto avistaron el convento, y 
re interrumpió el silencio. 

— T bien, señor , ¿no os sentís conmovido ? 

—Tanto que no sé lo que pasa en mi alma. 

—¿Y habéis meditado el modo como produciros ? 

-Yo 

—Vos. Debéis saber vais á tener el consuelo de hablar 
un alma predilecta del Señor. 
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— T á quien tantos deseos he tenido de conocer. 

—Ahí veréis la Providencia Divina del modo que sa- 
tisface vuestra ansiedad. 

— También lo conozco , que no hallo en mí espresio- 
nes con que alabar su bondad. 

— Debo preveniros que sor María no os conoce , y 
es tan tímida 

•—•¿Con que no sabe quién soy yo? ¿ Y por qué no la 
habéis dispuesto? 

— Porque no convenia. 

— ¿ Por qué razón? ¿ Tan malo soy ? 

— No preguntéis la causa , que ya la sabréis ; y en 
cuanto á si sois ó no malo, descuidad, que Dios es quien 
lo sabe. 

En esto llegaron al torno; poco después se oyó una 
campanilla en el interior del edificio , y una voz delicada 

contestó Deo gracias..... ¡Sor Inés 1 dijo el jesuíta 

á la tornera ; que baje María acompañada de la co- 
munidad, diréis á la madre priora, que en tanto espero 
con una visita; que ninguna religiosa falte, porque inte- 
resa la presencia de todas. 

— Está muy bien, padre; tomad la llave del locutorio, 
donde podéis esperar, y en tanto calentaos que el frió es 
insoportable. 

— Lo conozco, hermana. 

— ¿ Y qué opináis, padre, del milagro? 

—•Cosas de Dios que no están á nuestro alcance. 

—Pero como á su confesor todo os lo habrá contado. 

— Sí, pero yo no debo 

—Ya, ya lo sé. Cuanto daría por ser yo su director. 
Tomo I. 40 
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—Vamos, dejad esa conversación. 

—Ya i Ahí se me olvidaba , tengo que hablaros. 

—¿Qué se os ofrece? 

-Quisiera fueseis mi padre espiritual. 

—Eso lo trataremos después. 

—Sí, sí, pensé.... 

—Nada importa lo que pensáis ; lo que importa que 
atiseis la comunidad, que para lo demás lugar tendremos. 
Asi se retiraron la monja á llamar la comunidad, y á 
la grada el jesuíta y el marqués. Bien pronto el tañido de 
la campana convocó las religiosas, y un momento des- 
pués la puerta interior del locutorio se abrió, y la comu- 
nidad entraba por su orden , siendo la primera como me- 
nos antigua la novicia. 
y —Loado sea el tantísimo sacramento. 
Tal fue la palabra con que se anunciaron. 

—Para siempre alabado, respondió el padre, y todos 
cerraron esta corta oración con el tan sabido.... Amen. 

Era de admirar ver aquellas almas sencillas sin atre- 
verse á levantar los ojos del suelo , y no causaba menos 
admiración el respeto que infundía su presencia en el co- 
razón del marqués. Nadie conservaba allí serenidad; to- 
das las almas estaban dominadas de afectos mas ó menos 
vivos. El temor, la ansiedad , el respeto, la devoción, la 
sorpresa se pintaban en todos los semblantes, y solo un 
actor de aquella escena conservaba su continente ordi- 
nario. 

Al concluir toda la comunidad de entrar se postraron 
en tierra y pidieron al jesuíta la bendición llenas de fé 
como quien la esperaba de un santo, que tal en s« con- 
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cepto era , y él con tono magestuoso y reverente se la dio, 
y las mandó levantar y tomar asiento, lo que con la ma- 
yor prontitud ejecutaron , menos Haría que aun continuó 
en pie hasta tanto que la madre abadesa se lo volvió á 
ordenar; entonces tomó asiento pero sin levantar del suelo 
sus ojos. 

El marqués la contemplaba lleno de fervor, y Ufanía 
que de su santidad corría, su candor, su humildad y su 
hermosura , arrebataban los pensamientos; éfcte nada veia 
en la novicia que no le encantase , nada que no le incli- 
nase á su persona, nada que no le llenase de enagena- 
miento, pudiendo solo sacarle de él la mesurada voz del 
hijo de ¿oyóla. 

—•María, tengo gusto en que miréis á este caballero, y 
por esta vez en servicio del Señor alzad los ojos. 

María miró, y un grito de sorpresa lanzado con toda 
la vehemencia del que ve una cosa estraordinaria que no 
pensaba , hizo acudir precipitadamente en su torno todas 
las religiosas que con mil preguntas á la vez la llamaban 
la atención, preguntándola ¿qué era? ¿qué padecía? ¿qué la 
había dado? ¿dónde la dolía? á lo que sin contestar, por 
H0 saber á quien primero, permanecía fija su mirada en el 
marqués, que todo conmovido la contemplaba creyendo 
sería él \b causa , estremeciéndole la idea de si sus peca-' 
dod serian ocasión de aquel suceso , y si la novicia: no 
hablaría por no contaminarse con la conversación de un 
pecador. En tales ideas se agitaba su menté , y no sé 
donde le hubieran llevado si el jesuíta que muy á fondo le 
conocía no lo advirtiera y le sacara de su inquietud pre- 
guntando ¿ la aovicia segunda vez. 
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—¿Conocéis «ste caballero? 

—Mucho. 

—¿Le habéis visto alguna otra vez? 

-Sí. 

—¿Sabéis su nombre? 

-Sí. 

—¿Le habéis visto con este trage? 

—No. 

—¿Cómo le habéis visto vestido? 
T María refirió lo que queda dicho del caballero del 
manto y la corona. 

Este diálogo cada vez mas llenaba de asombro al mar- 
qués , sin saber donde, cómo, ó de qué manera pudiese 
María conocerle y dar tan individuales señas de su per- 
sona. Tal cúmulo de ideas combatían su alma, que sin 
saber por cual decidirse , tenia sucesivamente que com- 
batir cuantas le venían , y en tal confusión , en medio de 
esta lucha , lo que mas le abismaba era no poder penetrar 
cómo una muger que no recordaba haber visto , no solo 
le reconocía , sino que daba señas de los distintivos de 
su dignidad y hasta de su misma ropa. Mas de una vez en 
este intervalo pensó preguntarla , pero la respetaba y la 
veia con los ojos que la fé hace veamos á los seres que 
Dios favorece, y esto le contenia. El deseo daba incentivo 
á estas ideas y cortaba el respeto sus alas ; la curiosidad 
le impelía y la religión le refrenaba , y en tanto su sem- 
blante se veia palidecer unas veces, otras reanimarse ; ya 
timido, ya alentado , en él se pintaban muy al vivo los 
afectos que convertían su afana. 

Diestro observador, y con los conocimientos que por 
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la confesión había el padre adquirido sobre el carácter 
del marqués, no ignoraba cuanto en su interior pasa- 
ba; veia llegado el momento favorable de dar el golpe 
decisivo, y creia no sin fundamento que. pocas palabras 
suyas obrarían el milagro á que con úa buenos auspi- 
cios había dado principio. No era prudente desperdiciar 
la ocasión; esta era favorable, y como buen jesuíta la 
aprovechó. 

—Vamos, caballero, hablad. 

—¡Yo, padre mió!... 

— jVos! tenéis que hablar, lo deseáis 

—Yo... desearlo... 

— Y mucho; es mas, teméis, y por eso no rompéis ese 
silencio... 

— No soy digno, dice: y se arroja á los pies del hijo 
4e Loyola, que en medio de las mas dulces y cariñosas 
palabras le tiende los brazos y le hace levantar. 

— Si, debéis hablar; ese silencio os puede ser fatal.... 

— Pues bien, hablaré. 

—Pero sin ocultarnos lo que en vuestro interior pasa; 
ya creo conoceréis lo sé todo, todo como vos mismo. 

— Bien sabéis jamás os he ocultado nada de lo que en 
mi alma sucede. 

—Lo sé, y asi lo espero ahora, con que preguntad.... 
Estas últimas palabras pronunciadas con el enfático 
tono del que ciertamente sabe una cosa, la revelación 
que en ellas se hacia de lo que en su interior pasaba, 
unidas á lo antes manifestado , hicieron tal efecto en la 
sencillez del marqués, que no solo se creyó obligado á 
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decir cuanto sentía, sino que se consideró en presencia 
de un círculo de santos. El padre había profetizado lo 
que en su alma pasaba, y se lo mandaba descubrir; era 
un santo y á mas su confesor, no le podia ni debía fal- 
tar, y asi habló dirigiéndose á la novicia. 

—¿Cuándo vos, madre, me visteis? 

—Anoche. 

—¿Dónde? 

—En el coro. 

—¿A mí? 

—A vos mismo, y por cierto muy bien acompañado. 

—¿Con quién? yo... 

—No me preguntéis mas , porque en presencia de 
tantos testigos ni puedo ni debo deciros lo restante. 

—Si, dijo el jesuíta, madres retirémonos un momento. 
Y al instante todos se retiraron dejándolos solos. Si- 
lenciosamente marchaban , y aun no faltó monja que 
esto censurase porque la envidia domina, y la envidia es 
capaz de interpretar mal la acción mas sencilla y las pa- 
labras mas inocentes; pero murmurando ó no, con gusto 
ó sin él, todas obedecieron... 

Pocos momentos duró la conversación, y después 
se retiraron, no sin dejar una buena limosna el marqués 
al convenio en prueba de su munificencia, y asegurando 
á sor María todo lo consultaría con el padre, como le ha- 
bía encargado, y haría con su dictamen cuanto le orde- 
nase acerca del asunto , suplicándola al mismo tiempo le 
tuviera presente en sus oraciones, y pidiese al Señor por 
la salud de su alma, como lo prometió la novicia, exi- 
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giéndole igual recuerdo y encomendándose á su celo y 
oraciones, de las que estaba segura eran gratas al Señor, 
como hijas de un alma toda suya , y que llamaba á su 
gloria por tan singulares caminos. 
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olvian del convento sin determinarse 
el marqués á preguntar á su confesor, 
embargada la lengua por la admiración 
que aquel relato en su alma habia pro- 
ducido, y dudo por entonces cumpliera 
el encargo de la novicia, si á ello el 
¡esuita no le impulsara. Mil veces ha- 
bia intentado hacerlo, y otras tantas ruborizado habia 
desistido. 
— ¿Qué os parece la novicia? 
—Es un ángel. 

— j Oh ! es un alma privilegiada. . . 
—Y tanto. 
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—¿Pero qué os ha dicho? 

—Perdonad, padre 

—No, no lo digáis si os lo ha prohibido, debéis hacer 
lo que os mande. 
—No es eso. 

— De ningún ipodo quebrantéis su precepto, yo 
«reí 

—Sí, padre, voy á ejecutarlo.... 

— Yo no quiero ni puedo permitir se haga nada contra 
-su voluntad. 

— Por Dios, si lo que yo decía era..... oídme 

— Ya os escucho, pero cuidado con lo dicho, sus con- 
sejos son órdenes que no se pueden quebrantar. 

—Lo sé, y no los quebrantaré. 

- Asi lo espero. 

—Descuidad y todo lo sabréis, porque ella asi me 

4o encarga..... 

—¿Cómo no hablabais nada?. ... 

—¡El rubor!.... ¡la cortedad! 

—Conmigo no debe haber uno ni otro, y menos en 
orden á sus mandatos; con que cumplid lo que os di- 
jera 

—Dice que estando en oración anoche el Señor se la 
manifestó acompañado de divinos espíritus que traían 
una sotana, que por sus manos me fué puesta, que oyó 
que el mismo Jesucristo decía me quería para hijo de la 
Compañía, y que la encargó me lo manifestase, que aun- 
que nunca me había visto al momento me conoció, y de 
alh dimanó la sorpresa que al verme manifestó; pero que 
no debía estrafiarme si consideraba que no podía menos 
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de alabar la Providencia que tan ¿ tiempo alli me babia 
conducido, que vos mismo me diríais le demás, porque 
ü\ Señor también os ba favorecido con otra visión. 

—Es cierto, bijo mió, y por eso fui á hatearos, pues 
si no, sin un nuevo milagro no fuera posible decíroslo, 
porque María no os conocía y mal podía decirme quién 
erais. Mucho debéis á la Providencia, que asi os llama i 
su Iglesia, apartándoos de los escollos del mundo, donde 
con frecuencia á tantos veis naufragar. 

—Asi es, y nunca olvidaré tantos beneficios; solo es- 
pero de vos no me olvidéis en vuestra oración, y con 
vuestros consejos me ayudéis á completar la obra que el 
Señor quiere consume. 

— Yo á todo estoy dispuesto con tal que pueda Contri- 
buir á la gloria y prosperidad de la religión de aquel que 
basta su vida dio por la salvación del hombre. 

— Todo de vos lo espero, porque conozco vuestra vir*- 
tud y caridad. 

—¿Con que os decidís á cumplir la orden divina? 

— ¿Cómo podría resistirme? 

— ¿Y cuándo? 

—Eso tendré que tratarlo con el emperador. 

—¿Os lo ha mandado la madre? 

—No. 

-p-Pues no lo hagáis sin consultarla. 

—¿Y si me dijere que no lo participe al rey mi señor? 

—Cumplís con su mandato. 

—Pero señor, la razón de estado lo exige asi. 

—¿Y quién es primero, la razón de estado ó los prer 
ceptos de Dios? 
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—Los preceptos de Dios. 

—Pues entonces. 

—Pero yo creo no son incompatibles los preceptos ¡di- 
vinos, con lo que el juramento de fidelidad que al emped- 
rador tengo prestado, y los favores y gracias con que 
me ha honrado me mandan. 

—Acaso os engañáis. En fin me pedís consejo, y como 
vuestro confesor os le doy. £1 Señor lia empezado por 
María la obra de vuestra salvación; por ella le ha dé con* 
samar , y asi yo os mando nada hagáis mn su consenti- 
miento y sin antes oir su dictamen. 

—Descuidad , obedeceré. ... . 
En esto llegaban al palacio del grande, y se aproxi- 
maba la hora en que el hijo de Loyola debía asistir con 
«us hermanos al refectorio , y á este acto no podía faltar; 
era forzoso retirarse , y asi lo manifestó á su confesado, 
ele quien se separó no sin encargarle de nuevo consultase 
á la madre sobre su determinación , y siguiese su dicta- 
men en el que debía ver el de Dios; lo prometió en efecto 
quedando el día siguiente aplazado para ello. 

Ufano el jesuíta dio la vuelta á su colegio como el que 
tan viento en pompa caminaba á sus fines. Con impacien- 
cia le esperaban los superiores, á quienes de todo había 
dado cuenta, y como los que conocían lo critico del. ne- 
gocio bien persuadidos estaban, del buen éxito, par- 
que atendidas las precauciones tomadas no podía me- 
nos de producir el resultado á que aspiraban; pero como 
en las épocas decisivas la duda no deja de combatir el es- 
píritu , hasta que llegue la realidad siempre se sufre; por- 
que hasta consumar una grande obra, cualquier incidente 
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imprevisto puede trastornarla (por mas que pocas veces 
á los jesuítas suceda, pues escatiman aun los mas insig- 
nificantes medios) , ellos deseaban la conclusión de aquel 
nfifpcio del que muchos buenos resultados esperaban. 

No muy bien se presentó mi amigo cuando todos le 
cercaron manifestando en sus semblantes los movimientos 
qfae agitaban sus corazones. Con mirada investigadora 
querían penetrar lo que había, y nadie preguntaba aun- 
que deseasen todos saber lo que pasaba, por miedo de al- 
guna fatal ocurrencia. Como el lector podrá conocer no 
era mi protegido de esos hombres sencillos, cuyos Garaño- 
nes están en la mano: el suyo no estaba de manifiesto 
sino 4 quien su reverendísima quería, lo tenia muy res- 
guardado entre mil capas y celajes, y sus operaciones 
jamad descubrieron la verdad de lo que en él pasaba; se- 
mejantes á un prisma falso representaban siempre lo que 
en su alma sucedía, no como era en sí, sino como les con- 
venia, ocultándose aun á los mas perspicaces la realidad, 
y asi no era fácil que ellos penetrasen la verdad si él la 
ocultara, y como lo sabían le contemplaban en silencio 
aunque llenos de ansiedad, como contempla el libertino 
una hermosura cuyo recato la hace inaccesible á sus se- 
ducciones. 

Por fortuna conoció su ansiedad , y para sacarles de 
ella les contó lo ocurrido, y el buen semblante que mani- 
festaba el asunto. Escusado es decir que hubo una comi- 
da espléndida en honor de tan señalado acontecimiento, 
pues ya no dudaban que María nada sin consejo de su 
confesor haría, y de este modo era el triunfo seguro. 
Todos alegres se entregaban á los placeres de la mesa, y 
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en medio de aquella concurrencia solo un ser había pen- 
sativo. Meditando el modo de dar cima á aquella empresa 
apenas comía, y los minutos volaban con tal lentitud 
que le parecian eternidades; llegó por fin la hora en 
que terminada la comida cada cual se retiró , quedando 
solos el Prepósito y mi amigo, que tuvieron el siguiente 
interesante diálogo. 
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Ija propoaicioi 



o que os pregunto ahora 
es: ¿cómo miráis este 
nuevo propósito? ¿Qué 
partido podremos, sacar 
mejor de su ingreso en 
la Compañia? dijo el 
Prepósito. 

—Tantos, y tan bue- 
nos que son incalcula- 
bles. 

-Honores , riquezas. Sí, todo lo veo. 

-Y aun mas que todo eso. 
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— ¿Mas que las riquezas y el lastre de contar en la 
Compañía un hombre de tan elevado nacimiento? 

—Eso vale bien poco si se compara con otras ven L 
tajas. 

—¡Cómo! 

—Lo que os digo. 

—¿Y cuáles son esas? Yo. ... no acierto. 

—Pues bien á las claras están; y si no hubiera otras, 
seguro no hubiera yo hecho el milagro de hacer bajar 
4 Jesucristo con la sotana y acompañado de los ángeles al 
coro, ni todo lo demás que ha sucedido , y h que aun 
me resta hacer. 

—Será todo como me decís, pero yo no lo comprendo. 

—¿Es posible, padre, estás tan torpe esta vez?. . . . 

—Confieso que lo estoy, y no me avergüenzo porque 
al lado vuestro somos todos niños de teta. ¡Esa perspica- 
cia! ¡esa sagacidad!.... 

—Vos me confundís. 

—Os hago justicia. Y aseguro sin querer adularos no 
hay en la Orden un individuo tan útil y tan capaz. 

— ¡Ahí eso es demasiado. 

—No; de todo he dado cuenta al general , y creo lo 
tomará en consideración. Friolera es, un hombre que ha- 
ce cuando quiere milagros. . . 

'— Por el bien de la Orden. 

—Tanto mejor pcura que la Orden os compense. 

—No necesito otra recompensa que haber llenado m¡$ 
deberes. 

—Sin embargo, ¿no os alegraríais suceder al fundador 
Santo en el generalato? 
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—Bueno fuera, pero no me creo.... 

—Sí/ sí, es preciso; esto os reportará utilidad y á la 
Orden mucho mas: yo me encargo en hacer de modo que 
á su muerte se os nombre. Bien vuestro talento y virtu- 
des lo merecen, y sobre todo las muchas utilidades que 
nos habéis reportado 

—¡Tanta virtudl ¿Yo suceder á un santo? 

— ¿Qué mucho le sucedáis cuando ahora le dirigís? 

—Ya en eso estoy conforme, y por este beneficio creo 
no dudareis os tendré presente, y no toda la utilidad 
será para mí. 

—Se supone. 

—Y vamos claros; ¿qué pensáis ser? 

— ¡Conforme! pero lo menos provincial, y por eso de- 
seaba hablaros» 
, —¿Puedo yo contribuir en algo á vuestro intento? 

—El todo. 

—¿Cómo? 

—¿No lo adivináis? 

—No por cierto. 

—Entonces yo no debo decíroslo. 

—¿Porqué? 

—Porque... Pero no os molestéis, que esto ha sido 
una conversación y nada mas 

—Si os empeñáis en ocultarlo, el milagro no tendrá 
efecto. Ya sabéis nos conocemos, y no soy hombre á 
quien se alucina de cualquier modo. 

—Pero si no es nada. 

—Bien; el milagro tampoco es nada, y el grande no 
será jesuíta. 
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—don que será preciso capitular. 

— Sin eso, nada de mí esperéis. 

— ¿Y coa qué condiciones? 

—Con las que os parezca, con tal que á los dos tengan 
cuenta. 

—Eso seguro. 

-—Pues vamos, manifestadlas. 

— Un nuevo milagro que haga vuestra confesada me 
hará provincial, 7 á vos os conduce á Roma al lado del 
buen padre. 

— Eso no guarda proporción. 

—¿Cómo no? 

—Ya veis, vos subís á uno de los primeros puestos de 
la Compañía. 

— Y vos á director del general , y por lo mismo se 
puede decir que al generalato. 

— Sin embargo; siempre seréis mi superior, y yo un 
simple socio á la vista del mundo. 

—Y estando como estamos unidos siéndonos mutua- 
mente necesarios ¿qué os puede intimidar? 

—¡Intimidarme! Nada Pero menos me intimidaría 

siendo vuestro igual , y sin esto no penséis os ayude. 

— ¿Y ahora no sois mi subdito? Por lo mismo no guar- 
da proporción lo que proponéis, y ya hemos dicho ha de 
ser proporcionalmente. 

— No importa: yo no me presto á ayudar vuestros 
planes sino bajo el concierto dicho. 

Estas últimas paladras pronunciadas con resolución, 
quedaron como petrificado al Prepósito, y la ambición 
como abismados á los dos: aguadamente paseaban por la 
Tomo I. 11 
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quiete de un lado á otro pero sin hablarse; los dos Be mira- 
ban de reojo, y en su mirada se pintaba un tanto de furor, 
efecto de la rivalidad; yo que lo observaba, preveía y^un 
llegué á creer un rompimiento, y ninguna otra cosa era 
mas natural á no ser entre jesuítas el suceso; pero estos 
acallan sus rencores siempre que de lo contrarío pueda 
seguirse perjuicio á la Orden, y por esta vez como siem- 
pre en aras de la Compañía fué sacrificada esta dis- 
cordia. 

Bien conocía el Rector con quien se las había, y por 
lo mismo no ignoraba no tenia mas remedio que aceptar 
las condiciones si quería subir al provincialato ; su am- 
bición le impulsaba, pero era un solo puesto, y cerno le 
querían dos era necesario salvar este no pequeño incon- 
veniente. Tales ideas revolvía en su imaginación , y estos 
pensamientos le aquejaban y le tenían inquieto , y de esto 
era hijo aquel vago y precipitado paso , aquellas miradas 
torvas, aquel temblor de labios, aquellas desencajadas 
facciones, y finalmente aquellas marcas del furor que en 
su semblante se imprimían ; duro era el combate, y en tal 
estado faltábale el consejo. 

Mas sereno mi amigo, aunque no era menor el odie 
que tenia á su antagonista, sin embargo no era tal su es- 
tado que le impidiese pensar: su intrigante razón bien 
pronto le abrió camino para superar aquel óbice: pen- 
sarlo y retratarse en su faz la alegría fué todo operación 
del instante. Bien lo observó el rector , y esto enardeció 
mas su cólera; el momento era crítico y espuesto, si lleno 
de alegría no interrumpiera mi protegido el silencio. 
—Todo está arreglado si os parece, dice: 
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T estas palabras volvieron de su letargo & su antago- 
nista que trocando en afecto el encono, y su semblante y 
miradas siniestras en dulzura , con la alegría mas estre- 
mada. 

—¿Cómo? ¿Es posible? (tice. 

—Sí, tengo un proyecto que nos contenta en mi en- 
tender. 

— Manifestadlo. 

— ¿Yosno tendreisdecidido ser provincial en esta ú otra 
parte , en este ú otro reino? 

— To quisiera mejor en Castilla. 

— Lo seréis , con tal que yo lo sea de Italia. 

—Bien pensado; dice , y se precipita en sus brazos: 
un momento duró este enagenamiento, y siguió diciendo 
el Rector. 

—En ninguna parte convenís mejor , porque alli es 
donde mas falta hacen hombres como vos y hay pocos. 

—Solo me detiene María. 

—Ya sé por lo que lo decís pero yo quedo aquí, la 

dirigiré, y en todo será como desde alli me ordenéis. 
No soy tan capaz como vos, pero siendo el órgano vues- 
tro no creo que me juzguéis tan inútil que no sepa esplo- 
tar esa mina que habéis abierto , y mas cuando toda aque- 
lla comunidad está ya bajo nuestra dirección , con lo que 
no dudo sacaremos muchas santas para el cielo y muchas 
utilidades parala Compañía, que me parece es vuestro 
deseo, 

— Asi es, ganen ellas con ayunos y confesiones la glo- 
ria, mortifiqúense con penitencias, mientras nosotros ad- 
quirimos prestigio y riquezas para vivir cómodamente. 
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—¿Con que tenemos arreglado el negocio?.... 

— Si; ahora conviene consumar nuestro intento y llenar 
la obra empezada. Voy, pues, á preparar á María que lu- 
gar tenemos de tratar este asunto. 

—El milagro ha surtido los mejores resultados. 

— Aun falta el mejor, que es hacer al marqués jesuíta; 
pero pienso que aunque profese quede sin vestir el hábito 
desempeñando los negocios de su casa y familia, y las 
grandes comisiones que le confie el emperador. De este 
modo nos inteligenciaremos en los asuntos de Europa, 
que mucho nos conviene , y podremos dirigir los de la cor- 
te de España, pues w> hay duda que nos atraerá la volun- 
tad del monarca, que hasta hoy no se presta como qui- 
siéramos, y aun se nos muestra poco afecto. 

Asi se despidieron con la mayor cordialidad, y se es- 
trecharon como hombres que necesitan el uno del otro 
para sus fines de ambición y dominio , y pomo estos vi- 
cios tienen un fuerte influjo en el corazón humano , los 
vínculos que sobre estas bases se anudan, aunque muy 
espuestos á romperse, cuando entre personas como estas 
se atan, jamás se destruyen, y asi fué que estos intereses 
tan encontrados en otro cualquier estado de la sociedad 
están en este tan íntimamente unidos , que rara vez se des- 
hacen, y compactos caminan á la consecución de sus fi- 
nes como sucedió en esta ocasión. De enemigos quedaron 
amigos, y unieron sus fuerzas para conseguir sus. inten- 
tos , lo que al fin lograron como nos dirá la historia. 
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I*a profesión* 



atfefecho de la fortuna que tan 
ida se le mostraba, caminaba el 
la hacia el convento de su dirigi- 
do recordando que debia pasar 
Ha tarde en compañía del mar- 
para alejar cualquier sospecha 
)udiera hacer fracasar la nave de 
peranza, torció sus pasos, y po- 
nomentos después estaba en el 
paiacio. A su entrada supo se hallaba 

de corte, y con esto se le proporcionó ocasión de realizar 

sus planes. 

Se entró en el despacho lleno de estas ideas, y desde 

allí escribió ásu confesada mandándolainstrucciones sobre 

el particular; pero reflexionando después le pareció mejor 
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ir en persona como lo hizo. Bien pronto llegó al convento, 
pero en ocasión que María se hallaba en el coro entregada 
á la oración ; un estornudo hizo conocer á la novicia es- 
taba su confesor, y un momento después en la rejilla de 
su confesonario se oyeron estas palabras. 

— Buenas tardes hija, ¿qué se ofrece? 

—Tenia que consultaros. 

—Pues. ... 

— 7¿Nada os ha revelado Dios desde anoche? 

—A mí no. ¿Y á vos? 

^— Mucho. 

—Decidlo. 

Y esto lo pronunció el reverendo con la mayor ansie- 
dad; no sabia que podia ser, y temia que cansado el Se- 
ñor de tanta impiedad hubiera trastornado por una reve- 
lación verdadera las mentiras de su fingimiento ; pero 
afortunadamente no fué asi , y este heeho no solo le sacó 
de su ansiedad, sino que dio cima sin necesidad de sus 
consejos á la obra que meditaba. 

—Ansiaba veros , y os iba á llamar ; pero el Señor que 
tanto se esmera por mi os ha traido. 

—Seguramente, Dios me lo anunciaba, y me impe- 
lía á venir sin que pudiera resistir los impulsos de la 
gracia. ¿Pero no me diréis.... 

—¿Pues no lo he de decir cuando os iba á llamar? 

—Bien; pues hablad que tengo que hacer, y el tiempo 
no debe perderse. 

— Hace un momento oraba, y el Señor se me manifestó 
segunda vez con el caballero y aquel padre de la Compa- 
ñía ante quien os postrasteis para recibir su bendición 
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cuando vinimos de la granja, y en mi presencia le hizo 
jesuíta. 

— ¿Que le dio el hábito querréis decir? 

-—El caballero no tenia hábito* 
Un poco pensativo quedó el padre con esta relación, 
pero conociendo la verdadera causa que era no haber visto 
al marqués sino en traje de seglar, ya no estrañó que su 
imaginación se le presentase de aquel modo , y saliendo 
de sus reflexiones.... 

-^Voy hija mia, voyá traer al marques y al padre 
para que se lo cuentes. Mañana hablamos pensado venir, 
pero pues Dios se adelanta sigámosle. Cuenta en tanto 
con decir nada á las madres, y cuando vengamos que nó 
sepan hemos estado antes. 

—Perded cuidado. 

Se postró, recibió la bendición y se separaron: pocos 
minutos después dos jesuítas hablaban con el marqués, 
que sin detenerse ni aun á comer, se encaminó acompa- 
ñado de ellos al convento. Un golpe en el torno anunció 
á la portera la venida de gentes que deseaban ver alguna 
religiosa, y la usual contestación del consabido Deogra- 
cias se oyó por la parte adentro. 

— jSor Inés! 

— ¿Sois vos padre? 

—Sí. 

—¿Qué se os ofrece? 

—Que llaméis á la novicia. 

— Está muy bien. Tomad la llave del locutorio. Yo te- 
nia que hablaros también. 

—Bien, cuando gustéis. 



Digitized by 



Google 



— 468 — 

— Quiero 

—A solas hermana, que lo que queréis es negocio de 
los dos. 

—¿Pues cómo lo sabéis? 

—Eso no es ahora del caso, haced lo que os mando. 

— Voy padre. 

Poco después tres golpes dados por una campana hi- 
cieron saber á la novicia que la buscaba su confesor. 
Acompañada de su maestra se presentó en el locutorio, 
recibieron la bendición del rector y tomaron asiento. 

—Se trata de un negocio de conciencia , madre , que 
conviene á los señores, dijo á la maestra el confesor, y 
señaló al marqués y al rector. 

—Bien pronto se retiró, y quedando solos: vamos Mar 
ría, aquí tenéis al padre rector de la Compañía y i este 
caballero. 

— Precisamente como no hace mucho los vi en el 
coro. Solo faltan las velas , el crucifijo y el libro. 

— ¿Para qué? repuso prontamente el marqués. 

—Para que profeséis en la Compañía. 

—¿Cómo? ¿T el noviciado? 

—Dios lo dispuso asi; vos ño necesitáis pasar por 
pruebas; hartas habrá hecho el Señor cuando os las dis- 
pensa. No os metáis en averiguar la causa, que los arcanos 
de Dios son inescrutables. 

— Obedeceré, pero la Orden.... 

—La Orden, esclamó el rector, no puede menos de 
ejecutar los divinos mandatos. 

—No necesitáis de hábitos , ni los vestiréis , ni direís 
vuestra profesión hasta que se os mande. Asi se me ha 
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revelado. Cuando Dios lo manda no se deben preguntar las 
cansas, 7 por lo mismo debéis sujetaros á cuanto el padre 
rector ordenare, y hacer cuanto el confesor os aconseje, sea 
lo que fuere. La obediencia es mejor que los sacrificios. 

— Lo sé ¿Y cuándo efectuaré mis votos? 

—Cuando el padre rector os ordene, en la inteligen- 
cia que ante Dios ya los habéis hecho; yo misma lo he 
Yisto 

—Pues bien, padre, disponed. 

—Esta noche. 

— r¿A qué hora? 

—A las doce. 

— ¿Y cómo lo haré sin que lo sepan? 

— Viniéndoos ahora con nosotros al colegio , donde os 
quedareis. 

—Buen ánimo, dijo María. 

—Pedid por mi alma al Señor, replicó el marqués, y 
se despidieron. 

Al poner la llave en el torno, sor Inés preguntó al 
padre cuándo la oiría, y después de convenir en que al 
dia siguiente por la tarde, se retiraron. 

Cuando declinaba el sol se daba orden á los criados 
del marqués no le esperasen aquella noche , y que si al- 
guna eosa urgente ocurría, en el colegio estaba, donde 
había pensado pasarla. Pocos instantes trascurrieron , y 
se hallaron en la Compañía. En los claustros se separar- 
ron, el marqués dirigiéndose al coro á disponerse para el 
sacrificio que iba á consumar, y los reverendos á sus 
aposentos á celebrar su triunfo con sendas jicaras de 
buen chocolate, bollos y refrescos, reponiendo asi sus 
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personas y humildísimas humanidades, mientras sin ha- 
ber ni aun comido el neófito (4 ) se entregaba á la oración. 

£1 reloj anunció las doce, y en presencia de todos 
los jesuítas del colegio, en medio del mayor silencio, el 
marqués efectuó su profesión y quedó adscripto éntrelos 
hijos de San Ignacio. Desde aquel momento todo efusi- 
vamente perteneció á la Compañía, que dirigió los nego- 
cios del Estado que se le encargaron, que ni fueron pocos 
ni de poca consideración , teniendo con este motivo oca- 
sión de ponerse al corriente de la política europea , que 
fué su principal objeto , porque entonces d gab&etfr de 
Madrid era el gabinete de Europa, y se puede decir sin 
errar que desde él el César dictaba la ley al mundo, y 
por lo mismo los jesuítas estaban al corriente de todos 
los acontecimientos, pues la sencillez del santo y su voto 
de obediencia prestado al general , le ponían en el caso 
de secundar las miras de sus ambiciosos y astutos her- 
manos. Tal fué la causa porque su profesión estuvo ocuk 
ta, y aunque jesuíta, ni vestía hábito, ni observaba en lo 
ésterior ninguna de las constituciones de aquel instituto. 

Esta ocasión les puso en el caso de conocer cuan 
útil seria en algunas ocasiones que los de la Compañía 
no vistieran su hábito, y desde entonces pensaron en ob- 
tener autorización para el efecto, como adelante veremos 
obtuvieron, y esto creo será suficiente para probar del 
modo que aprovechaban cuanto á sus fines convenía. 

(i) Nombre que se da á los que aun no ban tomata el hábito. 
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lia tornera* 



mXbase sor Inés á unos cincuenta 
era no muy alta, mas bien delga- 
te gruesa, y si su rostro no había 
el de una hermosura , tampoco 
tn fea que no hubiera tenido en 
guiñee quien rindiese culto al 
de su persona. Hija de una fa~ 
ilustre, enlazada por parentesco 
.._ as principales familias dé la 
grandeza, dotada de una imaginación viva, un mirar pe- 
netrante y esa locución espresiva , y una travesura es- 
traordinaria, era el alma de todas las reuniones, y mas de 
cuatro mancebos habían suspirado por una mirada suya; 
toas de dos corazones habían sido heridos del arpón de 
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Cupido sin que el suyo se fijase. Los trovadores apuraron 
en rano sus inspiraciones. Inés no debía amar un grande, 
porque su alma no era ambiciosa, y en alas del amor solo 
en su seno podia descansar. 

Todos rinden al Dios de Enido tributo mas tarde ó 
mas temprano, y era llegado el tiempo de qué se fijara 
este corazón: entre los jóvenes que concurrían á sus ter- 
tulias habia uno de gallarda apostura y nobleza, pero 
que no tenia mas patrimonio que su espada. Conocido 
por su valor entre los tercios enemigos, la fama habia 
divulgado su nombre do quier que las armas del empera- 
dor habían llegado. No era este pequeño aliciente para 
un corazón de muger. Mil veces sus miradas se encon- 
traron con las de Ñuño; pero este héroe de Marte tem- 
blaba en el campo de Venus. Amaba á Inés , pero no se 
atrevía á declarar su pasión temiendo una repulsa, y en 
las ilusiones de sü temor creia 
amor, efecto de la política, acaso 
idea le horrorizaba , y lleno de 
quería esponerse á una negativa h 

En este, es&do de inquietud es 
tes sin que hubiera forma de cor 
porque al uno detenia la delicadez 
la miseria de su fortuna. Una casualidad imprevista hizo 
el descubrimiento. Entre los despreciados amantes de 
Inés se hallaba uno que heredero de un nombre ilustre y 
de unas riquezas pingües, si no tenia méritos personales 
que le distinguiesen, tenia asaz orgullo para creerse sobre 
todos, tanto mas en su pecho habia labrado el desprecio 
recibido, cuanto se consideraba en su fantasía superior á 
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los demás , y como tanto avivan el amor los obstábalos, 
el suyo con el desden de Inés había llegado al frenesí. 

No se ocultaba á su perspicacia la inclinación de 
Inés hacia Ñuño , ni la de éste á Inés , y en el mo- 
mento juró vengarse. Gran empresa era para un cobarde 
medir su espada con la de un valiente; y lo que era tu* 
verdadero miedo lo cohonestaba bajo el especioso pre- 
testo de que no debia humillarse hasta un pobre hidalgo 
de aldea» que asi le llamaba. 

Empezó, pues, por despreciarle, y eligió el peor ca- 
mino, porque Ñuño no era hombre que sufría desprecios. 
Una noche , pues , que salían juntos de la tertulia, Ye- 
lasco dijo á su rival que había estado poco cortés con las 
damas, y eso indicaba la bajeza de su nacimiento. 

Menos palabras hubieran sido suficientes para que 
Ñuño le pidiera una satisfacción; ya había sufrido algu- 
nos aunque pequeños insultos, porque los creía no hijos 
de la malicia y premeditación, sino de la ligereza; pero 
aunque los había callado , no por esto dejaban de estar 
impresos en su pecho , de modo que al vivo todos en 
aquel momento se le representaron , y echando mano á 
su espada se propuso con ella dar respuesta á las desco- 
medidas palabras de su adversario. Éste que lo había 
previsto, no vivía descuidado, y su venganza hubiera te- 
nido satisfacción cumplida á no haber truncado sus pla- 
nes una casualidad. 

Conociendo la superioridad de Ñuño había apelado á 
la traición, y como hombre de dinero, bien pronto encon- 
tró instrumento de su maldad ; todas las noches á cierta 
distancia le seguían cuatro embozados, y estos tenían ór- 
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den de dar la muerte al que Velasco designara. Era 
llegado el momento de cumplir su cometido, y no muy 
bien se cruzaron las espadas y Velasco por librarse de 
un golpe había encomendado á los pies su seguridad, si- 
guiéndole su rival con todo el encarnizamiento que dicta 
el furor, cuando Nufio se re acometido por todos lados; 
entonces tuvo que pensar en sí mismo, y mientras heroi- 
camente se defendía , y su contrario repuesto del susto 
acudía para aumentar el número de los asesinos y go- 
zarse en su obra, esclama ya próximo á sucumbir á la 
superioridad numérica. 

— jCoharde! ¿Asi de Nufto te vengas? 
Estas palabras pronunciadas con toda la vehemencia 
que dicta el resentimiento, dieron á conocer al gefe de 
los vandídos contra quién dirigía su espada. 

—¡Alto! señores, dice, deteneos. 
T el combate cesa. 

—Caballero, ¿sois el capitán D. Nufto? 

— El mismo. 

—Os vivo muy obligado y soy vuestro amigo. 

—Amigo mío no puede ser malvado alguno. 

— Sin embargo , os debo la vida y. .... 

— ¿A mí la debéis? 

—Vos me la librasteis en Pavía. 

— Podrá ser porque nunca obré mal á sabiendas. ¿Y 
si fué asi, os la reservé para que fueseis mi asesino? 

—No , ciertamente; ni lo seré. 

—¿Pues á qué concertaros á este intento? 

—No sabia contra quien era. 

— Y aunque sea asi, ¿no es una iniquidad? 
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—Lo es, pero..... ya k> enmiendo con ponerme á 
vuestras órdenes, y nadie os llegará; decidme, ¿qué que- 
réis de mí? 

—Que os apartéis del crimen, y que en este momento 
me permitáis medir la espada con ese cobarde y mal ca- 
ballero. 

—Advertid estáis herido. 

—No importa ; aun tengo fuerza para hacerle pagar 
caro su insulto. 

Los ruegos y las persuasiones del gefe de los vandi- 
dos para hacerle desistir fueron inútiles. Las amenazas 
de Velaseo mas le irritaron , y llenos de cólera , aunque 
motivada en el uno de justo resentimiento , y en el otro 
de ver su intento frustrado ; no obstante, los dos estaban 
en el caso de decidir por sí la cuestión. Bien quisiera Ye- 
lasco entrar en transacciones, pero lo rehusó su adversa- 
rio, y el combate se empezó con el mayor encarniza- 
miento; se cruzaron las espadas, los golpes se repetían 
sin cesar, dejándose oir en el silencio de la noche con 
fúnebre sonido, con ese sonido pavoroso que presagia la 
muerte. No duró mucho tiempo tan obstinada lucha, y 
un fuerte grito de ¡ muerto soy! seguido de un profundo 
suspiro privó á D. Ñuño de su enemigo. 

Al fin has muerto, malvado, dijo Ñuño envainando el 
acero; los asesinos precipitadamente abandonaron el si- 
tio, y de una reja fueron contestadas las últimas palabras 
del vencedor con la dolorosa esclamacion de una dama. 

— ¡Te he perdido! 

—Mucho, señora, siento haberos dado este quebranto. • 

—No es lo que pensáis. 
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— Y entonces conoció D. Ñuño á Inés 

—Perdón, señora, os he privado de un amante; pero 
el honor 

—No es á él á quien ama mi corazón. 

—No os entiendo. 

—Consultaos á vos mismo, recordar todas las veces 
que os he visto 

—¡Será posible 1 ¿Y vos me amabais? 

—Sí; no es justo ocultarlo cuando voy á perderos tal 
vez para siempre. Llevad al menos en vuestra alma el 
consuelo de que Inés solo por vos respira y no será de 
otro alguno. 

. —Pues bien , Ñuño tampoco tiene corazón sino para 
Inés. 

—Acordaos de mí. 

—Jamás podré olvidaros, os lo juro por mi honor. 

— Tomad esa muestra de mi cariño. 

—Y vos ese anillo de mi fé. 
Tal diálogo tenia lugar cerca de un cadáver; la no- 
che otras veces tan pesada para el hombre, caminaba con 
acelerados pasos ; Ñuño debia huir, y fué preciso la se- 
paración. Al venir el alba un caballero cubierto de su 
cota sobre un ligero corcel andaluz alejándose de la corte 
se internaba en un bosque: algunos dios pasaron sin que 
Inés tuviera noticia de Ñuño. 

El sol vino á iluminar el mundo y á descubrir los su- 
cesos de la anterior noche; la familia del difunto era po- 
derosa, y la autoridad hacia cuanto de su parte estaba 
por encontrar el autor de aquella muerte ; no fueron tan 
inútiles las pesquisas que no aclararan el suceso. Una 
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joven de la casa de enfrente que esperaba su amante, no 
solo vio todo lo ocurrido, sino que oyó la conversación qué 
Inés y Ñuño tuvieran , y fué parte para que la hicieran 
declarar. Poco sirvió su negativa, pues la declaración de 
la joven, unida á la falta del mancebo, hicieron recaer so* 
bre él todo el rigor de la ley, y escitaron entre la familia 
del difunto y la de Inés la mayor animosidad. 4 

Mientras esto pasaba , Ñuño habia logrado penetrar 
en el vecino Portugal, donde ofreció sus servicios y su 
espada, que fué utilizada en la guerra del África, desde 
cuyo punto antes de partir escribió á sus amigos y pudo 
saber de ellos el rigor con que se le habia condenado , y 
el encarnizamiento con que se le buscaba. No desconfiaba 
que con el tiempo podría volver á España , pero no que- 
ría estarse ocioso , y pensaba volver lleno de gloria para 
ser digno de la que amaba mas que á sú corazón. 

El hombre piensa , y unas veces los sucesos corres- 
ponden á sus pensamientos y las mas no , como sucedió 
en esta ocasión. La espada de Ñuño mil veces se cubrió 
de gloria en África , como en Ñapóles é Italia se cu- 
briera ; y alli era su nombre tan célebre como su valor 
heroico ; pero esta misma fama fué ocasión de su desgra- 
cia : por ella supo su paradero la familia Velasco y juró 
su venganza. Mil intrigas y arterias se pusieron en juego 
para que el rey de Portugal lo entregase ; pero por un 
resentimiento particular, aquel monarca no quería pri- 
varse del mejor soldado de su ejército. Convenciéronse 
sus enemigos que nada por este medio conseguirían , al 
tiempo que supieron se activaba su perdón del empera- 
TomoI. 42 
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dor á petición de sus mejores generales, que abonaban 
su honradez y ponderaban sus servicios. 

Estas noticias avivaban su encono y aligeraron su 
muerte ; valiéronse para el efecto de un antiguo criminal 
cayo acero habian utilizado en. algunas ocasiones con 
buen éxito, y á fuerza de oro le hicieron pasar á Portu- 
gal, donde se alistó para el ejército de África ; como en 
aquellas tierras era tan célebre el nombre de Nufio no le 
fué tan difícil llegar donde el héroe se hallaba : sabido 
es que en país estrangero los hijos de una misma patria 
se profesan al momento inclinación ; asi fué que al ins- 
tante que Ñuño supo era español le confió una amistad 
sincera , le dispensó su protección , y hasta le abrió su 
bolsillo ; bien pronto tuvo lugar de arrepentirse de su 
honradez , pues el asesino tan luego como tuvo ocasión 
consumó su crimen y se fugó á España. 

Difícil es pensar el sentimiento que produjo en el 
ejército esta muerte , y si hubiesen á las manos el reo 
seguro bien no librara , pero aun mayor fué en el ejér- 
eito español , cuyos gefes acababan de conseguir el in- 
dulto con tal que no viniese á la Península por entonces. 
A voz pedían castigo para el asesino, y encomiando las 
virtudes y bellas cualidades de Ñuño , decían habian 
muerto en él el mejor soldado de los tercios castellanos. 
Pero donde mas labró el sentimiento fué en el alma de 
Inés. Inés había visto desaparecer sus esperanzas , sus 
ilusiones , sus amores; era el único objeto que había lle- 
nado su coraron , y no podía sustituirle con otro. 

No podiendo soportar el peso de los recuerdos de tris- 
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teza que en su pecho abrigaba , siéndola odioso cuanto 
veia , é insoportable el mundo , pensó hallar en el claus- 
tro un asilo contra tan descompuesta borrasca. La reli- 
gión siempre fué el consuelo del desgraciado , y la joven 
se acogió á ella como á puerto de seguridad. 

Tales fueron las causas que encerraron á Inés en un 
convento , donde si no vivia con vocación, al menos te- 
nia los consuelos que su alma necesitaba ; sin embargo, 
no la disgustaba el trato de los seglares , y como su fa- 
milia la proveía de lo necesario con abundancia , nunca 
la faltaba con qué obsequiar sus amigos , y asi tenia 
muchos. Era por lo mismo muy útil á la Compañía , y 
esto no lo desconocía el jesuita. 

Despreocupada Inés, parecerá una paradoja cuanto aquí 
se dice de sus deseos por hablar al padre , pero esta su- 
posición se desvanecerá al considerar que era muger que 
habia presenciado el suceso del coro , y que no era tanta 
su sagacidad que pudiera ponerse en paralelo con la del 
astuto hijo de Loyola , y mas desaparecerá si se conside- 
ra que en los claustros, como en los harenes y demás 
sitios donde juntas moran muchas mugeres reina la en- 
vidia. En los harenes, por atraerse el cariño del Sultán, 
en los conventos por tener un confesor mas célebre, y 
por otros fines particulares en otras congregaciones. Aca- 
so sor Inés no seria conducida por la devoción hacia el 
padre , tal vez por la envidia , acaso por la singularidad. 
De cualquier modo que ello fuera, le buscaba para su 
confesor ; y si ella lo anhelaba , el padre con ansiedad; 
porque conocía la utilidad que de. allí podría reportar ; y 
no era hombre que obraba sin este aliciente. 
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^ kan las nueve de la mañana, 
b y el padre de la parte afuera 
■ del torno de las monjas espe- 
1 raba que se abriese ; llegó 
% aquel anhelado momento, y 
* bien pronto recibió una llave 
con la que pudo entrar en el confesonario. 

—Yo soy una pecadora , padre mió. * 

— Bien, hija; mas grande es la misericordia del Señor. 

—Yo quiero que seáis mi director, mi padre espi- 
ritual. 

—No me negaré á ello aunque estoy muy ocupado. 

—Me hacéis un gran beneficio. 
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—Mi deseo es ese , y no dudéis que cuanto esté de 

mi parte 

—Asi lo espero , y en esa confianza 

—Ya sé todo lo que os aflige, los motivos que á la 
religión os han traido , y cuanto por vos ha pasado. 

Atónita sor Inés oia este relato sin atreverse ni aun 
á hablar á un hombre que tan bien lo que en su corazón 
pasaba sabia : no se determinaba á seguir su manifesta- 
ción ; pero el padre que lo advirtió la animó con palabras 
cariñosas , y la exhortó á que nada le ocultara , hacién- 
dola ver que bien sabia era necesaria la manifestación del 
pecador para los efectos de la confesión; de lo que conven- 
cida, prosiguió contándole todos los sucesos de su vida 
tal cual referida queda en el anterior capítulo. 

Entonces el jesuíta empezó por preguntarla á cuánto 
podría ascender el patrimonio que de sus padres hereda- 
ra , qué había hecho de ello, y otras preguntas á que no 
pudo responder por entonces , quedando en hacerlo tan 
luego como lo averiguase, y en averiguarlo á la mayor 
brevedad. £1 padre no se olvidó de encargarla el recato 
y sigilo con que debía obrar, pues no ignoraba que las 
cosas de confesión piden un muy grande secreto , y que 
quebrantarlo es pecado enorme. 

Concluyendo por mandarla, que pues se habia pro- 
puesto obedecerle , en prueba de ello esperaba que no 
perdería de vista á sor María y de cuanto hiciera (|pues 
como mas sencilla , acaso cometería alguna imprevisión) 
lé diera parte , lo que la confesada prometió ; quedando 
asi convertida en espía de la novicia. 

De este modo se preparaba el camino para atraerse 
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otra familia esclarecida , y se echaban los cimientos á la 
ruina de esta misma familia, como se verá; asi, no con- 
tentos con tener ya todas aquellas religiosas bajo su obe- 
diencia, y servirse de unas para saber los asuntos de las 
otras , las utilizaban también como espías so solo de sus 
amigos, sino de sus mismas familias. 

Muy útil fué á mi amo sor Inés: relacionada con la 
principal nobleza le proporcionó muchas hijas de confe- 
sión de esa elevada clase ; en todas partes encomiaba su 
santidad, ensalzaba sus virtudes, ponderaba su ciencia, 
y cuantos la dan , llevados ó del espíritu de religión al- 
gunos , ó tal vez los mas del de novedad , acudían á sus 
plantas para oir sus moniciones y consejos. Célebre de 
este modo su reputación , y aumentados asi los peniten- 
tes , no era posible á la Compañía conservar en la memo- 
ria cuanto sabían y á sus intereses convenia. 

Ya hemos dicho que aspiraban al dominio universal, 
y entre sus ardides eran la educación de la juventud y el 
confesonario los dos puntos principales de donde sus ope- 
raciones partían ; preciso era tenerlos de tal suerte enla- 
zados que el uno fuera de acuerdo con el otro ; y esto 
lo sabían y no lo descuidaban como los que conocían su 
importancia. 

La solicitud de sor Inés le proporcionó este segundo 
beneficio. Todos los confesados del padre muy luego pu- 
sieron la educación de sus hijos en manos de los jesuítas, 
y asi dominaron no solo la generación presente sino el 
porvenir , y como eran familias de consideración en la 
sociedad, fueron muy útiles ala Orden por los donativos 
que la hicieron , y por el prestigio que la atrajeron. No 
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solo los grandes confesaban en la Compañía sino hasta 
sus domésticos ; siendo tal el delirio de algunas familias , 
que no se admitía á su servicio sino almas dirigidas por 
jesuítas ; proporcionándolos asi el medio mejor para sus 
fines , y secundando con la mejor buena fé sus ambi- 
ciosas ideas. 
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debilitado, que nadie le conocía; propuesto á fingir, auxi- 
liado del amor, consiguió por fin engañar su guarda. 
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El jesuíta creyéndole curado de su pasión apenas le 
celaba , y en tanto grado se ganó su voluntad , que le 
confiaba los encargos de mas consideración, á que el pas- 
tor daba satisfactoria cima con su acertado desempeño; 
pero aunque de tal suerte halagado, no se apartaba de su 
pensamiento la idea de ver á su ingrata pastora y saber 
de su boca la causa de su desvío. 

Lleno de estas ilusiones, un dia que el administrador 
tenia que ausentarse de la granja á negocios de la Or- 
den , fué el escogido para su fuga. No muy bien marché 
el jesuíta , cuando el pastor como el tigre que rompe la 
cadena que le aprisiona, asi puso en ejecución su pro- 
yecto. 

Con la velocidad que el miedo y el deseo prestan se 
encaminó á su antigua granja , resuelto á no presentarse 
sino á un amigo , y de él informarse de María , para 
en vista de su relato determinar lo mas conveniente. 

Pocas horas después estaba en aquellos sitios para él 
tan queridos, fluctuando entre pensamientos encontrados 
como en alta mar el vagel con las tormentosas olas ; en- 
tonces conoció todos los sinsabores de la duda; cada ob- 
jeto que veia le recordaba un suceso , ya próspero , ya 
desagradable ; cada paso que daba le mostraba un sitio, 
ó deleitoso ó de dolor, y estas circunstancias mas y mas le 
combatían , de suerte que el pensamiento de ora no era 
el de luego, ni esta resolución aquella. 

En tan crítico momento un amigo se le presenta, y á 
su vista las fuerzas de Higinio se reaniman, el corazón 
se ensancha como quien después de largo padecer por 
primera vez respira el aura de la felicidad : pero no era 
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igual el efecto que su presencia en el otro había produ- 
cido. Estático como quien contempla un espectro > ni aun 
en sus pies tenia libertad para huir. La sorpresa hasta 
sus paljil ras había suspendido. gfe*q 

No duró mucho esta escena , porque Higinio con el 
deseo que tenía de saber de María le preguntó cuanto 
acerca de ella podía interesarle. Entonces supo todo lo 
ocurrido, y á medida que lo sabia la satisfacción y el fu- 
ror alternaban en su fisonomía ; pero los momentos eran 
urgentes y no debía pensar en su venganza , siao en su 
amor ; necesario era ver la novicia para impedir su pro- 
fesión, que muy pronto debia ya verificarse, y asi despi- 
diéndose precipitadamente se dirijió al monasterio, pen- 
sando en el modo como la vería. 

No distaba mucho de la hacienda el sitio que la en- 
cerraba , y con su diligencia pronto estuvo á la puerta 
del convento. La vista de aquel edificio tan respetable 
antes á su alma, le llenó de indignación, y la religión 
apareció á sus ojos no como es , sino como un arma de 
que los fanáticos se valen para sus intrigas: en el acceso 
de su cólera hubiera querido ver aquella hermosa fábrica 
devorado por las llamas; pero como el corazón habla de 
un modo tan enérgico, y siempre en él cuando reina la 
pasión del amor obra despóticamente , olvidó su rencor 
por ver á María , que era lo que á su pasión animaba. 

Llamar al torno , responder la tornera , anunciarse 
como el hermano de la novicia, y después de hacerle con 
la curiosidad de una monja mil preguntas, á que del mo- 
do mas lacónico satisfizo, fué obra del momento, pero á 
su deseo pesada en demasía. 
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Pasado tas fastidioso preliminar la tornera le entregó 
la llave del locutorio, suplicándole allí esperase mientras 
pedia á la madre priora licencia para que bajase. 

Pocos momentos después una puerta se abrió y en 
ella con los ojos fijos en el suelo apareció María ; el há- 
bito daba nuevo realce á su belleza , y la palidez que en 
su rostro las vigilias , ayunos y penitencia imprimieran, 
mayor interés : esto unido á la pasión que el pastor ali- 
mentaba, avivando su fuego le hicieron esclamaren estas 
sentidas espresiones: 

—¡Oh Marta! ¡María! ¿Es posible asi me abandones? 
Aquella voz tan conocida de la novicia , el dolor que 
espresaba , la reconvención inmerecida que la dirigía la 
hicieron salir de su habitual indiferencia , y tocando en 
su corazón con el mágico golpe del amor, levantó su vista 
para ver á aquel que un dia formaba los ensueños felices 
•de su vida. 

— Higinio , dice ¿qué pretendes?. . 

—Tu felicidad y la mia. 

— ¡Mi felicidad! ¡Ingratol ¿Guando me has abandonado 
deseas perderme? 
- — ¡ Perderte ! ¡ Oh nunca 1 

—¿Pues qué quieres de mi? 

— Salvarte. Que lejos de este horroroso sitio á mi lado 
disfrutes las dulzuras del amor. 

—¡Ya no es posible! amo la virtud y 

—¿Pues qué yo pretendo destruir tu virtud? ¿no es mi 
amor puro? ¿no es sincero? ¿no es constante? 

—¡Constante! Algún dia lo creí pera hoy.... ¡desgra- 
ciada! cuando ante Dios has unido tu suerte á otra 



Digitized by 



Google 



— 488 — 

— ¿Yo unir mi suerte á otra? ¿quién tal ka dicho? ¿dón- 
de está el impostor? To le arrancaré la lengua. 

—¿No te has casado? 

— jCasarme! Cuando solo por tí vivo, cuando engaña- 
do no he podido descansar hasta venir á saber de ti mi 
sentencia, cuando de tus labios pende mi vida, y el sí ó 
el no que pronuncien será ó mi muerte ó mi felicidad.... 
Aqui llegaban en su enagenamiento, cuando sor Inés 
que en cumplimiento del mandato del jesuíta escuchaba 
á la puerta, llena de admiración, dio parte á la superiora 
de cuanto pasaba, que no menos sorprendida acompa- 
ñada de la maestra se dirigieron á la grada , pudiendo 
percibir al entrar las mas tiernas y amorosas espresiones 
que las llenaron de terror. 

Preséntanse en el locutorio , y el corazón de Higinio 
cambiando en furor su deliquio , desató su lengua en las 
mas duras espresiones ; las religiosas mas y mas se ad- 
miran pasando de la sorpresa al terror, sin saber á que 
atribuir aquella escena, pero bien pronto cesó su duda 
cuando tanto Higinio como su querida en medio de dulces 
espresiones las hicieron conocer su amor. 

Escandalizadas de cuanto oian , arrebataron á la no- 
vicia al interior del claustro , sin qué fueran bastante po- 
derosos á contenerlas los ruegos ni las amenazas del pas- 
tor , ni la resistencia de María. 

Encerrada esta en su celda , la comunidad se reunió 
para deliberar, acordando llamar su confesor; ya sor Inés 
se habia anticipado y el jesuíta admirado del caso cono- 
ciendo no podia ser otro que Higinio , disfrazó algunos de 
sus hermanos de confianza con conocimiento de su supe- 
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rior, y se dirigió al convento resuelto á que con un ejem- 
plar castigo purgase el atrevido su imprudencia. 

El sol se había ocultado, y la noche con sus tinieblas 
le proporcionaba medios para ejecutar mejor su proyecto; 
todo contribuyó á coronar la empresa, y asi mientras las 
monjas deliberaban , el padre y sus socios llegaron al con- 
vento, pudiendo apoderarse del pastor, sin ser de ninguno 
vistos y conducirlo al colegio, impidiéndole hasta de po- 
der pedir auxilio. 
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El fantasma. 




ograbo tan felizmente su intento , pensó 
en el modo de convertir en su utilidad 
aquel desagradable incidente; solo un 
jesuíta podía conseguirlo. 
No era muy fácil lo que quería, y tuvo ne- 
cesidad de todo su ingenio para discurrir 
el medio de salir de aquel contratiempo. 
Pensó pues en hacer creer á las religiosas 
que era un ardid del demonio, y asi á cos- 
ta de culpar al espíritu malo que ninguna 
parte en ello tuviera , trató justificar su tiranía; mucho le 
favorecíala circunstancia de haber venido sin ser llamado 
(en apariencia), y no menos la desaparición de Higinio, y 
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asi pensó con tan buenas premisas y su natural elocuen- 
cia alcanzar el triunfo. 

Al llamar al torno lo primero que preguntó á sor Inés 
fué si alguien sabia le habían mandado llamar, y asegu- 
rado de que todas lo ignoraban, encargándola el silencio 
con la serenidad propia de su instituto mandó llamar las 
religiosas al locutorio. 

Mucho estas se admiraron de que á tales horas se 
anunciase, y no podían acertar la causa; pero como te- 
nían que comunicarle el suceso, tuvieron una satisfacción 
que tan buena ocasión se presentase, y no tardaron en 
hallarse en el sitio señalado. Un momento de pausa des- 
pués de pedida y obtenida la bendición se pasó, y 

— Terrible es el demonio, dijo el jesuíta, cuando nos 
persigue. 

A estas palabras todas las religiosas redoblan su 
atención como si esperasen oir una monición evan^ 
gélica. 

—Sí; hoy acaba de probarlo un suceso que aqui ha 
pasado y de que en la oración he tenido noticia que es lo 
que me precisa á molestar la comunidad; pero antes de 
referirle es menester venga María: mucho á todas inte- 
resa, pero á ella mas que á nadie. 
—¡María! repuso la superiora. 

Si, María, replicó el jesuíta. Bien sé habréis de ella 
y su vocación formado mal juicio; acaso de mí también; 
pero en oyendo lo que tengo que manifestar espero variará 
vuestra opinión. Que venga María. 

T al momento dos monjas fueron por la novicia; poco 
después se presentaron en la grada, y el confesor dejando 
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entrever en sos labios la sonrisa y dirigiéndose á su hija 
con la mayor amabilidad. 

—¿Con que has visto al pastor HiginioT 

—Sí, padre. 

—Sí, ó su sombra, ó mejor dicho el demonio bajo su 
figura. 

Toda la comunidad al oir esto se santiguó con la 
mayor fé: llenas de asombro se miraban las religiosas 
unas á otras. 

—Sí, hijas mías. El demonio, que no duerme cuando 
quiere perdernos, conociendo todas las almas que por la 
virtud de María han de glorificar al Señor, viendo que el 
momento de consagrarse al Señor se acerca, para impe- 
dirla ha tomado la figura de un pastor que en sus prime- 
ros años amó María y que fen el dia está casado, y se le 
ha presentado aqui; pero como nada son los ardides del 
infierno contra el poder del cielo, el ángel me lo participó 
en la oración como también el conflicto en que la co- 
munidad se encontraba mandándome viniese á calmar 
vuestras almas, y á socorrer la novicia que quiere dejar 
el santo hábito. 

—A. mi llegada el fantasma infernal ha desapare- 
cido, y ya estamos libres sin que mas vuelva á pertur- 
barnos. 

—Hija mia, hay en el camino del cielo tantos obstá- 
culos que superar. Alli no se sube sino sobre dificulta- 
des; el demonio de mil modos nos alucina, y es necesa- 
rio estar siempre prevenidos para rechazar sus astucias; 
no se corona sino el vencedor, y no se vence sin pelear. 
Tenemos que hacer guerra al mundo, á nuestras pasio- 
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nes y á nosotros mismos; y para llegar al puerto es nece- 
sario atravesar el mar. 

— Ahora, madre superiora, lo que debemos tratar es 
que al momento profese la novicia; ya ha cumplido el 
año de prueba, y es nocesario evitar que esta aliña se 
pierda; yo esperaba que sus padres viniesen, pero ahora 
no se demorará; pues la dote y demás necesario mañana 
quedará en vuestro poder, y de acuerdo señalaremos 
eldia. 

—No tenéis que preguntar acerca de éso. El (pie de- 
terminéis , aquel con gusto de todas será. La comunidad 
lo queda á vuestra elección. 

— Lo coasultaré con el padre Rector, y mañana os daré 
la respuesta. 

— Ahora es preciso retirarnos porque el tiempo es 
precioso, y la hora de la oración nos llama á tributar al 
Criador las debidas alabanzas. Tú , María , mañana te 
prepararás , y en tanto esta noche da gracias al Señor 
que tan visiblemente te protege. 
. Las religiosas se postraron, y recibida la bendición 
del padre, éste se encaminó á su colegio con la mayor 
alegría meditando proyectos de venganza contra el des- 
graciado amante, quedando las monjas mas persuadidas 
de la santidad del confesor y de la dirigida. 
. Los consejos del padre hirieron vivamente la imagi- 
nación de María, que á pesar de haber visto y hablado 
al pastor, impregnada en las ideaá de trasformaciones in- 
fernales, algún tanto engreida con el pensamiento de ser 
favorecida de Dios , creyó que efectivamente era un me- 
dio de que el demonio para torcer su vocación y fcstra- 
Tomo I. 13 
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viar su altea del camino del cielo se había raudo, y lo 
mismo creyeron las religiosas ; por manera , que todas á 
su vez se propusieron acompañar la novicia para que el 
diablo no tuviese el recurso de volverse á presentar e» 
aquella forma* 

Mas eficaz, aunque menos justo, fué como hemos 
visto el medio de que el jesuíta se valió ; dueño del pas- 
tor, no era fácil volviese á manifestarse á su amada, por- 
que el padre lo evitaría aun á costa de un crimen. Pe- 
sado había sido el suceso, y por lo mismo no era de 
olvidar ; con él el pastor habia demostrado su talento y 
sagacidad á los hijos de Loyola, y por lo mismo era preciso 
haberse en aquel asunto con la mayor circunspección. 

Mucho ocupaba la imaginación del administrador la 
idea de concluir felizmente este negocio, y poseído de ella 
partió á su colegio decidido á no perder tiempo y cuanto 
antes salir de aquel pantano. 

No era menor la ansiedad en que sus compañeros y 
en particnlar el rector se hallaban. Bien sabían que si se 
divulgaba, no estando aun bien arraigada su reputación, 
daria lugar á dudas que prestarían armas á los que mas 
previsores que el vulgo empezaban á recelar de una cor- 
poración cuyo acrecentamiento no podía ser hijo de san- 
tas obras, y mucho mas cuando algunos hombres de pres- 
tigio se declaraban contra ellos, y no habían dudado en 
caracterizarlos con el nombre de precursores del Ante- 
cristo (1) y sociedad Anticristiana ; por cuya razón era 

(1) Melchor Gano , juicio de la Compañía, afio de 1545* Asi lo dice 
el cronista Orlandino en su historia de la Compañía. L. 8 , números 
^I5y46. 



Digitized by 



Google 



— 495 — 
necesario adoptar medidas enérgicas que cortasen el mal 
que del conocimiento de aquel hecho pudiera venirles. 

Asi fué, que apenas llegó al colegio con la aceleración 
que presta el temor , el Rector le hizo mil preguntas, 
quedando enteramente satisfecho con la respuesta del 
confesor, que le inteligenció del modo como habia tran- 
quilizado las monjas , y del estado en que tenia la pro- 
fesión de María , conviniendo en que al momento pasase 
á efectuarse para cortar asi otro cualquier contratiempo; 
era sin embargo urgente ver al pastor , cuyo talento le 
hacia digno de vestir un dia la sotana , y esta fué la ra- 
zón que salvó su vida ; quedó acordado, pues, hacer el 
depósito al siguiente dia , y al inmediato que tuviera lugar 
el sacrificio , dirigiéndose en seguida al refectorio. 
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oncluida la cena , armado de una lin- 
terna el administrador, se dirigió 
al sitio que servia de encierro á la 
victima. 

Después de bajar algunas escaleras 
una puerta en demasía pesada, pega- 
da al suelo, que mas que puerta para 
habitación de vivos parecía losa para 
depósito de muertos, se abre, y una escalera de caracol 
se presenta , por la cual bajando llegó á la estancia que 
al amante guardaba. Todo en aquel sepulcro de vivos 
era horrible. 

Unas paredes negras, cuya humedad habia produci- 
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do el moho , que con su blanquecina pelusa las adorna- 
ba, muchos murciélagos que á manera de racimos de su 
pavimento pendían, acompañaban con sus chirridos los 
ayes del apenado pastor, que al fin de la caberna sobre 
una mugrienta cama yacia oprimido por el peso de las 
cadenas que le sujetaban. Asi el león quebrantado por 
la fiebre desahoga su dolor con espantosos rugidos. Una 
lámpara suspendida del techo iluminaba débilmente aque- 
lla mansión de horror , y mas parecia allí colocada para 
que á merced de sus escasos resplandores pudiese mejor 
ver toda la estension de su desgracia, y hacer mas tris- 
te su vida. 

En este estado el padre se le presenta , y á su vista 
el furor brilla en los ojos de la víctima formando un tris- 
te contraste con la sombría alegría que se pintó en la 
fisonomía del verdugo ; el furor manda al pastor , pero 
no es tan poderoso que romper pueda sus ligaduras ; en 
vano agota sus fuerzas para vengarse, tiene que recon- 
centrar la furia en su pecho sin poder tomar satisfacción, 
y prorumpe en las mayores imprecaciones, queriendo 
asi dar un desahogo á su tormento. 

Con la impasibilidad de una estatua el jesuíta le oia, 
y esto mas aumentaba su desesperación; parece en ello 
se complacía el opresor según el modo despreciativo con 
que lo escuchaba. Cansado de vomitar denuestos acudió 
á los ruegos ; en vano empleó las súplicas, y sus lágri- 
mas se derramaron sin efecto alguno ; nada ablandaba 
aquel corazón de hiena. 

Por fin , después de haber escuchado cuanto el pastor 
dijo , sus labios se movieron para articular ; al sonido de 
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aquella voz Higínio recobra alguna esperanza; suspende 
sus sollozos , reprime hasta su respiración : lodo es 
inútil ; por la última vez había visto á sú amada. Estaba 
decretado en un tribunal terrible, y en todo menos en 
que aquella sentencia fatal se revocase debía pensar. 

—Al, fin ingrato, ¿ has desechado nuestra bondad pro- 
vocando nuestra cólera? Al fin, obcecado, ¿has querido no 
solo contrariar nuestros mandatos, sino los de Dios? ¿El 
demonio te ha cegado hasta el estremo de querer arreba- 
tar una alma justa al cielo? ¿ No te contentas con que la 
tuya se pierda , sino que pretendes que la de María siga 
el mismo camino? Pues bien , ten entendido qué la de 
María se salvará. Ya no puede ser tuya. Mañana cuando 
oigas un clamor general dé campanas es que la pastora 
ha muerto para el siglo. 

Con paciencia el pastor oyera las primeras, reconven-" 
ciones ; pero al oir las últimas palabras , dominado por 
la cólera de tal modo se exacervó , que solo las cadenas 
pudieran impedir su venganza. Conociendo al fin , en un 
momento de razón , que no conseguiría sino empeorar 
su suerte , y viendo euán buen efecto en otro tiempo el 
fingir le produjo, adoptó este medio, y siguió la luz que 
en tanta oscuridad se le presentaba , como la única que 
podía salvarle ; dejó , pues , el tono amenazador y tomó 
el de la súplica , y asi respondió : 

— ¡ Ay padre mío! ¡ Qué cruel es una pasión ! 

— Mueho , en verdad ; pero la razón es mas poderosa, 
y asi ahora no tenéis disculpa en lo que habas hecho. 

—El amor me ha cegado. El me ha hecho abandonar 
la quinta y pagar con ingratitud los favores que aquel 
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padre me ha dispensado. Si , soy un monstruo ; cuándo 
sepa el buen administrador mi fuga | cuánto se afligirá! 
j Ah! ¡Mi acción no tiene disculpa, pero vos que sois 
tan bueno ! ¡tan santo! ¡ que tanto conocéis y compade^ 
ceis las flaquezas de los hombres ! Vos me serviréis de 
padrino , sabréis disculparme como quien sabe la inclín 
nación que desde mi niñez he tenido á Harta. Si , yo he 
querido olvidarla , he puesto en ejecución cuanto á 01o 
podia contribuir , pero cuanto mas he hecho menos hé 
conseguido. María vive en mi alma como el primer dial 
María donde quiera se rae presenta y siempre interesan- 
te , cada vez con mas atractivos , no lo niego; á mi pen- 
sar debo deciros que si antes la amaba mi coraion hoy la 
idolatro; en el altar dé mi pecho no hay otra deidad en 
cuyo culto se ofrezca el incienso de mis afectos. Yo no 
puedo vivir sin su amor. Por ella me sacrificaría gustoso. 

—Poco se conoce cuando deseas perderla. 

— ¡Yo perderla!... 

—Tú, sí ; tú que pretendiendo arrebatarla del claus- 
tro quieres su condenación ; tú que de este modo no solo 
te haces reo del infierno sino qué también la envuelves 
en tu ruina. Sí, hijo , repórtate , vuelve los ojos á la fe- 
licidad eterna en cuya comparación nada hay bueno en 
la tierra. Enmiéndate , y asi tal vez podrás conseguir e 
perdón de los padres. ¡ Oh! si supieras cuánto he tenido 
que trabajar para poder conseguir me permitan visitarte! 
I Oh! , ¡si no te enmiendas la muerte es lo que te espera! 
Créeme ; mucho me interesa tu vida para no conservarla 
por todos los medios. £1 delito que has cometido es gran- 
de , y sobre ti pesa una sentencia horrible ; este calabozo 
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es el mondo que hay ya para tí, y el carcelero el único 
viviente , si no te sujetas á lo que disponga la Orden. 
Mira bien lo que haces , porque de tu decisión depende 
nada menos que tu vida. 

Irritado Higinio con un proceder tan inicuo se hubie- 
ra acaso esoedido , pero conociendo con quién trataba y 
cuan útil le seria disimular reprimiendo su cólera como 
mejor pudo , suplicó al padre no le abandonase, prome- 
tiendo sujetarse con humilde resignacian á los mandatos 
de la Orden : asi quería ganarse la voluntad de sus ver- 
dugos para sorprender su vigilancia; pero no era tan fár- 
cil ya como lo pensaba , y no era posible impidiese la 
profesión de María que era su deseo. 

No era el jesuíta persona á quien fácilmente se alu- 
cinase , ni era tampoco muy oportuna la ocasión porque 
aun estaba demasiado fresca la idea de lo que acababa 
de suceder ; y asi todo lo que logró el pastor por enton- 
ces fué que su suerte se hiciese menos cruel ; pero en 
ningún modo le quedó ocasión ni para vengarse , que 
era su deseo , ni menos para fugarse por las medidas 
que tomó su perseguidor. 

Salió, pues, del calabozo el administrador con alguna 
esperanza de convertir el pastor en hijo de Ignacio ; lo que 
deseaba como quien había visto el talento necesario para 
que cultivado fuese muy útil á la Orden. Asi el confesor 
pensaba : el tiempo nos dirá si era acertado su cálculo. 
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leño de esperanzas salió de la prisión 
del pastor , y muy luego comunicó al 
Rector el resultado de su primera visita 
decidiéndose entre los dos se continuar- 
se en aquellos planes que tanta utilidad 
creían traerían á la Orden, pasando en 
seguida á tratar de lo quemas interesa- 
ba que era la profesión de María. 
Acordóse reunir á la siguiente mañana la dote y que- 
darla depositada, como también preparado lo necesario 
parar que el sacrificio se hiciese con toda la pompa y 
suntuosidad de una ahijada de la Compañía. 

Dispuestos asi los trabajos del siguiente dia , y ya 
muy avanzada la noche, se retiraron á descansar. 
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Nofué tan feliz para el pastor , en cuya imaginación 
se agitaban mil pensamientos, teniendo sus proyectos y 
maquinaciones que estrellarse en el escollo de la imposi- 
bilidad, resignándose á esperar del tiempo lo que de otro 
modo jamás conseguiría. 

María, mas feliz por mas engañada que su amante, 
la pasó en oración dando gracias por verse libre de los 
lazos que el demonio la tendia , y anhelando el momen- 
to de ver á su confesor y saber de sus labios el día 
ansiado en que ligada con indisolubles votos á la Orden 
dejaría de pertenecer al mundo para ser toda exclusiva- 
mente de Dios. La infeliz creia que en profesando había 
asegurado su salvación , porque ignoraba , y no la habían 
cuidadosamente sacado de su error , sino por el contra- 
río todo el empeño del confesor había tendido á mas ar- 
raigarle , que hay aun mayor peligro porque el demonio 
mas redobla sus esfuerzos con el alma consagrada á la 
virtud que con la pervertida; esta la cuenta suya, y 
aquella necesita sujetarla á su dominio , y sin mas que 
este objeto se conoce cuanto mas maquinará contra una 
que contra otra ; pero vivía engañada en este como en 
•Iros no menos interesantes puntos María , y por lo mis- 
mo consideraba la profesión como el puerto donde se li- 
braría de los huracanes que en el proceloso mar de la 
vida combaten la nave del alma , sin que ni remota- 
mente pensara que en ese mismo puerto , muchos y muy 
fuertes bajeles han perecido. 

La presentaban el claustro por el lado que mejor as- 
pecto tenia. Su noviciado no había sido probado con el 
rigor de la regla , porque las madres supeditadas á la 
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voluntad del jesuíta , bajo el preteslo de que estaba á la 
oración consagrada donde Dios la favorecía , creían que 
separarla de aquel santo ejercicio seria contrariar la vo- 
luntad del Señor , y asi ni aun remotamente en ello pen- 
saban. Era por lo mismo la novicia la niña mimada del 
convento, la señora; en una palabra , él ídolo á quien la 
comunidad entera rendía culto ; y asi se encontraba bien 
hallada entre tanto incienso, y mas cuando comparaba la 
vida presente con la pasada. Entonces no podía menos 
de conocer la verdad con que el administrador la asegu- 
raba que nada había comparable á la vida del claustro 
donde todo es felicidad. 

No sé qué tiene esto de no trabajar y pasar la vida 
en comodidad sin tener que pensar de dónde saldrá di 
sustento que cautiva el corazón , y no sé en qué consiste 
que por lo común el que se entrega á la vida mística 
abandona el trabajo , no hace caso de su familia y solo 
en su propia comodidad piensa, de modo que se puede 
asegurar muy bien que allí donde nos pintan la humildad 
ellos practican la soberbia, y donde nos aconsejan a su- 
frir con paciencia las molestias de la vida, ellos creen 
encontrar el origen de la molicie, hallándose por lo mismo 
dispuestos á repeler cuanto no se conforme con su gusto. 

Llegó por fin la mañana tan deseada por la novicia 
como por su confesor, y como el deseo estimulaba no 
tardó mucho la satisfacción. En el confesonario se acordó 
que á la siguiente mañana quedaría efectuado su sacrifi- 
ficio, aconsejándola se preparase con toda clase de auxi- 
lios espirituales, que eran la única gala con que se pre- 
sentaría digna de su esposo: despidióse de su bija, y 
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mientras María en el coro ponía en ejecución los manda- 
tos del confesor, éste y el Rector hacian el depósito de la 
dote, y preparaban una opípara comida para celebrar en- 
tre las viandas y los licores, entre los mas variados man- 
jares el sacrificio de ana criatura que habían arrebatado 
á la sociedad donde podía ser muy buena madre, y dar á 
la patria hijos que la defendiesen ó ilustrasen para consa- 
grarla á Dios en un claustro donde tal vez con el tiempo 
conociendo su error , arrepentida tarde de su engafio, 
quizá profanando el santuario y abandonándose á la pa- 
sión seria escándalo de la religión y oprobio de la so- 
ciedad. 

Pasóse el día en estos preparativos , y el sol yendo á 
iluminar otras tierras abandonó este hemisferio á la pá- 
lida luz de la luna: todo el mundo sepultado en el sueño 
yacia menos la novicia, que entregada á sus ilusiones en 
el coro oraba: grandes habían sido los sucesos que en tan 
corto tiempo sobre su corazón habían pesado, y la imagen 
de Higinio, aunque firmemente convencida era un ardid 
del demonio, no se borraba de su alma; pero impregnada 
en la idea que el padre la inculcó, procuró arrojarla de 
sí como una tentación. 

Si era tentación ó un aviso de la gracia para sepa- 
rarla del abismo en que se iba á hundir, no sabremos 
analizarlo; pero si que en este combate en el coro sobre- 
vino el pervigilio, y su ansiedad fué tal, que despertan- 
do horrorizada se fué llena de miedo á la celda de su 
maestra, á quien contó que mil espectros la perseguían, 
y que para librarse de ellos que querían matarla, había 
tenido necesidad de huir del coro. La maestra tan infa- 
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tuada como ladiscípula, creyendo este suceso una nuera 
persecución del demonio, avisó á la superiora, y se deter- 
minó que la comunidad se pusiese en oración , como lo 
hizo pasándose asi el resto de la noche. 

No se ocultaba al director lo qtie podría suceder, y 
ároy temprano estuvo en el convento donde! le contaron 
lo ocurrido, á que contestó que nada ignoraba, y era pre- 
cisamente la causa que tan temprano allí le habia condu- 
cido: de este modo convertía en su favor, cuanto debia solo 
servir para dar á conocer su maldad. Con esto. las senci- 
llas religiosas quedaron mas cautivas, y firmemente cre- 
yeron (como podian creer nn artículo de fé) que el demo- 
nio con sus astucias quería privarlas que Haría profesase* 
y por lo mismo quitan al convento el nombre que una tan 
santa criatura debia con et tiempo darle.' 

Todos estaban conformes en alijerar el momento de 
la profesión, aunque por diferentes motivos como aparee^ 
de lo referido, y asi una hora después de esta entrevista, 
la campana tañida á vuelo anunció á los fieles el sacrificio 
de un alma que iba á dar el último adiós al mundo , en- 
terrándose entre las lobregueces del claustro; no es esta 
de las funciones mas comunes , y la novedad y la per- 
sona que debia hacer los votos, y la fama del orador que 
habia de pronunciar el discurso , atrajeron una numerosa 
y lucida concurrencia: lo mas notable de la población se 
reunió bajo las bóvedas del templo del Dios omnipotente. 

Llegada la hora se presentó la novicia, cuya hermo- 
sura arrebató los corazones: la comunidad, invocando el 
Espíritu Santo entre los ecos del órgano, y las voces de 
las religiosas, y las preces de los devotos asistentes, 
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ocupó su puesto, siguiéndose el mas profundo silencio, y 
entre tanto recogimiento sonaron las palabras que ligaban 
aquella criatura con lazos eternos á Jesucristo. Ocupó 
luego el director el pulpito, y sus palabras convencieron 
al auditorio de la escelencia de la vida religiosa. Cual- 
quiera al oírle hubiera abrazado aquel estado según di 
elogio que de él hizo. Un solemne responso cantado por el 
clero y las religiosas, arrancó lágrimas á los circunstan- 
tes que vieron asi muerta aquella rosa en los albores de 
su lozanía. 

Terminado tan piadoso acto, el pueblo se retiró, y 
solo los convidados quedaron para celebrar cual fiesta 
vacanal el sacrificio de una inocente seducida para rate- 
ros amaños, apartada del mundo no para que en el claus- 
tro buscase la salvación, sino para que protegiese mez- 
quinas pasiones y fuese el instrumento de ambiciosos 
proyectos. 

Contar ahora él lujo con que se celebró tan infernal 
trama seria prolijo por demás, y en particular en ua 
pueblo donde con tanta frecuencia se repiten actos de la 
misma especie, y se sabe que una profesión en un con- 
vento es una boda en donde mas que en Dios en el mundo 
se piensa, en donde preside el placer y reina la alegría 
que es consiguiente en las reuniones en que los licorc* 
abundan y los manjares no escasean, pudiéndose decir 
que mas imitan estas concurrencias á orgias que á soten* 
nidades religiosas. 
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II. Teotonlo *e 



íentras asi en Es* 
paña obraban, no 
eran menores los 
artificios que en el 
reciño reino por es- 
te tiempo se practi- 
caron para ilustrar 
la Orden. No contento Simón Rodríguez con tener entre 
sus afiliados algunos hijos de las primeras casas, pensé 
en llevar su seducción hasta la real familia. 

El favor que en el ánimo del rey tenia, mucho á 
ello le impulsaba : ante su persona nadie se atrevía por- 
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que temían la indignación del monarca: el aura de la fe- 
licidad impelía el bajel de su ambición, y asi nadie osaba 
oponerse á sus deseos; estaba por lo mismo en libertad de 
abusar de su posición, y no era de esperar no aprovecha- 
ran en su favor tan buena coyuntura. 

Impulsado el duque de Braganza D. Teodosio ó por 
los consejos del rey , ó por seguir, como de la real fami- 
lia, el ejemplo del soberano que mucho puede en las cor- 
tes la imitación; sin embargo de las pruebas que tenia de 
otras familias ilustres que debian servirle de consejo, 
creyendo quizá que su clase le ponía á cubierto de los 
desacatos con otros hechos, confió la educación de su 
hermano D. Teotonio á los hijos de Loyola, y de este 
modo abrió $&sb ¿ tan astuta corporación para realizar 
sus ambiciosos proyectos. 

Desde el momento que estuvieron en posesión de tan 
precioso tesoro pensaron en el modo de poseerle para siem- 
pre: aquí tendieron sus miras, y cualquiera conoce que 
nada era mas fácil si considera en los medios que el maes- 
tro tiene de ganar el corazón del discípulo. Continuamente 
á su lado con autoridad para premiar y castigar con poder, 
para aconsejar y seducir, ¿qué niño de estos peligros se 
libra? Tierno el corazón sin malicia ni previsión para co- 
nocer el mal ni el bien, camina como ciego en medio del 
laberinto de la vida, siempre dispuesto á ser lo que quie- 
ren que sea, es por lo mismo uña masa preparada á reci- 
bir cualquiera forma. 

Asi D. Teotonio, por mas. que de regia alcurnia, 
no pudo evadirse de esta ley general : á discreccion de 
unos maestros astutos, habiendo pasado su niñez entre- 
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gado ala voluntad de un ayo , que acaso mas pensó en 
halagar sus gustos que en cortar sus caprichos, estaba en 
el caso de ser ganado por et que lo intentara. Bien cono- 
cieron los jesuítas el flanco par donde esta plaza debia 
tomarse. En los palacios reina la adulación, la mentira 
iihjterá, y la verdad y la buena fé por lo general no se 
encuentran; acostumbrados los niños desde la mas tierna 
edad al incienso dé la lisonja, la austeridad de la moral 
les ofende, y todo lo que sea contrariar sus deseos los 
Iriere i los exaspera, tos irrita. 

No ignoraban esto los benditos padres, y despojándo- 
se del carácter de ministros del Evangelio, tomaron el de 
adoradores de los ídolos; y para cautivar aquel corazón 
empezaron por. combatirle con el arma de la adulación. 
Cuanto hacia el niño estaba bien hecho ; jamás se le re- 
prendía , aunque sus acciones no soló reprensión sino 
castigo mereciesen. Sus lecciones eran las mas bien 
aprendidas, su talento se encomiaba, se alababa su 
gracia ; cuanto hacia y decía era digno de elogio; sus 
malas acciones pasaban por efecto de su natural talento: 
en los actos públicos un padre se encargaba de instruirte, 
y sos preguntas iban siempre premeditadas; no se le in- 
terrogaba sino lo que se sabia qué respondería. £1 mejor 
premio era siempre el suyo, como debido no á su mérito 
bino á su nacimiento. 

Por estos' medios, pues, D. Teotonio fué luego un 
verdadero jesuíta; no salia del colegio, y cuando lo bacia, 
como en ninguna parte le trataban mejor, en todas estaba 
violento, porque los niños es sabido no están mas á gusto 
que donde ios miman, y esto en ningún lugar mejor que 
Tomo I. 1 4 
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entre los jesuítas lo tenia, ni otra alguna persona cono 
ellos lo hacían. 

En tanto por la Compañía cuanto hay de seductor 
en el mando se ponía en juego para que abrazase el ins- 
tituto de Ignacio , el buen duque dormía á pierna suelta 
muy ageno del golpe que se le preparaba : asi el infeliz 
pasagero camina admirando la perspectiva que el campo 
le presenta para verse cuando menos lo piensa acometido 
del audaz bandido. 

Dueños en tanto los jesuítas de aquel corazón pensa- 
ron dar el último golpe : nada hay mas atrevido que la 
impunidad, y nada nos anima tanto como la soberbia y 
el favor. Impunidad habían tenido en otros atentados, ú 
menores, no menos punibles ; la soberbia dominaba sn 
corazón , y mas cada dia con el favor del rey crecía. 
Nada tenían que temer , y si algo pudiera contenerlos, 
muy luego se desvanecía al ver la predilección con que 
eran mirados y el modo como la corte los acataba. 

Dirigir aquel corazón para la Orden fué desde enton- 
ces su idea ; contaban poderosos alicientes, y asi no fué . 
difícil el triunfo. Todas las conversaciones que con don 
Teotonio tenían se encaminaban á este fin. Empezaron 
por ponderar las escelencias de su instituto ; envanecie- 
ron su corazón con que cual su santo fundador seria de 
todos acatado y favorecido del cielo ; como si la santidad 
solo fuese un patrimonio de los jesuítas , hasta que por 
este y otros medios consiguieron al fin tomase el hábito 
en la Orden. 

Referir la sensación que tan escandaloso atentado 
causó entre la gente ilustrada nos releva de ello el ero- 
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nista de la Compañía , cuando tratando este caso ponde- 
ra la indignación del duque de Braganza. La causa era 
poderosa , y no se estrañará al considerar cuánto un her- 
mano interesa , y cuánto el amor fraterno impera en el 
corazón. 

Había visto desaparecer las esperanzas que de la capa* 
cidad de su hermano le hacian esperar nuevos laureles á 
su familia , nuevos timbres á su escudo , nuevos títulos 
á su nombre. Babia visto al que acaso estaba destinado 
para salvar su patria un día al frente de aguerridas hues- 
tes y darle glorioso renombre , cambiar repentinamente 
la espada por la estola, y el bullicio del campamento por 
el sepulcral silencio del claustro : habia visto burlado su 
porvenir por un abuso de aquellos á quienes estaba par- 
ticularmente encomendado el cuidado de dirigirle. 

Bien hubiera sacrificado en aras de la religión sus 
proyectos mundanos si le constase que la resolución de 
su hermano era el electo de la vocación al claustro y no 
el de la seducción; pero conociendo su carácter* y recor- 
dando (aunque tarde ) cuanto con otros habia sucedido, 
no sin razón temia que su hermano solo engañado habia 
aquel partido abrazado. Esta idea llenaba de horror su 
corazón , y ansioso de salvar á persona tan querida de 
aquel abismo, con deseo de evitar disgustos y rencillas 
antes de dar otros pasos determinó verse con el pa- 
dre Simón. 

El buen duque creyó que el taimado jesuíta no resis- 
tiría su voluntad, y asi entre los dos se orillaría aquel 
negocio , que puesto en tela de juicio muchos disgustos 
les habia de reportar ; pero no conocía el enemigo contra 
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quien se dirigía , y en gracia de esto bien puede sé error 
disimularse. El resultado de todo fué , que el maestro 
Simón se mantuvo inexorable llevando su orgullo al últi- 
mo estreuao , y usando en sus contestaciones de palabras 
muy poco corteses , mas propias de un orgulloso magna- 
te que de un humilde sacerdote. 

Irritado el duque de tan tenaz resistencia , lleno de 
indignación al ver tanto orgullo, se presentó, al rey de- 
mandando justicia contra tan escandaloso atentado. No fué 
el rey por esta vez sordo ál grito dé la razón ^ y la ver- 
dad pudo descorrer la venda que el fanatismo había pues- 
to sobre sus ojos. La justicia y la sangre altamente ofen- 
didas hablaban á su corazón con esa voz mágica que sih 
poderse ésplicar se siente. Y no se nos diga que alucina- 
do el rey por el parentesco desoyó la razón , porque en- 
tonces dejaremos que hable por nosotros su cronista t con 
cuyas palabras creamos respondida toda objeción. 

Asi se espresa al contar este suceso : ( 4 ) « Oyó el rey 
» al duqus su sobrino , y no despreció sus razoiíes > ó 
» fuese por la justicia que halló en lo que pretendía , ó 
» por la autoridad del pretendiente. Le dio palabra de 
» providenciar en aquel negocio , ó por lo menos hacer 
» depositar á su hermano en otra parte á efecto de hacer- 
» le las preguntas necesarias. » 

Cualquiera que detenidamente considere las palabras 
del cronista se convencerá con cuanta razón se quejaba, 
cuando lo reconocen hasta los mismos contra quien la 
queja se dirigia. Seguro que si Tellez hubiera podido 

(i) Tellez ; Crónicas de la Compañía. L. 2 , cap. 37 , núra. 7. 
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disculpar dé este atentado al P. Simón no hubiera estam- 
pado esas palabras, que dicen mal en la boca de un his- 
toriador que en su misma obra diviniza á aquel sobre 
quien recae tamaña mancha. Solo impulsado Tellez por 
la vanidad pudo desconocer el terrible cargo que sus pa- 
labras podian un dia menos fanático atraer sobre el após- 
tol de Portugal , ó mejor dicho su Antecristo. 

Pero ño paró la audacia de Simón Rodríguez en esto y 
mandado llamar por el rey á fin de tomar asiento en este 
negocio , desconociendo el tantas veces repetido y encar- 
gado precepto del Evangelio que ordena la obediencia á 
los príncipes ; despreciando el mandato de San Pedro que 
inculca la sumisión á las potestades de la tierra , con fo-* 
risáica soberbia tan criminal en el eclesiástico, que debe 
no tanto con sus palabras como con su ejemplo ser el es- 
pejo de los fieles , contrarió la voluntad del rey, resistió 
con todas sus fuerzas su mandato , se desató en imprope- 
rios contra el señor duque, cuya justísima queja el tiem- 
po confirmó , y concluyó su razonamiento con una seca y 
desabrida negativa que el mismo cronista refiere con es- 
tas palabras (1) : 

« Que por última resolución , créia delante de Dios 
» serle imposible obedecer á S. A. en aquel negocio, 
» porque como era todo de Dios no podyia diferir á los em- 
barazos propuestos por los hombres Que nunca 

» consentiría que aquel nuevo soldado abandonase la ban- 
» dera de su capitán celestial á menos que por fuerza lo 
» sacasen. » 

(i) Tellez , Crónicas de la Compañía. L. 2 , cap. 38, oúms. desde 
el 1 al 8. 
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Respuesta que si el novicio hubiera entrado en el 
claustro con verdadera vocación pudiera tener algún di- 
simulo , atendido al deber que el sacerdote tiene de diri- 
gir las almas al cielo ; pero que es el colmo del desacato 
atendiendo que con ella se defendía una maldad , un en- 
gaño que el tiempo patentizó, y que prueba hasta la evi- 
dencia que la humildad aparente de tan infernal socie- 
dad es la calma de un volcan que cuando se irrita vomita 
llamas á torrentes, y hace volar cual leves aristas las 
mayores peñas. 

Asi despreciando ios reyes, contrariando con auda- 
cia su voluntad aparecían á la faz del mundo sobre los 
tronos , siendo el terror de un pueblo que en ellos adora- 
ba la serpiente que le habia de devorar. Asi el pueblo se 
acostumbraba á su férreo despotismo, y los reyes pre- 
ocupados doblaban la rodilla ante los que lejos de ser de- 
positarios de la verdad y ministros de la paz , predicando 
mentiras , enseñaban al pueblo con su ejemplo a desobe- 
decer los principes , contrariar sus mandatos y oponerse 
á sus preceptos , disponiendo los ánimos á la rebelión 
para elevar sobre los cráneos de los reyes y pontífices el 
solio de su dominación. 

Irritado el rey , como no podía menos , de tan soez 
negativa , viendo que asi se cerraban las puertas á toda 
compostura, recurrió á la fuerza y al poder de soberano, 
diciendo al padre Rodríguez: «que pues se negaba por 
bien á lo que le pedia, usaría de violencia , pues á esto 
solo parecía querer obedecer, a 

Cualquiera que no hubiera sido el jesuíta hubiera te- 
mido esponerse á lance tan terrible ; pero muy lejos de 
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suceder asi , lleno de ira cual tigre á quien ' arrebataron 
sus cachorros, prorumpió en las mas descorteses razones, 
concluyendo con asegurar al monarca que si S. A. resol- 
vía mandar sacar á D. Teotonio, diese orden á los mis- 
mos ministros para que se entregasen al propio tiempo 
del colegio y demás donaciones hechas á la Compañía, 
que tí y sus compañeros tratarían de ir á servir á Dios 
en otra parte. 

Solo considerando el ascendiente que sobre el rey 
habia adquirido puede creerse que hasta tal punto lleva- 
se su audacia; pero conocía que le seria fácil torcer cual- 
quier decisión, aunque desconfiando al ver la entereza 
del soberano , para ponerse á cubierto dé lo que pudiese 
ocurrir despachó orden al Rector de Coimbra el padre Luis 
de Gram para que pusiese á recaudo al príncipe donde no 
pudiese ser molestado por los ministros reales ni pregun- 
tado por religiosos estraños. Todo lo que referido queda, 
por mas que pruebe el desacato cometido contra la per- 
sona real, la temeraria osadía de los jesuítas , y sea un 
monumento de indestructible acusación contra tan hipó- 
crita corporación, no puede ponerse en duda porque está 
consignado en sus Crónicas (1). 
- No habia calculado mal el jesuíta al pensar que el 
rey quedaría en esta lid vencido , pues conociendo qae 
su corazón estaba á su discreccipn no podía menos de 
ceder y sucumbir ante aquel, sin el cual creia segura su 
condenación. El rey cedió , y de ello los historiadores de 
la Compañía se alaban , diciendo pomposamente en tono 

(i) Tellez , Crónicas. L. 2, cap. 38 , núm. 10. 
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de triunfo que quiso que esto vez quedase por él y ser 
mas flaco , y asi (1) mandó al duque se aquietase y no 
molestase mas á su hermano , y que le diese por bien 
empleado en la casa de Dios. ¡ Tanto puede el fanatismo 
cuando domina el corazón ! 

Asi terminó esta escandalosa contienda, en laque 
mucho la Compañía ganó, porque si hubiese triunfada ql 
rey , cuanto hubiesen del concepto de los . fieles caído, 
tanto de este modo se encumbraron. Todos pues se pre- 
netraron del poder que ejercían ; y que cuándo asi el re^ 
en un negocio que tanto le importaba cedia, mucho m** 
jor lo haría en los que por mucho que como hijos (que tal 
deben ser para los reyes su9 gobernado» ) los quisiera, 
nunca le interesarían tanto como los que no solo subdita*, 
sino parientes, por cuyas venas su misma sangre circuí 
laba, debían interesarle. 

Quedó , pues, D. Teotonio convertido en el hermano 
Teotonio, y el duque D. Teodosio justamente irritado 
oontra los seductores de su hermano; pero estos cada ve* 
mas altivos, en muy poco tenían un rencor que solo en 
el interior del alma debía devorarse, sin ser bastante fuer- 
te para hacerse sentir fuera; y como en estas materias 
4 solo lo que les traía interés atendían, despreciando el 
enojo del duque solo procuraron acabar la obra empew- 
da, y hacer de modo que el novicio profesase. 

(1) Tellez, Crónicas. I*. 2, cap. 39, núm. 3. 
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Continúa la historia del marqué* ito. 



} espubs de efectuada su 

^profesión, el marqués 

" de. ... vivia á la faz del 

ja mundo como si no hu- 

^ biese de él renunciado. 

f Era en su interior je- 

l\ suita, pero en lo este*- 

- rior no aparecía como 

tal: vestía como antes, ocupaba los mismos cargos en el 

reino, desempeñaba las mismas comisiones, y cual antes 

gobernaba sus estados. 

Ríen sé el mundo se admirará de qué pudiese nacer 
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tanta condescendencia, pero es una admiración fuera de 
tiempo, y que se desvanece al considerar, que no sien- 
do tanto los jesuítas religiosos ávidos de la evangélica 
perfección como ansiosos del mando, necesitan estar 
enterados mas quede asuntos de religión, de negocios 
de política, y aunque con el hábito no dejaban de te- 
ner proporción para conseguirlo, nunca tanto como el 
marqués por su nacimiento y posición pudiera cercio- 
rarlos. 

Un voto le obliga á obedecer en todo y por todo á su 
general: era el marqués timorato, y el general le pedia 
cuenta, no tanto de los asuntos de su casa, cuanto de las 
comisiones que el emperador le encargaba, y bien se co- 
noce no dejaría de darlas tan exactas como el que on dio 
creia llenar sus deberes mas sagrados. 

De este modo los padres de la Compañía habían intro- 
ducido á los seis años de su fundación un espía en el mismo 
alcázar de los reyes de España , que les diese cuenta de 
cuanto allí se trataba. Asi estaban al corriente de los ma- 
nejos de la corte, de las intrigas de los gabinetes, del 
estado de los reinos, coadyuvando el sencillo marqués es- 
tas tramas infernales con la mejor buena fé, sin poder 
presumir que unos hombres que hacían profesión de re- 
nunciar el mundo, tanto interés se tomasen en las cosas 
que le pertenecen, ni menos que los que solo de virtud 
hablaban tanto apego al vicio tuvieran. 

' Creia que los sacerdotes son siempre lo que deben 
ser, y no podía ni aun pensar que en vez de la palma 
de paz estuviesen dispuestos á empuñar el dardo de la 
guerra, ni menos que los que con sus palabras y cjem- 
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píos debían ser el sosten de los tronos y de los impe- 
rios, con sos doctrinas y ardides desquiciasen sos cimien- 
tos; pero no era asi por desgracia: los jesuítas apartán- 
dose délos fines que á su Santo fundador guiaran, tendían 
á levantar una teocracia universal sobre las ruinas de lete, 
imperios, pensamiento tan grande como atrevido, y que 
prueba la fuerza de talento de su autor, digno por él solo 
de ocupar un lugar en el templo de la Fama, si su me- 
moria no estuviera empañada en los crímenes que por rea- 
lizarle han perpetrado, crímenes cuyo solo relata horro- 
riza, y que al contarlos en esta historia acaso no faltará 
quien los crea hijos de la mala fé ó del odio que á un 
instituto religioso traemos, bautizándonos con el nombre 
de impíos ó hereges, sin mas que porque tenemos dema- 
siado amor á nuestros semejantes, y mas interés que los 
que asi nos regalen en el lustre y encumbramiento de la 
religión de Jesucristo. 

• Aspiraban los jesuítas á una conquista universal, que 
querían hacer, no por la fuerza de las armas sino por la 
astucia; meditaban una revolución que no querían llevar 
á cabo al frente de aguerridas legiones , ni en la punta de 
aceradas lanzas sino por la persuasión, y en boca de unos 
hombres tan autorizados como son para los vivientes los 
ministros de la religión, y como no podían dominar sin 
estar al corriente de cuanto en el mundo pasaba, asi 
pensaron establecer un riguroso espionage, por el cual su- 
pieran los hechos, los planes, hasta los pensamientos de 
cuantos podian en algún modo dirigir la máquina com- 
plicada de la sociedad. 
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Nadie podia mejor servirles que el marqués, y por lo 
mismo todo su conato pusieron como lo hemos visto en 
atraerle é identificarle en la Compañía; tantearon y luego 
conocieron cuan fácil les era, y no tuvieron inconveniente 
én realizar su plan haciéndole servir á $u& miras ; y va- 
liéndose de él para inteligenciarse en los negocies dé 
Europa, pues siendo tan querido del César Carlos, y el 
gabinete de este soberano eíi la época á que nos referid 
mos el gabinete dfei mondo, cuya sola insinuación la Eu- 
ropa acataba, aparece claro que por este medio estaban 
en el caso de inteligenciarse de los asuntos del mundo, 
y asi lograr mejor sus proyectos. 

Dócil el buen marqués de todo les daba parte, y loe 
jesuitas no solo dirigían su familia, sino que dirigían asi- 
mismo cuantos asuntos por el emperador se le encomenr- 
daban, estando por lo mismo al corriente de cuanto por 
este conducto se pensaba hacer: asi la política de aquel 
tiempo fué su patrimonio, y ni aun remotamente su ino- 
cente hermano pudo entrever se le hacia servir á fines tan 
depravados, y mucho menos creer que cuando debiá ves- 
tir sotana, el na vestirla, era poco conforme con los san- 
tos cánones , y por lo mismo contrario á la religión, ahí-* 
cinando su piedad sus compañeros con hacerle creer qué 
el jesuíta es una victima de la obediencia, que está obli- 
gado á practicar cuanto le manden , y en ello sea lo que 
fuere no peca , porque sobre el que lo mandó gravita la 



No fué esta la única utilidad que al autor de esta tra- 
moya atrajo. Su nombre mas cada dia se divulgaba , y 
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ios milagros <te La novicia por un lada, la profesión del 
marqués por otro, y tas encomies de tos jesuítas llevaron 
¿u fama á uña altura difícil dé pintar; el mismo San Ig^ 
nació eatnó en deseos de tejerle á su lado* La Oidfcft ' se 
habia considerablemente aumentado; aus ramas, estenfü- 
das por todo el mundo, atravesando dilatados mares, ás- 
peras breñas , inmensos arenales , asi crecian en la 
civilizada Europa como en la inculta América entre 
los atezados indios, y en los desiertos del África. En el 
aduar del árabe y en el helado Cáucaso resonaban sus 
ecos , por manera que donde el sol brillaba alli habían 
llegado. 

Esto nos hace dar aqui lugar á una pequeña digre- 
sión: la bula ya citada de aprobación de su instituto dada 
por la santidad de Paulo 111 en i 540 , entre sus cláusu- 
las tiene una que fija en sesenta el número de sóeios de 
que habia de constar el nuevo instituto ; pero como son 
tan obedientes á la curia pontificia, y hacen voto de obe- 
decer al sucesor de San Pedro, sin duda por un olvido 
de poco momento quebrantaron este mandato , de cuya 
infracción nadie se ha quejado , y que hubiera sido muy 
conveniente reprimir. 

Permitida esta observación seguiremos nuestro re- 
lato: eran ya muy numerosos, y el santo fundador nece- 
sitaba á su lado una persona de letras que le ayudase á 
llevar tan pesada carga; ninguno , pues , era mas á pro- 
pósito que el administrador, ni otro alguno mas acreedor 
según los encomios con que su nombre por el mundo 
corría, y á este efecto determinó llamarlo asi, aunque por 
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entonces no se decidió atendiendo la falta que podría ha- 
cer á la recien profesa que tan bien á Dios servia con 
sus consejos , por lo cual lo consultó cen el Rector del 
colegio donde moraba , para mejor proceder y mas acer- 
tadamente con su respuesta. 
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El convento* 



i 



fe s puede considerar que ape- 
^ ñas el Rector recibió la car- 
Kta, cuando como tan ami- 
r go del astuto director, se la 
1 manifestó. La ocasión era 
oportuna y no debia desper- 
diciarse, pero no podia por lo mismo contestarse de modo 
que allá se trasluciese lo que los dos por acá trataban. 
Era lance hecho, porque lo mas estaba andado, y asi en 
lo que se debia pensar despacio era en la contestación. 
Después de mucho revolver ideas , al fin convinieron 
en que debia Haría consumarla obra empezada, para 
lo cual el confesor debia dar trazas ; con esto , pues , se 
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contestó al santo general en unos términos ambiguos, 
mas propios para entretener el tiempo que para tomar 
nna resolución , sin dejar en la contestación de manifes- 
tar alguna repugnancia, como quien anhelaba avivar el 
deseo. 

Antes, pues, de responder trataron entre si las utili- 
dades que á los dos podría el caso reportar ; no eran 
hombres nr el uno ni el otro que obrasen sin interés, y 
asi quedó dispuesto despuea de algunos debates , que el 
Rector quedaría encargado de la dirección de María, pero 
que nada sin consentimiento de su antecesor haría, y asi 
mejor llegarían al colmo de su ambición. 

En esto la noche á. pasos acelerados caminaba , y la 
luna brillando en el firmamento esparcía sus pálidos res- 
plandores sobre la tierra. Todo yacía en el mas profundo 
silencio , era llegada ía hora de visitar el prisionero 
como todas las noches , y los amigos tuvieron que sepa- 
rarse , aplazándose para el siguiente dia , en el que que- 
darían acordes y definitivamente zanjado el negocio. 

: Alumbrado po* la escasa luz de la linterna descendió 
al subterránea do«de fel desgraciado Higinio pasaba su 
miserable vida; : 

- Áffettfó todo sobre «88 >quicios la puerta cuando el 
pastor, q«e no subía á qué afrifemr ftl xwtijtjw y akigtti 
sonido de las campadas em el di* anterior, pero que sip 
embargo 1* tema ta» tanto inquieto , con inexplicable 
prontitud le preguntó la causa. 

Iba en aquella pregunta feezelada eisrt* ansiedad que 
el padre comprendió, y cómo si quisiere gozarse «o los 
tormeak» que aquel desgraciado iban á afligid toe «& 
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aire de placer hipócritamente disimulado le contó cómo 
María había hecho su profesión , cerrando asi las puertas 
y su esperanza. 



A estas palabras el pastor cual demente en acceso de 

frenesí quiere lanzarse sobre el que tan impíamente su 

corazón desgarraba, pero todos sus esfuerzos ceden ante el 

poder del hierro que aprisiona sus brazos, quedándole 

Tomo I. 15 
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* solo el triste desahogo de las imprecaciones. Con la cal- 
ma que caracteriza el malvado oyó el jesuíta las quejas 
de su víctima , haciendo con su desprecio mas profunda 
su sensación, y asi mas provocado el furor de Higinio le 
impelía á mas procurar su libertad , sin conocer con la 
vehemencia de su pasión que cada esfuerzo de entonces 
le produciría después un dolor, y que solo conseguiría 
con su desesperación procurarse una muerte, que si seria 
el término de su padecer le imposibilitaba de vengarse. 

£1 dolor atrajo en él la reflexión , y mas cuerdo por 
mas dolorido , conoció era preciso disimular con un hom- 
bre en quien nada podian ni los ruegos, ni las amena- 
zas, ni la justicia de Dios, ni el temor de los eternos cas- 
tigos. 

Algún tanto repuesto de su primer arrebato acudió á 
las súplicas , y con el mas dolorido acento le rogó disi- 
mulase á su corazón aquel arrebato de su pasión , y le 
perdonase , prometiéndole vivir en lo sucesivo sujeto á 
su voluntad y hacer solo cuanto le ordenase. 

Quería el pastor asi alucinar su enemigo, pero no era 
por desgracia tan fácil cual habia creido: se habia mani- 
festado demasiado y dado á conocer su talento con la fu- 
ga de la granja; era enemigo muy temible por su imagi- 
nación , de modo que su suerte estaba irrevocablemente 
marcada, ó tenia que vestir la sotana para que asi inte- 
resado no perjudicase la Orden, ó de aquel encierro solo 
saldría para el sepulcro ; no era dudosa la elección si le 
dejaran elegir, pero como no tendría cumplimiento sino 
después de muy probado , ni aun su venganza podría pron- 
to satisfacerse. 
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Asi es, que por mas que prometió, jaro y protestó el 
pastor, todo lo que conseguir pudo fué que con el tiempo 
si sus palabras y pruebas acreditasen su intención lo con- 
seguiría, pero que en tanto no tenia que esperar sino lo 
que pasaba por él , que no tuviera que molestarse porque 
estaba el fallo echado y de él no había apelación. 

Esto dicho, salió de la prisión, dejándole el alimento 
con que pudiese sustentarse , y mientras mezclado con 
sus lágrimas lo devoraba, y deshecho en suspiros lamen- 
taba su miseria , el jesuíta con la mayor indiferencia se 
retiró á descansar. 

Apenas puede concebirse como un malvado á quien 
los remordimientos tanto debieran aquejar puede entre- 
garse al reposo; solo el criminal, para quien los delitos 
son ya tan habituales que ahogan la virtud , puede vivir 
tranquilo entre la maldad , y sola esta consideración nos 
puede hacer definir tanta insensibilidad ; solo el hombre 
dominado por la ambición puede asi apagar los senti- 
mientos naturales, solo ante el impío no tienen eco las 
voces de la conciencia , ese grito aterrador que persigue 
al hombre entre el bullicio de los pueblos y en el silencio 
del campo , en la soledad del claustro , bajo las bóvedas 
del santuario, y entre los vapores de las orgías. 

Pero sea como fuere, el jesuíta no tenia presente sino 
que aquel hombre podía hacerle mucho mal, y era nece- 
sario impedirlo; no tenia medios suaves y tuvo necesidad 
de acudir á los fuertes , y entre ellos ó había de morir ó 
cambiar de condición; de allí había de salir ó como ami- 
go, ó para donde nada en la vida diera que temer. 

Amaneció por fin , y el director ansioso de poner en 
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práctica lo que acordado habían acerca de sus proyectos, 
se encaminó al convento , donde ya le esperaba María, 
aunque por aquel dia no pudo tratar con ella cosa que de 
contar sea; solo si que la tornera no dejó de importunarle 
algún tanto acerca de sus negocios , y esto le entretuvo 
demasiado , por lo que algo tarde se dirijió á su colegio, 
muy satisfecho de sí mismo y del buen aspecto que pre- 
sentaban las cosas de sor Inés , la que estaba en un es- 
tado de ansiedad el mas terrible , y por lo mismo en la 
mejor disposición para sacar de ella todo el partido que 
se deseaba. 

Lo que mas cuidado le ponía era no conocer los pri- 
meros resortes, no menos necesarios de esta máquina, y 
sin los cuales nada podia lograrse; pero esto algún tanto 
lo mitigaba la pintura que de ellos la tornera hiciera, 
aunque como tan doloso, era hombre que no se fiaba riño 
de lo que veia, desconfiando hasta de su sotana. 

Sin embargo , no había otro medio que la conformi- 
dad , y á ella apeló , esperando que la suerte en esta 
como en otras operaciones no le saldría fallida, en lo que 
acaso no se equivocaba. Mucho vale contar con auxilio 
. tan poderoso en la vida. Es la fortuna deidad que mucho 
en la sociedad puede, y su ambiente suave siempre con- 
duce á puerto de ventura. 
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Lo* planes* 



recipitadamente y ufano el confesor 
con la buena disposición de sor Inés, se. 
dirigía al colegio, donde con impacien- 
cia suma le esperaba el Rector. Eran las 
once, y su tardanza le traia inquieto 
I comoquien espera para zanjar un asun- 
> to de consideración; siempre es des^ 
confiada la intriga, y aunque en esta 
ocasión no debiera recelar el Rector después de lo antes 
referido, aunque por la cuenta que á los dos traia el ne- 
gocio debia confiar, sin embargo, como buen hijo de 
Loyola no descansaba naufragando en la ansiedad : hay 
momentos críticos en la vida del hombre, que ó le ar- 
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ruinan para siempre, ó hacen su felicidad, y estos cuan- 
do son hijos del cálculo no pueden menos de agitar al 
individuo hasta su consecución. 

El Rector se hallaba en ese caso, y su agitación inte- 
• rior se dejaba ver no solo en sus palabras y maneras, sino 
también en su semblante. Es la cara el sobrescrito del 
alma, y el cartel donde nuestras afecciones se pin- 
tan: hombres hay sin embargo cuya intriga disfraza sus 
sentimientos, y no eran los padres de la Compañía los que 
menos duchos en esta materia eran, y aunque entre ellos 
(á escepcion del administrador) era el mas ladino el Rector, 
con todo, el momento era el mas crítico, y la fuerza de 
las circunstancias ahogaba la estudiosa compostura del 
corazón. Se trataba de ser provincial: habia en la materia 
dado pasos muy avanzados, habia revuelto sus ideas de 
mil modos, y conocía no podia conseguirlo sin la ayuda 
del director. Era el puesto de mucha consideración para 
que no tuviera candidatos , y los tenia efectivamente y de 
mucho poder: toda diligencia era poca para conseguirlo, 
y el hombre que lo sabia ponia en ejercicio cuantas su am- 
bición y su intrigante imaginación le dictaban. 

Asi revolvía sus pensamientos como el avaro comer- 
ciante sus lucrativos cálculos, y en este momento el golpe 
de la puerta al rodar sobre sus quicios le hizo conocer 
la venida de algún hermano: En alas de su deseo dirigió 
sus pasos por el claustro, y á pocos instantes. .... 

—¿Al fin habéis llegado? dice, y se abrazan con la ma- 
yor cordialidad: algo de desconfianza tenia el abrazo, pero 
era necesario, y la necesidad carece de ley y asi tuvo 
que seguir la necesidad á despecho del corazón. 
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Forzoso será manifestar en este lugar que por esta vez 
no era el abrazo de Judas, y por mas que el Rector du- 
dase,, su duda era infundada, y su amigo obraba de buena 
fé por la cuenta que le reportaba; pero si no le temia por- 
que no podia hacerle daño, tampoco dejaba de observar á 
su antagonista como el que todo lo convertía en su favor, 
y ó sea por la costumbre, que mucko puede , ó por pre- 
caución, lo cierto es que mi amigo observó en el sem- 
blante de su compañero señales de lo que en su alma 
pasaba, pero sin darse por sentido con un tono el mas 
meloso y dulce que pudo modular. 

— ¿Cómo asi, padre, dudáis de mí?.... 

—No por cierto. 

— ¿Os veo tan inmutado? 

—Asuntos de la Compañía. 

—La verdad. 

— Como que os esperaba impaciente. 

—Ya me veis aqui. 

—Sí: tengo que consultaros. 

—Como gustéis. Ya sabéis 

—En todo cuento con vos Los hombres de ta- 
lento 

—Mucho me honráis, 

— No tanto cual merecéis. 

— ¡Sois tan modesto! I ! 

— Conocerse á sí mismo y confesar su poquedad , es 
una de las primordiales bases de nuestro instituto. 

— Efectivamente. ¿Y siempre la practicáis? 

—Aunque no con todos con vos siempre. 

—Tanto favor me anonada. 
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— Los hombres como vos deben consultarse, y tratarse 
coa franqueza. 

— Aunque convencido de mi nulidad, sin embargo os 
diré mi opinión. Hablad: 

— Hace tres días un penitente me indicó ciertos ne- 
gocios de familia que por entonces no pudo manifestarme 
con la debida claridad, y hoy mas enterado ha vuelto á 
consultarme. Se trata de una gran cantidad que á un 
amo suyo, viejo y muy rico había robado. 

—¡Qué escándalo! 

— No os alarméis. Dios, que no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva, siempre bueno 
y siempre misericordioso, tocó al corazón de este hombre 
desgraciado: el dia antes cuando el hermano predicaba 
sobre el hurto, pasando por frente de la iglesia, viendo 
entrar muchas almas para alimentarse con la divina pa- 
labra, por curiosidad se entró también, y en tan buena 
ocasión, que movido por la fuerza de las razones del 
orador se propuso restituir el hurto, y al efecto me con- 
sultó. No pude por entonces darle respuesta definitiva 
porque el hurto se habia efectuado en pequeñas cantida- 
dades, y adulterando ciertos efectos que el viejo tiene de 
venta de comestibles y licores: le aconsejé viese el modo 
de saber lo que á cada cosa correspondía, y hoy me lo ha 
manifestado, viniendo á resultar ser muy pequeña parte el 
producto de la adulteración de los efectos, y no queriendo 
resolver por mi solo negocio de tal cuantía, diferí hasta 
mañana absolverle, porque esperaba vuestro consejo. 

— Arduo es el caso, pero no tanto que no hayáis vos 
solo podido 
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—Ya os entoldo: el medio mas corto era un denativo á 
la Compañía. 

— Y el mas seguró. 

—No tanto. 

—¿Cómo que no? 

— No veo el modo. .. . Mi poco talento quizá,... 

— Venid acá, pobre hombre. Lo que ha robado sin 
saber á quien, dándolo á la Orden, nosotros con oracio- 
nes lo compensaremos y alcanzáronos el perdón. 

—¿Y lo del amo ? 

—A eso voy. Si él al amo lo descubre, queda deshon- 
rado con él: hay mas; se atrae su encono, de modo que 
se le sigue perjuicio en la honra y perjuicio en sus in- 
tereses, pues el amo no le instituirá heredero; y si final- 
mente os lo da para que se lo entreguéis , el amo como 
buen viejo en lo sucesivo desconfiará de todos, y asi ven- 
drá por ello perjuicio á muchos inocentes. 

—Y mas que solo él andaba en esos manejos.... 

—Tanto mejor para mi opinión...; 

—Ya lo conozco. Con que de todos modos.... 

—De todos modos debe legarlo á la Compañía. 

—Sí , es el único medio de no esponer sn reputación 
y sus intereses, Dios no quiere que se nos siga perjui- 
cios, y.... 

— Y sobre todo el sigilo sacramental debe guardarse» 
y no obrando asi , se quebranta porque es dar á entena 
der que ande con cuidado el hombre porque sus domés- 
ticos le roban , y no pudiendo de estos sospechar porque 
no está á su cargo ese negocio , no le queda de nadie 
la duda sino sobre el penitente y equivaldría á decirle: 
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«el dependiente de V. le roba» y ya veis que esto.... 

—Eso ya veo está prohibido.... Ahí es nada el sigilo 
sacramental. 

—Pues.... no puede quebrantarse. 

— Quedo enterado. 

—Si : descansad de ese negocio y mañana ya sabéis 
loque debe hacerse; ahora vamos á lo que, nos interesa 
mas. 

—No.,' no interesa poco esto, son al fin unos quinien- 
tos mil reales y aunque no sea cosa, con todo.. .. 

— Con todo , ya hay para un remiendillo. 
— Para componer un ornamento. 

—¡Oh! mucho: los ornamentos.... Pero creo mas nos 
interesa el asunto del provincialato. ¡(Mil cuando seáis vos 
provincial y yo consejero del General por la permisión 
divina, y por nuestros ardides, ¿quién nos puede a los 
dos? Vos en Castilla y yo en Italia, ¡oh! dominaremos el 
mundo. 

—Y mucha falta, que hace en Italia un hombre co- 
mo vos. Hoy le digo al General vuestro mérito. El Gene- 
ral no. lo debe dudar, aunque humilde no lo desconozco 
y como dice el Evangelio «cuida de conservar el buen 
nombre» no creo faltar á la humildad haciéndome justi- 
cia.... Pero vos estaréis enterado de los asuntos de la 
Orden, y.... No andan muy bien; algunos personages 
gritan contra nosotros. ... 

—Yo sabré hacerlos callar.... 

—¿Con qué estáis decidido? 

—Y tanto. 

—Pues bien. Ya sabe el General, de que creo tendréis 
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noticia , los milagros de vuestra confesada , y por Roma 
como aqui no se habla de otra cosa; todos quieren 
tener comunicación con una alma tan bendita, y el Ge- 
neral hará lo que ella le mande. 

— Eso es corriente. 

—¿Pues entonces?. ... 

—Os entiendo , queréis que el Dios que la presentó 
al duque efectuando su profesión en vuestras manos, 
nos presente siendo elegidos para nuestros respectivos 
destinos? 

— Precisamente. 

—Pues bien se hará: sois el mas bueno de los hom- 
bres. 

— Y vos el mas sagaz. 

Y abrazándose cordialmente se dirigieron al refecto- 
rio á refocilar sus personas para el nuevo milagro , que 
no debia ser menos ruidoso que el anterior. Antes de se- 
pararse el administrador participó al Rector lo ocurrido 
con sor Inés, y el nuevo camino que en ella se les 
abria para sus fines ; lo que le agradó sobremanera , y 
le mereció un segundo abrazo , lleno de tierna admi- 
ración. 
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Ija prevención. 



cüpado en sus negocios se 
había pasado el tiempo y la 
hora era llegada en que la 
inocente María debía ser el 
instrumento de una nueva 
intriga. El atabicioso confe- 
sor no contento con la pre- 
dilección que* el Santo fun- 
dador le mostraba, quería 
mas arraigarse en su cora- 
zón; sabia que nada podía 
mas cautivarle que un hecho que llevase la marca de la 
divinidad: no ignoraba cuan fácil era hacerle creer cuanto 
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María decía que el Señor la revelaba, y por lo mismo en 
su mano tenia la consecución de su deseo. 

Dominado por este pensamiento se dirigió al convento 
donde la inocente María le esperaba ; por el camino iba 
meditando los medios que á su fin mejor podían conve- 
nir ; ya se decidía por ser Provincial, ya por ser Rector 
del colegio como el que sabia que á la sombra de la di- 
rigida mucho podía adelantar, pero dando mayor ensan- 
che á su soberbia , se convenció de que en ninguna par- 
te estaría mejor que al lado del fundador, porque no sin 
razón creía que asi podría sncederle en su puesto después 
de su muerte , y mientras viviese ser el gefe sin respon- 
sabilidad de la Orden. 

Halagüeña era por demás esta idea y no digna de 
darla al olvido , y por lo mismo se decidió por ella. La 
revelación que el pastor le había hecho daba á sus miras 
el mayor incremento , y le ponía en el ventajoso caso de 
dirigir con acierto sus planes ; solo faltaba el modo como 
daría mas importancia á su elección y cohonestaría mejor 
sus proyectos. No era aunque arduo tanto este negocio 
que no alcanzase como vencerle , y asi muy luego 
se decidió á dirigir el alma de su confesada para una 
nueva revelación, sin que fuese óbice el pensamiento 
de engañar un Santo y abusar de su candor para ambi- 
ciosos proyectos. 

Era necesario disponer aquella inocente criatura para 
una nueva intriga , y el confesonario era el sitio desig- 
nado para tan maquiavélica trama : poco á un jesuíta 
'acostumbrado á abusar de cuanto respetable y santo el 



Digitized by 



Google 



— 838 — 
hombre conoce le importaba esta nueva impiedad, y 
asi no titubeó un momento en su plan. 

Todo «1 camino pasó en estos pensamientos , y en 
eHosrembebido antes que pudiera ni aun pensarlo estuvo 
en la portería: llamó en seguida al torno, y supo (pie su 
confesada estaba dispuesta para hacer su confesión y al- 
gún tiempo habia esperándole : por mucho deseo que la 
hija tuviera aun era mayor el del padre , y asi casi sin 
despedirse abandonó el torno para ir al confesonario , ó 
mejor dicho al teatro de su impiedad , porque mejor este 
nombre puede aplicarse á ese lugar cuando de él se usa 
no para encaminar las almas al cielo , y como sitio donde 
tantas cosas deben tratarse , sino como cátedra de mal- 
dad donde abusando del santo ministerio del sacerdocio 
se gasta el tiempo en dirigir las almas de modo que á 
inmundas intrigas sirvan. 

Asi era en lo que cual llevo referido lo empleaba el 
jesuíta , profanando aquel santo lugar con un tejido de 
inepcias , .insultos hechos á una religión veneranda por 
el que dispensador de los altos misterios solo á honra y 
gloria de Dios debiera hacerlo servir. 

La confesión de este dia toda fué encaminada á diri- 
gir él espíritu de la confesada y disponer su imaginación 
para que en una nueva visión el director apareciese ins- 
pirado por un ángel llevando con sus acertadas disposi- 
ciones la nave de la Orden al mayor grado de esplendor, 
y al bendito Ignacio oyendo de su boca las reglas por 
las que la Compañía habia de llegar á su apogeo. 

No se olvidó en prepararla para ver al mismo tiempo 
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al taimado Rector siendo el mejor director en estos rei~ 
nos de la barca jesuítica , todo con el fin bendito de con- 
seguir uno y otro cuanto anhelaban: mocho al director 
interesaba que fuese provincial de Castük el Rector por 
muchas razones , entre las que mas sobresalían el ser el 
único capaz de ocupar su puesto cerca de María , el 
que mejor cuenta del pastor podia dar , y el que identi- 
ficado con él mejor á sus mafias podia convenir , y por 
eso tan solicito de su bien se mostraba. 

De este modo dispuesta aquella infernal trama, apre- 
miando el tiempo el director anunció á su hija tenia que 
retirarse ; al momento se dejóoir una voz dulce como el 
trina del ruiseñor que pedia la bendición, que le fué 
otorgada con hipócrita malicia modulando el otorgante 
cuanto pudo su bronco acento , y asi se retiraron ya algo 
entrada la noche. 

Bien pronto quedó entregada á sus meditaciones , y 
si no se durmió , porque efecto de sus abstinencias el 
sueño de sus párpados huia, la misma debilidad, el sitio 
en que estaba hizo su ilusión , y al ir la campanera á 
tañer para cenar la encontró en el acceso de su delirio 
en este soliloquio: 

«Señor: impaciente esperaba tusierva el momento 
de la visita; no faltaré á vuestras órdenes; continuad 
amparando mi flaqueza para que pueda llenar la misión 
áque me destináis 

Aqui llegaba , y la lega no tuvo paciencia por mas 
tiempo y avisó la comunidad para que presenciara este 
milagro : con la mayor compostura se dirigían al sitio 
del prodigio mientras el demandadero avisaba al padre. 
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Llena de reverenda la comunidad escuchaba los suefió* 
de María que seguía hablando en voz inteligible , con la 
mas profunda humildad cuando el golpe de la campana 
de la portería anunció la venida del director: se le fran- 
quearon las puertas, y llegado al coro 

Bendito sea Dios, dijo cruzando las manos, y levan- 
tando al cielo los ojos. ¡Cuan admirable es en sus Santos! 
Dánosle gracias: y por las bóvedas del templo resonaron 
los acordes acentos del órgano acompasados del reveren- 
te cántico de las vírgenes. 

Un profundo suspiro y un tierní simo ¡ay! fueron laspri- 
meraspalabras de la religiosa, y desfallecida cayó en tier- 
ra. Toda la comunidad interrumpió su oración ; dejó de 
oírse el órgano y el salmo calló, cual si de un rayo herí* 
das aquellas almas candidas no tuviesen poder ni para 
obrar, ni para pensar, ni mas alma que para sentir, y 
de su enagénamiento no hubieran vuelco si el jesuíta 

—A la oración, hermanas > con bronco acento ne 
dijera. * 

Continuó el salmo, volvió á sonar el órgano, y poco á 
poco sus melodiosos ecos hicieron volver de su parasismo 
á María que esclamó con lá espresion del dolor : 

—¿Dónde estoy? 

—Entre nosotras. ¿Qué tenéis? 

— Nada pero 

—No temáis , somos vuestras hermanas. 

—Sí , os conozco; pero 

—Nosotras no aspiramos sino por vuestro bien. 

—¿Pues á qué privarme de mí felicidad? 

—¡Cómo! No permita Dios os interrumpamos. 
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Entonces el padre 
- —Hija i no es internmpiros , sino dar al Señor las 
debidas alabanzas por los favores que dispensa á esta 
comunidad. 

— Era tan feliz ahora. 

—Y bien ¿ no lo sois ea este instante ? 

—No tanto. 

—Hija, es preciso conocer que las revelaciones tienen 
su término , porque en ellas el Señor deja tiempo para 
que llegando á noticia de los hombres sus prodigios los 
respeten y acaten. 

. — Eso es lo único que puede conformarme, ¡fie visto 
tantas cosas buenas! ¡Estaba tan contenta! Ta os lo con- 
taré, i Tengo tanto que deciros ! 

— Como gustéis. 

Esto oyendo la comunidad se retiró á cenar dejando 
al confesor y á la confesada en libertad de conferenciar 
entre sí. Entonces Haría contó como habia visto ál gene- 
ral al lado de Jesucristo , y en torno suyo varios padres 
déla Compañía que ayuntados trataban sobre el mejor 
régimen de ella , habiendo Jesucristo designado como 
provincial para la de Castilla al padre Rector ; y á su 
confesor hecho consejero del bendito general , á quien se 
advertía que solo él podia salvar la barquilla de Loyola 
en medio de tantas borrascas como se preparaban á com- 
batida; que asi mismo el Espíritu divino la mandaba co- 
municárselo todo y obrar como lo ordenase , para lo que 
esperaba sus consejos. 

—Pues tened entendido debéis manifestarlo todo al 
general al momento. 

Tomo I. 16 
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— J sin conocerle 

—¿Qué ós importa? ¿No estáis coii su reverendísima 
en comunicación? 

—Ya lo sabéis , ademas mandándomelo Dios..... 

—Cierto, de su cuenta corre el éxito. Pero debéis ad- 
vertir al padre general que manida el mismo Jesucristo le 
dirijáis esta carta con idea de participarle los sucesos de 
esta revelación que tanto á la orden interesan. Con que 
cuanto antes para que salga en el correo de mañana. 

Tomó efectivamente la pluma Mari a y escribió al ge- 
neral en los términos acordados. Casi .al mismo tiempo 
la fama llevó á Roma este nuevo prodigio , y la sorpresa 
que le causara ' la carta en la que tan bien describía su 
persona sin conocerle , el modo como adivinando su; pen- 
samiento se le había anticipado para ponerse de acuerdo 
con su reverendísima, la noticia de lá revelación, todo 
coronó el éxito de la empresa, y dio cima á ios ambicio- 
sos deseos de los dos amigos, quedando determinado que 
fuesen hechos los dos nombramientos de provincial para 
Castilla y el de director suya en los que tan bien él cie- 
lo recomendaba. 

Asi £e disponían laá cosas y daban á conocer al ge- 
neral lo que podía esperar de estos hombres , por mane- 
ra que no le quedaba duda era acertada lá elección, y se 
resolvió por ella ; para mejor dirigirlo y cerciorarse de la 
capacidad del director se puso en comunicación con él, 
porqué del Rector ño dudaba por serle mas conocido: 
pronto tuvo lugar de admirar los talentos del confesor de 
Haría > y en muchos asuntos de importancia hizo servi- 
cios interesantes á la Compañía. . . ' ' 



Digitized by 



Google 



— 243 — 

En tanto esto sucedía la fama divulgó el segundo mi- 
lagro, y ya no hubo dique capaz de contener la admira- 
ción del vulgo. El prestigio de la Compañía tomó un in- 
cremento inconcebible , y los hombres sensatos tenían 
que acallar sus convicciones ante un populacho fanático 
qua creía en cada jesuíta un santo , y un impío en cada 
hombre que no los acatase. Era su época de elevación, 
y no se podía por entonces torcer el curso de su encum- 
bramiento. 

Lleno de estas i^& el mundo, loa hpmbres , mugeres 
y niños de cualquier clase , condición ó estado se apre- 
suraban los unos á oir sus sermones , los otros sus con- 
fesiones, y los otros á aumentar los alumnos de sus 
escuelas, contribuyendo asi todos al fin que ellos se 
habían propuesto consumar y por el que tanto se des- 
velaban. 
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poco de amanecer el de* 
mandadero de las mon- 
jas preguntaba en la 
sacristía del colegio de 
jesuítas por el confesor 
de sor Inés , y le entre- 
gaba una esquela suya, 
que leida con detenimiento : 

— Decid á la madre tornera que quedo enterado y no 
faltaré. 
—Está muy bien, padre, ¿ se os ofrece algo mas? 
—No. 

T dándole la mano arrodillado el demandadero la 
besó y salió para el convento , donde dio su recado tal 
cual se lo mandaron. En tanto el padre dijo su misa , y 
concluidas las oraciones de la mañana y despachados al- 
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ganos penitentes salió para el convento ya muy avanzada 
la hora , murmurando entre dientes sus quehaceres que 
le ponían en el caso de diferir la confesión de sor Inés 
hasta la tarde ; pero por dar una satisfacción y no faltar 
á su palabra llegó al torno. 

—Mucho he tardado , sor Inés. 

— Cómo ha de ser. 

—¡Son tantos los penitentes que me acuden! y tantas 
las angustias que sufren que no tengo corazón para de- 
jarlos, y asi muchas veces no cumplo como yo quiero. 

— Conmigo ya sabéis 

—Sí , es verdad; vuestra alma no lo necesita tanto. 

—¡Oh padre mió! Mi alma necesita mucho de vos. 

—¿Pero no podrá diferirse hasta la tarde? 

— Como gustéis. 

— Hasta luego. 

—Dios ós guarde , padre. 

T esto» dicho el jesuíta se encaminó á su colegio y sor 
Inés al refectorio donde la campana la llamaba; muy 
pronto el tiempo marcó la hora del coro , y concluidos 
los ejercicios de las vísperas sor Inés contaba á su direc- 
tor que habiendo renunciado sus bienes á favor de un 
su primo, éste los disfrutaba como todos sus títulos y 
honores; que era mucho su poder , y no seria fácil por 
la ley hacerlos devolver. 

— No digo , repuso el confesor , que la ley se los ar- 
ranque ; sé que al tomar posesión de ellos le exigirían el 
documento de vuestra renuncia , y no ignoro que éste se 
presentaría en forma. .... 

—Todo fué asi. 
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j ', .TrBifin,, peco esa renuncia que para di arando es tan 
vMida.no lo es asi para Dios. Vuestra edad , la imprevi- 
jsipfL v el arrebato de una pasión r y las demás circuns- 
í^i^$, que 0$ rodeaban en aquellos mementos muestran 
bien á las claras que no teníais la suficiente libertad. 

—Es verdad que no estaba yo para pensar. 

— Pues bien , en vuestra conciencia obrasteis nial. 
, j — ¿ En mi conciencia ? 

—Seguro. ¿Cumplisteis con ella cuando ni aun rala 
rD¿$a legasteis por el alma del desgraciado D. Ñuño v que 
(aunque inocentemente) fuisteis causa de su muerte? 

— i,Qri padre, qué recuerdo traéis a mi alma ! 

— Ne. le traería si no fuera preciso aconsejaros que no 
debemos olvidar ea la mansión de los muertos la victima 
que hemos sacrificado. 

— -¿ Con que no debo olvidar mis amores ? ¿ ES* ima- 
gen terrible que do quier me persigue? ¿Ese espectro 
quQ ensangrentado á todas horas aparece k mi menfe ora 
4ei>iaudando veagauza coatra sus asesinos , ora iroplof- 
raado jui compasión , y en tono suplicante estendiendp 
-b4ff& faí sus brazos cual si con ellos me convidara?. . . , 

, —¡Callad! me horrorizáis 

z , Un momento de pausa siguió á los bruscos acento 
idql :Coftfe$or íT y á fé no le estuvo mal , pues en él piafo 
reflexionar y conocer no le estaría bien él enfado. Entod- 
jC0£,pén$ó que era muy buena ocasión para sacar partido 
del estado de Inés ; y si era impío que en el claustro. las 
Jioras de meditación que debían consagrarse á Dios se 
dedicaban á un mortal , también á sus miras convenia 
alimentar por entonces aquella ilusión. Solo faltaba her- 
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manar estos estrenaos tan opuestos , y efce fué el punto 
á donde dirigió sus tiros su fogosa imaginario*. 
Pasado , pues , aquel enagenamiento 

— Y bien sor Inés ¿ qué pensáis de esos fantasmas ? 

-Yo 

—Vos. ¿No veis en ellos un aviso del cielo? 

—En ellos 

—Sí , ¿no veis ese alma padeciendo en el purgatoria, 
y que acude á vos como á la única persona qne amó, 
como á la que fué causa de su muerte?.... 

—¡Yo , jamás! 

—Ya os dije lo erais aunque inocente ; sin vos no hu- 
biera dado la muerte á Yelasco , y sin vos la familia Ve- 
lasco no le hubiera mandado asesinar. 

—Eso es cierto. 

—¿Y no sabéis vuestro deber? ¿ no conocéis lo qw 
os pide? 

—¡A mí ! ¿qué puede pedirme? 

—Sufragios , oraciones , buenas obras ; esto debéis 
hacer por esa alma desgraciada, esto os pide. 

—¿Y cómo? 

—i Cómo l Botando comunidades, fundando algunas 
memorias en órdenes religiosas para que á Dios le en- 
comienden ; mandando misas. ... 

—¿Y con qué?... Nada tengo. 

—¡Con qué ! ¡Nada tenéis! Este es el fruto dé vuestra 
ligereza 

—Mi primo me da cuanto necesito, pero para eso. . . . 

—Para eso no os dará, pero hé ahí la obligación que 
tenéis. 
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*— ¿Y cómo la cumplo? 

— Es necesario que hagáis se confiese conmigo, y en- 
tonces si no se ha olvidado de la religión, no tendrá in- 
conveniente en devolver vuestros bienes para salvar vues- 
tra alma.... 

— ¡Mi alma!.... 

— Sí, está en peligro. El que no paga lo que debe 
de justicia vive en pecado mortal, y el que asi vive 

—¡Qué horror! ¿Con qué vivo en pecado mortal? 

—Sí, pero no os aflijáis porque ahora.... 

— To quiero salir de estado tan miserable. 

—Y saldréis; ¿quién os ha dicho que no? Pero tenéis 
que poner los medios. 

— ¿Y qué he de hacer? 

—-Llamáis á vuestro primo, y como si nada hubiera 
pasado entre los dos, como sino me conocieseis mas 
que como al director de María.... 

—¿Y por qué tanto misterio? 

—¿Por qué? | Ah no conocéis los mundanos! Si esto 
supiera y entendiera es el consejo mió todo se frustraría, 
solo y aunque os viera arder en los infiernos no daría un 
real. No debéis fiaros en que es de buena índole y de 
humano corazón, porque todo esto lo postergan en el 
siglo al interés mezquino, y cuando los invitamos á que 
por via de los sufragios llenen sus deberes , lo que 
cuando á otros aconsejamos como dogma de fé aprueban, 
entonces lo evaden, insultándonos con decir ¡qué impie- 
dad ! Que al aconsejarlo ni lo hacemos por el bien de las 
almas , ni porque la religión y la teología lo mandan si- 
no por lucrarnos con ellos y acumular intereses para 
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pasar ana vida regalada. ¡Sacrilegos ! Asi insultan los 
mas santos religiosos, que mientras nos motejan, vi- 
vimos entre los sinsabores de la penitencia, no por nues- 
tras culpas, sino por sos pecados, y pedimos al Sefior 
los perdone sintiendo sus dicterios no por lo que á nos- 
otros respeta, sino por ser ofensas contra su mismo 
Dios. 

— ¿Y eso dicen de unos tan santos varones? 

—Eso y mucho mas. 

—Nunca lo creyera. 

— Vos separada del mundo no sabéis los vicios que 
por él pululan , y consideráis por vuestra alma sencilla 
la de los demás. Esas almas nutridas en la maldad, lle- 
nas de la hedionda podre del crimen, que porque obren 
ellos mal no pueden creer haya quien profese la virtud. 

— Pero mi primo.... 

— Vuestro primo aunque de suyo tenga buen natural, 
no faltaría quien le corrompa y frustrase nuestros de- 
seos santos.... se valdrían de su esposa. 

—Oh! su esposa es una bendita, una santa. 

— La pervertirían. ... 

— ¿T cómo los libraremos? Yo lo quiero, lo deseo vi- 
vamente. 

— Pues en vuestra mano está; mandadlos que se con- 
fiesen conmigo , y su salvación y la vuestra corren de 
mi cuenta: pero teniendo présente que no sepan jamás 
que esto es consejo mió , porque nada entonces adelan- 
taríamos. Es necesario engañarlos hasta para salvar su 
alma. 

—Ya lo veo, y cumpliré vuestro mandato. 



Digitized by 



Google 



— aso _ 

—Si: no debemos consentir su condenación , y es moy 
meritorio á Dios ganarle almas para él cielo. 

Asi terminó esta entrevista , y los dos se retiraron. 
De esté modo el jesuíta iba disponiendo las cosas para 
que el colegio se utilizase de los bienes de sor lnéá, 
que no, eran pocos, pues subían á algunos millones, y 
aunque no ignoraba tenia inconvenientes que superar 
no pequeños , no desconfiaba conseguir su. objeto , para 
lo que estaba dispuesto á poner en juego cuanto su astu- 
cia y suspicacia le sugería, abusando de cuanto mas 
respetable, mas «tinto y mas venerando tienen la moral 
y la religión : por estos medios y otros que admiraremos 
tendremos lugbr de conocer el maquiavelismo con. que al 
fin que se propuso se encaminó , y los filantrópicas 
hechos que caracterizan los hijos de la Compañía, y loe 
medios como esta se elevó al apogeo de grandeza en que 
$1 mundo la admiró después. 
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Continúa la liiatoria de D* Teotonto* 



ada descuidaban los hijo* de Ignacio 
que pudiera convenirles. Habiadel mo- 
do antes referido abrazado el insiitotp 
jesuítico D. Teotonio , y en el aíjo cte 
su aprobación se le trató con las dp*- 
ferencias que podian esperarse de tos 
qué solo pensaban en ganarlo á la 
Orden. Rica era la presa para que no 
procurasen conservarla, y asi si mientras en elcolet- 
gio estuvo le mimaban mucho , en el año del noviciado 
le miraban no como debe mirarse al que se trata dfe 
probar si conviene ó no al servicio del Señor. 

No era este el negocio que ellos mas buscaban, y 
que se salvase ó condenase D. Teotonio. les importaba 
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mucho menos que atraerle , y dirigirle para que las 
pingües rentas que de sus padres heredara se refundie- 
sen en la Orden; hé aquí el blanco donde sus dardos 
se dirigían , y sabían que sin ganarse aquel corazón no 
podían conseguirlo ; era por lo mismo necesario que no 
se espantase aquella pieza que tan incautamente en sus 
redes cayó* 

Ansiosos de esplotar aquella mina , el P. Simón le 
puso de maestro uno de los socios mas diestros en el 
arte de embaucar , que todos tan perfectamente poseían; 
no desperdiciaba el santo varón ocasión alguna de pintar- 
le el infierno con los colores mas vivos , y hacerle ver 
que las llamas que allí abrasan las almas se apagaban 
haciendo donativos ala Compañía, y que no teniendo 
él otros hermanos que sus compañeros, otros padres que 
los superiores , ni otros herederos que la Orden , á ella 
debía en conciencia legar sus bienes. 

Iba á profesar y por este acto á renunciar al mundo, 
por el cielo , tenia que olvidar por lo mismo sus parien- 
tes , sus amigos y cuanto en el siglo habia grato á sus 
-ojos y amado á áu corazón, en cambio de la compañía 
de «ios padres, entre cuyos halagos nada desearía, que 
por lo mismo la gratitud, prenda la mas estimada del 
corazpn bien nacido no debia faltarle , que el modo de 
manifestarla era que sino el todo, al menos alguna buena 
parte de su herencia se refundiese en la Compañía con 
lo que subsanaría lo que para su alimento y vestido ha- 
bían de gastar. 

Como la sangre siempre habla en el corazón , y 
nos dirige á interesarnos por Jos que nos están unidos 



Digitized by 



Google 



— 253 ~ 
per esos viñedos \ y la naturaleza incesantemente nos 
habla con su continuo grito , conoció el taimado maes- 
tro no conseguiría mucho sin ahogar en el joven novi- 
cio esta voz del corazón ; para ello era necesario desen- 
tenderse del evangelio, despreciar los divinos precep- 
tos , bollar la ley natural ; pero menos importaba esto 
que añadir delito á delito , impiedad á impiedad , error 
á error , con tal de alcanzar asi lo que cuenta á la So- 
ciedad tuviera. 

£1 bien de la Compañía era el Dios de los jesuítas, 
el móvil de todas sus acciones , el norte que les dirigía, 
la luz que los alumbraba: ante este talismán todo debia 
ceder ; patria, religión y familia en contradicción de. 
este pensamiento era nada, el cielo mismo se postergaba, 
porque el cielo se posterga cuando es pospuesto a miras 
terrenas, y como todo lo de la Compañía en terrenas 
miras se fundaba, y ellos estaban obligados y autorizados 
para hacer cuanto á la Sociedad fuera útil , claro se de- 
muestra que el cielo , donde solo por la senda dé la vir- 
tud y de la justificación se entra, era menos que el cai- 
to de su ídolo , cuyas adoraciones eran infracciones de 
divinos y humanos preceptos, y cuyas ofrendas eran víc- 
timas sacrificadas á la ambición y á la soberbia. 

Guiado, pues, el novicio por tan perniciosos consejos, 
y dominado su corazón por aquel áspid, que solo veneno 
debia esparcir, pero que como buen jesuíta se le daba á 
gustar entre almibares lisonjeros , no tardó mucho en 
cobrar un odio á su familia, y en particular á su augusto 
hermano el duque de Braganza. 

Le habían persuadido que á Dios no se podía ser-* 
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vir si se amaban los parientes , dando una impía in- 
terpretación al evangelio de Jesucristo, que dice: «Si 
alguno no aborrece so padre, sn madre , su mnger, sus 
hijos y sus hermanos , no es digno de mi» y guiado 
por tan pernicioso absurdo, lo concibió no según la men- 
te del evangelio que encarga amar aun á sus enemigos, 
sino según la interpretación de los jesuítas que precep- 
túan aborrecer á todo el que á su voluntad no se escla- 
vice. 

De éste modo engañado el mancebo procedía , y á sus 
ojos no habia ya mas vínculos en el mundo que los que 
á la Sociedad le unían, ni mas parentesco que d de los 
jesuítas, ni mas religión que la suya, ni otro evangelio 
que sus perniciosas doctrinas, ni por decirlo de una vez, 
otro Dios que el bien de la Orden. 

Asi ilusionado su corazón, sordo á los clamoreado la 
safagré, sin alma para sentir , sin atractivo para la vir- 
tud , muerto á la gracia , porque muere el hombre á Iq 
gracia siempre qué en el abismo del vicio y del crimen 
sé laáza , solo respiraba odios á sus semejantes, rencor 
á sus parientes y amor solo á la Compañía. 

. En este triste estado de aberración era de esperar 
que los éfeetos correspondiesen á la causa , y el discípu- 
lo ya impregnado en las doctrinas del maestro no podía 
menos de poner sus consejos en ejecución , y asi lá parte 
de Sus bienes de que pudo disponer la legó á la Compa- 
ñía , empezando asi el padre Simón á recoger el fruto 4e 
sus intrigas. 

Apenas llegó á conocimiento del duque eáta disposi- 
ción cuando mas y mas se enardeció al conocer en eOa la 
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cfemsa , sino principal al menos no despreciable , y por la 
que con tanto afán á la Orden le ganaron. Tuvo sobre 
este suceso que debiera reputarse y castigarse como u&aí 
usurpación una entrevista con el rey, de la cual no sa- 
lió maá airoso porque el monarca ciego por las aparen- 
téis virtudes de aquellas zorras astutas no creia lo mismo 
qfte veía , porque mirándolo por un prisma engañoso en 
lo que el mundo ilustrado veia una maldad y un crimen; 
el rey de Portugal veia un hecho virtuoso , una acción 
Ifftdable que guiaba al Cielo , acaso inspirada por Dios; 

Tuvo, pues, que devorar en su pecho este senti- 
tttesto , y á la verdad no podia otra cosa m$jor hacer, 
porgue no era fácil que el que no se babia desengañado 
qob la muerte de un hijo , esperanzas del reino. , nacido 
par^t el solio , y delicias de su padre ¿cómo pódia creerse 
se declarase en favor de un sobrino , que por mucho in^ 
teres que le inspirase nunca podia ser tanto como el que 
un bijo , que es un pedazo del corazón, inspira? 

No hubo, pues, remedio; D. Teotonio profesó en 
Coimbra , y parte de sus bienes aumentaron los de la 
Compañía ; el Duque tuvo el disgusto de perder su herw 
itiano , y ver los bienes que fueron propiedad de sus m** 
yotes en poder de los enemigos de su familia. Asi empezó 
1a Compañía en Portugal á minar el trono , que con su 
crímijoal indulgencia preparaba el camino á su mina y 
del reino entero. 

Este suceso nos enseña qué se puede esperar en lá 
educación para que tan necesarios los mismos jesuítas se 
cacarean : él forma contra ellos un argumento indestruc- 
tible , y pone de manifiesto lo que alguna vez llevamos 
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dicho, que es un arma con la que piensan caminar al 
dominio universal % y de la que se valen para esclavizar 
los corazones á su imperio. 

Padres de familia , aprended de aqui el cuidado que 
debéis tener en la elección de maestros que eduquen 
vuestros hijos! Contemplad, reyes, en qué manos ponéis 
la joya preciosa de la juventud , que es el porvenir de 
yuestros estados! Tened presente todos los que ejercéis la 
alta y responsable misión de gobernar los pueblos que 
de esto depende su felicidad ; de las escuelas han de salir 
virtuosos sacerdotes , magistrados probos , honrados ciu- 
dadanos , pundonorosos militares que con su cooperación 
hagan el reino feliz ; y por lo mismo sobre todo debe 
cuidarse, que á quien tan hermoso depósito se confie sea 
digno de él , pues de otro modo en vez de virtudes , la 
juventud adquirirá vicios , crecerá entre los delitos , se 
avezará en el crimen , y de estos árboles sedo podran con 
el tiempo esperarse frutos amargos de inmoralidad , de 
rebelión , de desorden ,' de anarquía , de maldición 

Todo, pues , menos entregar á los hijos de Loyola 
la educación de los jóvenes , pues no solo este ejemplo, 
no solo este cuadro nos presenta su historia ; no , ella 
nos dirá mas de una vez los males que todos los Estados 
han padecido , los efectos que han lamentado, las tur- 
bulencias que han sufrido, y todo fruto de los principios 
y perniciosas doctrinas que en los jóvenes sembraron. 
A su debido tiempo hablarán por nosotros sus libros , no 
como quiera, sino sus obras refrendadas por su general; 
sus obras mandadas dar como testo en sus aulas ; su9 
obras escritas con el fin dañino de alimentar con ellas el 
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corazón tierno y candoroso de sus discípulos. Ellas for- 
man la mas acre demanda , la acusación mas incontras- 
table contra esta perniciosa Sociedad. 



Tomo I. 47 
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El nombramiento. 



ol vamos por un momento los ojos para 
seguir los pasos de nuestros españoles 
jesuítas. Mientras tan á banderas des- 
plegadas al ansiado puerto caminaba 
en Portugal la Compañía de Jesús, en 
España no hacia menores progresos; 
sus hijos llevaban un signo de ven- 
tura que presidia sus ambiciosos proyectos ; 7 asi como 
la fortuna presta alientos , cada dia mayores ánimos ad- 
quirían. 

Dentro y fuera de la Orden eran acatados por sacer- 
dotes y seglares reverenciados , y á ello en su mayor 
parte contribuían los milagros de María. Asi pagaba á la 
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Orden sus desvelos , á su confesor su maldad ; el nom- 
bre de éste había llegado divinizado á los oídos del sen- 
cillo Loyola , que abrumado con el peso del genera- 
lato no podía sobrellevar por sí la dirección de una fami- 
lia , que en alas del fanatismo tan prodigiosamente se 
aumentaba. 

No habia reino en la tierra que no conociera ya k>& 
jesuítas, ni estado que por tan perniciosos enemigos no 
estuviera invadido ; en todas partes se les trataba con la 
mayor predilección , y esto les daba mayores bríos 
para sus planes. No era como hombre la capacidad dé 
Ignacio suficiente á dirigir asuntos mundanos , porque 
como santo su reino no era de este mundo , y solo en el 
cielo tenia fijas sus miradas ; pero sus hijos qae no eran 
por el mismo espíritu guiados , baraban su barca cotí 
viento diferente, y tenían su pensamiento mas en la tier- 
ra que en el cielo , haciendo mas aprecio de las cosas 
carnales que de las espirituales, y de las comodidades 
que de la penitencia. 

£1 corazón candoroso del fundador no veía las cosas 
de este modo como el que no pensaba mal de los hom- 
bres, y menos de los que se llamaban ministros de Dios; 
y asi jamás creyó que las exigencias de sus hijos fuesen 
Otra cosa que virtuosas peticiones encaminadas al bien 
At las almas y al mejor servicio del Seflor ; pero como 
en tantas y tan distintas regiones se hallaban , á pesar 
de tener sus provinciales en unas y en otras sus comi- 
sarios , el principal cuidado gravitaba sobre él como pftf 
dre y maestro de todos , y asi no podia por sí dirigirlo; 
necesitaba quien le aconsejase. 
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la de antemano, como llevamos dicho , había pensa- 
do elegir al administrador , pero no estaba decidido por 
temer no sería acepto á los ojos de Dios separarle de su 
dirigida , y como justo no quería nada que pudiese me- 
noscabar la gloria de Jesús ; estas dudas le hicieron es- 
cribir al Rector sobre el asunto para obrar conforme á lo 
que le fuera respondido. 

, £1 buen Ignacio no conocía sus hijos ; obraba de bue- 
na Sé y ellos con malicia refinada, no podia menos de ser 
engañado. Determinaron contestar al padre, y para 
mejor ilusionarte lo hicieron en términos que salvada la 
obediencia , el general tragase sin sentir el anzuelo en 
que aprisionarlo querían. Estaban seguros que haría mas 
fuerza en su corazón la carta de María como quien de 
parte de Dios obraba , que la suya que no pasaba de la 
esfera de humanos cálculos espuestos siempre al error. 

Mucho llamó la atención del santo las dos cartas re- 
cibidas en el mismo dia, de las que la del Rector ponde- 
raba lo útil que en el colegio era , lo mucho que con sus 
virtudes la Orden florecía , y cuánto perjuicio seria apar- 
tarle de su confesada para cuya dirección aunque conta- 
ba el instituto muchos sabios religiosos , acaso ninguno 
capaz de llenar su falta ; pero que si á su reverendísima 
le era necesario , que primero era el bien general de la 
Orden que el particular del colegio; concluyendo por su- 
plicarle que si se determinaba á llevarlo á su lado lo lu- 
ciera mandándole escogiese director hábil para María , y 
que éste sin su anuencia nada hiciera. 

De este modo mas se avivaba di deseo del santo í y 
se le decia aunque indirectamente lo que había de hacer. 



Digitized by 



Google 



— 264 — 
Mucho pesaron estas razones en su candoroso corazón; 
pero luego que leyó la carta dé María ya no le quedó du J 
da en el camino que debia seguir; sin embargo, por enton- 
ces no se decidió á llevarlo á su lado contentándose cotí 
nombrarle su consultor , y encargarle qne en tanto otra 
cosa disponía viese entre los hijos de la Sociedad el que 
seria capaz de dirigir á María ; siempre con la condición 
que se sujetase á sus preceptos para coordinar asi et 
servicio de Dios y el de la Orden. 

Mucho gustó á nuestro héroe esta confiapza que el 
fundador de él haciayesta distinción con que le honraba; 
pero sin perder de vista su objeto no se alucinó con esta 
preferencia que ponia á su disposición todos sus sóéios, 
contentándose con contestar al Santo general , que al en- 
trar en la Orden se babia propuesto dejar en el siglo suf 
voluntad, y que aunque se consideraba indigno del pues- 
to á que se le elevaba , con la ayuda del Señor que veia 
sus intenciones , y poniendo cuanto de su parte estuviera 
pensaba podría Henar tan grave cargo, y obraría en todo 
como se lo ordenaba , como quien sabia que en la obe^ 
diencia hay un mérito grande para ganar el cielo , por- 
que es mejor que todos los sacrificios en razón á ser el 
sacrificio de sí mismo. < 

Con esta respuesta, mas el buen Ignacio quedó de su 
consejero prendado , y desde entonces lé dispensó una 
confianza sin limites. 

Divulgada por la Orden está noticia todos los supe- 
riores se apresuraron á felicitarle llevando su adulación 
al último estremo. Todo el mundo sabe cuántos lison ge- 
ros tiene el hombre que disfruta el favor de su superior; 
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y asi creoescusado deferir cuantos circundaron á nuestro 
héroe , pudiendo asegurarse que desde entonces dirigió 
todos los asuntos de la Sociedad. ¡ Tanto bien le reportó 
la aldeana! 

Quedó, pues, en la altara de poder á que aspiraba, 
siendo en todo menos en el nombre general , y desde 
aquel momento encaminó sus pasos á mas captarse la 
voluntad del inocente Ignacio; tenia un arma pode- 
rosísima en la monja que la esgrimía con la mayor 
destreza, y á cuyos golpes cedia el corazón de su acon- 
sejado, y esto le servia de mucha y ayudaba irresistible- 
mente sus ambiciosos proyectos. 

Conseguido tan felizmente este intento aun le faltaban 
algunas medidas que tomar, y al efecto nombró al Rec- 
tor para que le sucediese en la dirección de la santa re- 
ligiosa , dándole aquellos avisos que le parecieron opor- 
tunos para que desempeñase su: cometido con la mayor 
destreza : púsolo en seguida en conocimiento de la buena 
María que mitigó su sentimiento con las reflexiones que 
la hizo , y mas que todo con la promesa de que aunque 
por su boca no recibiera los consejos él era quien los dic- 
taba, pues mirando el Santo general cual era debido su 
alma asi lo habia ordenado ; y por último , que por en- 
tonces no era sino una advertencia , y que no teniendo 
todavía orden de partir no debia sentir su marcha , por- 
que los males mientras mas tarde se sientan mucho me-' 
jor; y sobre todo , que siendo por el bien de la Sociedad 
lejos de ser causa de tristeza debia serlo de alegría, que- 
dando con tan poderosas razones la monja convencida 
como quien cría un mérito á los ojos del Señor el 
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sacrificio de su bien particular en aras del general. 

Asi convencida María tomó la vuelta hacia el colegio 
el director , y muy luego estuvo á sus puertas; con im- 
paciencia le esperaba su compañero pues le tenia con al- 
gún euidado el penitente de que hemos hablado , que 
aun no había concurrido á la cita sin embargo de ser el 
dia aplazado. 

Mientras de esto se afligía, el director cuya perspicacia 
era mas clara lo oia con indiferencia , y lo mejor que 
pudo le aconsejó á fin de que descansase , porque si él 
lo habia hecho impulsado por la conciencia no faltaría, 
porque buen ejecutor con ella tenia, y si no lo habia he- 
cho por ella estimulado no debia pesarle, puesto adelan- 
taría muy poco en su cometido ; sobre todo que debia ser- 
virle de lección para no róalograr ocasiones que una vez 
idas difícilmente vuelven. 

Con esto , pues , se retiraron á descansar porque las 
horas volaban; el Rector con el sentimiento de haber 
desaprovechado la ocasión y el director con ánimo de con- 
tinuar su obra empezada en el negocio de sor Inés , de 
donde no poca utilidad pensaba sacar á favor de la Com- 
pañía. 
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ornó al fia la au- 
rora á esparcir sus 
rayos de oro por el 
mundo , y los je- 
suítas cada cual con 
su cuidado se diri- 
gieron á donde los 
llamaba su deber. 
Concluido el confesonario y refocilados sus austerisimos 
cuerpos, no con manjares lijeros sino con muy sustancio- 
sos platos que mantuviesen su humanidad, y fuesen como 
el plus chocolate , que aunque tomado con sendos bollos 
de manteca , sin embargo ¡ ya habia pasado á otras sus- 
tancias dejando en el estómago lugar para algunas magras 
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de buen jamón ú otros semejantes desperdicios, remojados 
con añejo Valdepeñas , encaminó sos pasos al convento. 

Era día de confesión y la tornera le esperaba ; había 
tenido mucha concurrencia y estaba cansada de servir al 
torno: no acostumbraba el padre cuando iba á confesar 
entrar en la portería r y como este se había un poco re- 
tardado ya estaba la iglesia cerrada ; la demandadera no 
parecía por alii¿ faéle preciso llamar al torno. No le gusta 
mucho por esta vez que no fuese todo á medida de su de- 
seo , y algún tanto enfadado , porque los jesuítas todo lo 
quieren á medida de su capricho , tiró de la cadena con 
laguna violencia. 

La monja que desde que se había entregado á la vida 
espiritual había perdido la paciencia , como sucede en lo 
general á los devotos que creen que al entrar en el ca- 
mino de la perfección reciben un salvo conducto para 
haoer solo lo que les place , sin acordarse que debe- 
mos imitar á Marta en la contemplación y á María en los 
trabajos , les parece que con rezar y darse golpes de pe- 
cho son mejores aunque desatiendan los negocios de su 
familia , que los que ocupados en sus quehaceres lejos de 
la ociosidad, que es madre de todos los vicios , viven, si 
no rezando, al menos entregados al mejor desempeño de 
sus obligaciones ; la monja , repito, que oyó aquel cam- 
panillazo , recitando á media voz unos salmos no muy 
conformes á la mansedumbre religiosa , ciega de cólera 
contra el importuno que tan descomedidamente se anun- 
ciaba 

— ¿ Quién llama á tales horas ? respondió fuera de sí 
impidiéndola el enfado conocer al que respondía. 
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—Hermana , tenga paciencia. 
Estas palabras que debieran mitigar su enojo , aun- 
que persona de menos autoridad las pronunciara, produ- 
jeron mas la irritación y la hicieron reponer 
-—Se pierde con los que asi se producen. 
—Job sufrió mas y no la perdió. 
— Si aqui estuviera seguro no alcanzaría el nombre de 
pacientísimo ; y menos si vos y otros como vos se la 



Al oír esto el confesor perdió su impasible humildad, 
y no menos incomodado repuso 

— Mejor fuera tuviera en cuenta sus pecados , y apli- 
cara en descuento de ellos esta y otras incomodidades 
propias del cargo que la está confiado ; y asi para con 
Dios mucho alcanzaría. 

Al oir esto la tornera cada vez mas amostazada se 
preparaba á darle con la puerta en los hocicos ; pero el 
padre que tampoco estaba muy sereno., con una voz en- 
tre ronca y balbuciente 

—Sor Inés, ¿asi cumplís lo que á Dios prometisteis? 
¿Es ésa la modestia con que debéis responder ? ¿Dónde 
está la humildad que tanto la religión encomienda ? ¿Asi 
deshonráis el santo hábito que vestís ? ¿ Asi profanáis el 
instituto que profesasteis , y os preparáis asi para la 
confesión ? 

Estas palabras pronunciadas con el acento estertóreo 
de la jesuítica ira sacaron de su estupor á la pobre tor- 
nera , que temblando y convulsa creyendo ver sobre si, 
no la ira de un mortal ni el furor de un hijo de Loyola 
sino todo el rigor de la divina justicia y todos los tor- 
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meatos del infierno , balbuciente su labio, trémula su 
lengua , ofuscada su razón, sin saber qué hacerse, podo 
apenas articular entre mal formados acentos 

— Perdón y cayó de rodillas. .... 

El golpe que al caer en el suelo diera, el acento de 
su última casi ahogada frase , los sollozos que su pecho 
exhalaba, todo hizo conocer al padre su arrepentimiento, 
y calmé su cólera , no siendo por esta vez tan terrible 
quizá porque como esperaba que le traería cuenta su con- 
descendencia , no quería con el rigor escesivo apartar 
aquella alma que pensaba ganar al cielo , y de ella re- 
portar lucro á la Compafiia, y asi algo calmado respondió: 
— Perdonada estáis : pero sírvaos de escarmiento para 
tener en lo sucesivo más paciencia, porque con esta virtud 
se gana el cielo. 

—No os había conocido 

— Bien, traed la llave del confesonario. 

— ¡ Cómo era posible que yo ! 

— Vamos, estáis perdonada, repito ; y ahora á lo que 
interesa , que tengo mucho que hacer hoy , con que 
despachad. 

La tornera le entregó la llave que pedia , y cada uno 
por su camino se dirigieron al sitio aplazado. Esta confe- 
sión se redujo mas que al objeto de tan augusto sacra- 
mento, á tratar de su dote que era lo que al jesuíta tenia 
cuenta; empezó, pues, por preguntar si algo sobre el par- 
ticular había adelantado con sus primos , y si les había 
hablado acerca de que con él se confesasen , teniendo el 
disgusto de saber que aun no había podido verlos , pues 
aunque les faabia mandado venir ellos no habían podido 
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hacerlo por ocupaciones perentorias que se lo impedían, 
habiendo. solo, logrado la prometiese* venir laego que 
aquellas se lo permitieran. 

No agradó mucho esta respuesta, pero. como era hom- 
bre que se acomodaba á las circunstancias , no por eso 
mostró su sentimiento, uno que al contrario de aqui tuvo 
ocasión para inculcar de nuevo en su confesada las mis- 
mas ideas , reforzándolas para que se convenciese que 
si no ponía cuanto antes en ejecución su encargo estaba 
próxima á sn perdición /porque como la hora de la muer- 
te es incierta pedia esta venir sin haber concitado aquel 
negocia , y entonces no se podría responder de su sal- 
vación. 

Estas razones acabaron de intimidar aquel coratoa 
y le pusieron en disposición de renovar sus instancias , y 
no parar hasta conseguir ver realizado lo que el confesor 
le mandaba. Mucho con ella podía su salvación , y no 
era menor el interés que por el alma del único mortal 
que había cautivado su afecto se tomaba. £1 amor cuan- 
do ha llegado á imperar en nosotros , hasta después de 
muerto el objeto que le inspiró domina , sin que la muer- 
te que todo lo acaba, sea bastante poderosa á destruirlo. 
El confesor como práctico en la ciencia del corazón 
sabia muy bien la cuerda que en estos casos con bnen 
éxito debía pulsar , y por lo mismo al pintarla su estado 
no se olvidaba encarecer los tormentos qne su amante es- 
taría sufriendo enlazando de tal suerte estas dos ideas 
que la una era necesaria' consecuencia de* la otra hasta 
que logró persuadirla que de la salvación de su amante 
dependía la suya , porque Dios no la perdonaría la poca 
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caridad con que siendo causa de la muerte corporal de 
aquel hombre no había procurado aliviar sus tormentos. 

Razones eran estas que á sor Inés convencieron , y 
asi engañada cada minuto que pasaba la parecía oir la voz 
del cielo que la pedia cuenta de aquel tiempo perdido , y 
en castigo de su omisión lanzaba sobre ella el anatema . 
de condenación que por toda una eternidad iba á pesar 
sobre su frente. 

Con esto, pues , se retiraron, el padre satisfecho de 
su obra , y la hija poseída de los remordimientos que su 
astuto consejero en su pecho había sembrado. Son los re- 
mordimientos el estímulo que mas mueve el corazón , su 
voz do quier nos persigue , su eco se deja oir de día y de 
noche , entre el bullicio y en la soledad ; á todas partes 
nos acompañan , y hasta en el regazo- de Morfeo turban 
nuestro reposo. Tal fué el estado en que sumergió aque- 
lla infeliz alma, derramando la incertidumbre en el mis- 
mo sitio destinado por la religión para cimentar la tran- 
quilidad. 
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V timo de gozo voltio á so colegio, don* 
de otra nueva no menos grata le es- 
peraba^ y asi al abrir la puma con 
mucha aceleración , efecto del placer 
que esperímentaba, le recibió el Rec- 
tor abrazándole con la mayor ternura, 
! y entregándole entre los mayores en- 
1 comios una carta sellada del general. 
La abrió , y por su contenido supo estaba en el caso 
de ejercer su nuevo cargo. La Orden había crecido mu- 
cho en subditos y en riquezas , y el general tenia nece- 
sidad de conservar y aumentar tan hermosas joyas , para 
lo cual consultaba al administrador le propusiese los me- 
dios que tuviere por mas acertados y mas conformes al 
mejor servicio de Dios y bien de la Sociedad. 



Digitized by 



Google 



— 274 — 

Esta consalta pon» en sus manos el mejor medio de 
dar cima á su ambición , y como lo que pedia el general 
no era para despachado ligeramente , ni resuelto sino á 
solas y después de un maduro examen , tuvo necesidad 
por esta vez de abandonar al Rector para entregarse al 
general. Arduo era <á caso , y aunque el pensamiento que 
en él quería esplanar era su pensamiento favorito, el 
«asueno de su alma , al vapor que ocupaba la alta región 
de su cerebro , sin embargo , era llegado el momeato de 
practicarlo , y siempre esto» momentos son críticos ; ja- 
más hay mas zozobra que en ellos, y nunca el corazón 
está mas inquiete. 

Preciso era la serenidad para no precipitarse , y una 
picia muy bien podría comprometerlo , darlo á conocer y 
minar el cimiento de su dicha, arruinándolo para siem- 
pre alli. donde habia empezado á elevarse. 

No ignoraba todo esto , y por lo mismo con tatito pul- 
so en ello caminaba , y quería pensarlo bien antes dé 
mandarlo á la {doma, y limarlo, antes qúd llegase á ma- 
ntos del general y no tuviese remedio ; lo que seria muy 
fatal tanto á él cono é la Sociedad , cuyo bien sobre todo 
él debía procurar y por el que tanto se afanaba. Asi des- 
pués de explanado de mil modos su cálculo , después de 
muchas ideas desenvueltas y muchos pensamientos dese- 
chados , se fijó en el siguiente como mas seguro , y se 
le propuse al general como el mejor. 

Amigo de quedarse «m disposición de poder (Arar li- 
bremente aconsejó al bendito Ignacio que visto tanto se 
multiplicaban sus hijos y acrecían sus riquezas, era me- 
nester pedir á su Santidad una bula en la que concediese 
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al general algunos privilegios y marcase sus atribucio- 
nes principales , cuidando hacerle presente que estando 
la propiedad de los bienes de la Compañía bajo la pro- 
tección del Pontífice romano, les concediese algunas in- 
munidades , y á los padres de la Sociedad como sostene- 
dores principales del solio pontificio facultades mas am- 
plias que al resto del clero , por donde se patentizase al 
mundo la predilección con que el vicario de Jesucristo 
los miraba, y asi estarían en proporción de mejor y mas 
útilmente en lo sucesivo servirle. 

No podía de un medio mejor valerse para sus fines: 
el Pontífice reverenciaba á Ignacio , .veía el prodigioso 
incremento de su Orden , y lejos de atribuirlo á un ma- 
nejo de intriga , ó á un efecto del fanatismo, Cuentes de 
esta prosperidad, lo atribuyó á la santidad de los nuevos 
profesos , y para engrandecerlos todo se le figuró poco, 
por lo que la concesión escedió en mucho las esperanzas 
de los peticionarios , como aparece de la bula dada en 4 8 
de octubre de 1549 (4) que empieza Licet Debitum. 

En el párrafo primero concede al general el cuidado 
y administración de todos los individuos dé la Sociedad, 
y la facultad de ejercer : sobre ellos y cuantos bajo su 
obediencia estén una plena jurisdicción , cualquiera que 
sea el sitio donde habiten aun en lugares exentos. 

En el párrafo tercero le concede sobre las misiones 
una facultad casi omnímoda , solo con alguna dependen- 
cia de la sede apostólica, pero coartada esta por la cláu- 
sula de , según la profesión de la misma Sociedad. 

(4) Biliario Romano, impreso en León de Francia en 1660, fo- 
lio 774. 
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En el cuarto manda que ningún socio sin consenti- 
miento det general , ni éste sin el de la Sociedad, puedan 
recibir dignidades algunas. 

Dice en el quinto que no podrán apelar de la corree-» 
cion de la regla hecha según las ordenaciones de la So-* 
ciedad ninguno de sus individuos , y si se hiciese se pro* 
hibe se admita por juez alguno , ni podrán pedir absolu- 
ción , ni privación de sus oficios , y todo para que mejor 
se conserve el vigor de la disciplina* 

En el párrafo sesto se les exime de la obligación de 
auxiliar á prelado alguno diciendo que no están obligados 
á deputar para el servicio de cualquier prelado á ninguno 
de sus socios , sino de autoridad del Pontífice romano, 
y eso haciendo en sus letras una espresa mención de este 
indulto; y si aconteciese deputar algunos , existan bajo la 
obediencia de la Orden y puedan removerlos cuando juz- 
guen que conviene. 

En el sétimo faculta al Prepósito general p^ira separ- 
rar y trasladar de las misiones 6 de una parte i otra al 
que crea conveniente según libremente le parezca. 

Concede al general en el octavo la facultad para ab- 
solver de irregularidades. 

Dice el trece : « Eximimos y libramos la misma So- 
ciedad , todos sus socios y personas y cualquiera bienes 
de ellos de toda superioridad , jurisdicción, corrección de 
cuídquier ordinario , y los recibimos bajo nuestra pro- 
tección , y de la referida silla. » 

Concede en el catorce á los jesuítas la facultad de 
celebrar en tiempo de entredicho y en altar portátil , am- 
pliándolo mas en el diez y seis , cuando les conceda, en 

Tomo I. 18 
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el mismo tiempo á los familiares procuradores y operarios 
de la Sociedad poder asistir á los divinos oficios. 

En el quince les concede facaltad para administrar 
todos los sacramentos á los familiares y sirvientes de la 
Compañía, eximiéndolos asi de la jurisdicción de su legi- 
timo pastor. 

En el diez y siete para ponerlos mas fuera de la ju- 
risdicción de los prelados y hacerla nula con ellos manda: 
«Que no puedan fulminarse por nadie censuras contra los 
privilegios de la Sociedad ni darlos interpretación al- 
guna.:) 

1 Concede en el diez y ocho á los que asistan á los 
sermones de los jesuítas , de cualquier condición que 
sean , el privilegio de íecibir lícita y válidamente de su 
mano los sacramentos , siá que para esto estén obligados 
á acudir á sus parroquias respectivas. 

Asimismo se le concede al Prepósito facultad para 
que con su licencia puedan los obispos ordenar sus sub- 
ditos , y á estos para v poder permanecer entre infieles y 
hereges siempre que el general se lo permita. Les exitoe 
dé ser visitados para corregirlos y de tener cargos de 
monjas, aunque para ello obtengan las partes brebes 
apostéticoá , á menos qué no se haga espresa mención de 
este írebe y del 'instituto de 'la Sociedad, relevando del 
pago del diezmo sus tierras y de otra cnalquifer contri- 
bución ; facúltalos también para fundar colegios , erigir 
estudios y abrir cátedras en todas sus casas , las que en 
cualquier lugar , tiempo y pueblo que se abriesen por 
égta bula se entiendan erigidas, aprobadas y confirmadas, 
como aparece en los párrafos 1 9 hasta el 23 inclusive. 
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En el veinte y cuatro dice que los bienes que los fie- 
les les dieren para sustentar sus . colegios en el mismo 
acto estén y se consideren aplicados y apropiados á la 
Sociedad por autoridad apostólica , aunque la donación 
baya sido temporal , salvo solo el caso que pertenezcan á 
la colación de la dicha santa Sede. Concediéndoles el que 
cualquier obispo pueda consagrar sus iglesias , cemen- 
terios etc. , siempre que dentro de los cuatro primeros 
meses el del territorio no lo hiciere. Inhibe á todos los 
obispos y á cualquier otro prelado del territorio ó cual- 
quiera potestad civil ó eclesiástica , que en manera algu- 
na los manden ni les prohiban edificar de nuevo iglesias 
ó colegios en donde mejor les prareciere. Los releva de 
recurrir á Roma y faculta á sus superiores para dispensar 
con sus socios , permitiéndolos confesar y administrar la 
comunión á los fieles de cualquiera jurisdicción de uno 
y otro sexo , con solo la licencia de su Rector. Concéde- 
se una indulgencia plenaria y jubileo á los fieles que y** 
siten sus iglesias una vez en el año , con mas las festi- 
vidades del Corpus , Natividad , Circuncisión , Epifanía, 
con mas los viernes y domingos del año , todos los días 
de la cuaresma hasta la octava de pascua inclusive. 

Puede por el párrafo treinta y dos el general nombrar 
lectores en todas las facultades que las enseñen, y en tier- 
ras de infieles ó muy remotas pueden los socios absolver 
de los casos reservados, aun los contenidos en la bula de la 
cena , y de las censuras y penas consiguientes , y en los 
grados para contraer matrimonio entre parientes , con tal 
que no estén prohibidos por derecho divino; y caso que 
en remotísimas é infieles tierras se hallen sin obispo que 
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pueda bendecir sus iglesias y ornamentos se les dá fa- 
cultad para por si mismos bendecirlas ; para que muerto 
su provincial , sin contar con el general nombren otro: 
para decir dos misas al dia; corrobora todas las gracias 
y privilegios anteriores para que el general delegue su 
autoridad en los vicarios ; esceptúa estas cláusulas de 
cualquier vicio de nulidad , quita el conocimiento de juz- 
garlos á cualquiera jueces ó comisarios aunque sean con 
autoridad apostólica : los recomienda á las autoridades 
y príncipes , y deputa jueces conservadores y ejecutores 
de este brebe. 

Tales y tantos son los privilegios en él contenidos, 
en los que no se sabe cual sea mas digno de admiración. 
Su lectura hondas reflexiones arranca , y ella dice por sí 
para el mundo ilustrado mas que nuestra débil pluma: 
acaso nos quedemos escasos en el análisis que vamos á 
hacer; acaso no llenemos los deseos de nuestros lectores, 
entre los cuales los habrá que nos juzguen demasiado se- 
veros ; los habrá que nos juzguen indulgentes ; á estos 
suplicamos conozcan que nuestro intento no es denostar 
sino ilustrar; á aquellos que mediten despacio , y si no 
están alucinados conozcan nuestra imparcialidad, y unos 
y otros apreciarán el trabajo que sobre nuestros débiles 
hombros hemos impuesto. 
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Reflemtone* sobre la anterior {bul*. 



odas las cosas del mundo 
tienen su principio , su ele- 
vación y su apogeo , desde 
donde empieza su decaden- 
cia : esta verdad que la his- 
toria con tanta evidencia 
' prueba; esta verdad que pu- 
blica cuanto en el mundo ve- 
1 mos; esta verdad de la que 
no se puede dudar , se ve 
3t casi sin efecto en la Compa- 
t¿ nía : para esta Sociedad no 
hubo, se puede decir , principio ni incremento : supo sin 
estos perezosos y vulgares trámites , sin estos trillados 
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caminos elevarse al apogeo en que el mundo la admiró 
en un tan corto tiempo que apenas bastaba para darse á 
conocer ; á los nueve años de su nacimiento ya por todo 
el mundo descubierto era célebre su nombre, que cual fu- 
rioso torbellino envolvió en sí el de tantos y tan santos 
institutos , que tantos y tan señalados servicios á la reli- 
gión hicieran. En tan corto tiempo se presentó cual de- 
forme ballena para devorarlos , y aun antes de conocerla 
como pequeña se la admiró gigante , se la temia como 
poderosa rival , como terrible enemiga. 

Ya hemos visto el modo capcioso como presentaron 
no una regla ni constituciones como los demás institutos 
religiosos á ía aprobación de su Santidad -, sino unos li- 
neamentos que no eran los dictados por el santo Igna- 
cio , sino los que se habían redactado de consejo de sus 
compañeros ; hemos visto que con igual capciosidad con- 
siguieron su aprobación , ocultando bajo aquel disfraz el 
plan terreno, de cuya manifestación nos ocupamos, y que 
les colocaba según hemos admirado en el mejor camino 
para conseguir sus taimados designios , pero esto no era 
mas que una sombra de lo que con el tiempo harían. 

A medida , pues, que el tiempo vaya pasando por sí 
descubrirá sus proyectos., y los veremos barrenar los mas 
sólidos cimientos de la sociedad , minando todos sus po- 
deres ,: de lo que nos dá una idea la bula del anterior ca- 
pítulo , y que en este vamos á analizar. Por este camino 
pensaban marchar sin detenerse ni aun al frente de la 
silla de San Pedro , que á sus golpes un día debia caer 
en menudos pedazos. Sí; ni aun el solio Pontificio debia 
librarse de sus ataques, y los hechos lo patentizarán 
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por mas que algún escritor contemporáneo los llámelos 
Guardias de Corps del Romano Pontífice , á lo que sola 
con los hechos pienso contestar , y en ellos probar que 
cuando tenían utilidad á la Compañía los decretos ponti- 
ficios entonces los acataban, menos por ser decisiones 
del pastor universal del rebaño de Jesucristo , que por ir 
encaminadas al bien de la Sociedad, blanco donde ellos 
sus acciones dirigían. 

Pasando , pues , á nuestro examen, no podemos me-* 
nos de admirar la omnímoda facultad que al general sobré 
«us subditos concede en el primer párrafq , como si no 
fuera suficiente la que en la profesión queda demostrada, 
que les ponía en el caso de usar de ellos como de un ins-r 
truniento cualquiera (pie se empuña pata herir, para 
cortar á para defenderse, usando de él según dicte el ca- 
pricho ó la voluntad , bien 6 mal dirigida , por lo que al 
lector le parecerá la presente cláusula una cosa su per flu a, 
en lo que mucho se equivoca , pues en esta declaración 
aparece que su Santidad , órgano á cuyos sonidos los fie* 
les obedecen , les autorizaba para que nadie tuviese por 
un arma nociva esta obediencia ilimitada, sino por ira 
sacrificio meritorio ofrecido al Señor con deseos de una 
perfecta vida. 

Sin embargo, acostumbrados á engañar en todo , y 
propuestos á ir adolantando terreno declarando su inten- 
ción para mejor conseguir cuando fuese tiempo su inten- 
to , aparece concedida una facultad casi omnímoda res- 
pecto á las misiones , en la que si no está su general 
sobre la misma cátedra de San Pedro está al nivel , cuan- 
do el romano Pontífice tiene que sujetarse á mandar se- 
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gañías constituciones de la Sociedad , y esto corrobora 
lo que digimos en la profesión al tratar este negocio , á 
saber : que las letras apostólicas de fue allí se habla no 
son las emanadas de su Santidad , pues si fueran estas 
no se pondría aqui la cláusula referida. 

En el quinto y sesto párrafo se ataca del modo . 
mas patente y manifiesto la autoridad y prerogativas 
de los obispos , lo que nos pone en el caso de hablar al- 
go acerca de la jurisdicción de estos principes de la 
iglesia. 

El sacerdocio debe sus principios á Jesucristo. Orde- 
nando el Señor los apóstoles instituyó el clero secular , y 
el regular ha tomado su forma de vivir de los consejos 
evangélicos ; al Príncipe de los apóstoles encargó el Guin- 
dado de gobernar y dirigir sus hermanos , y cuando se 
lo encargó fué porque era el obispo de aquella pequeña 
iglesia , porque era el pastor de aquella grey ; fué ere-* 
ciendo el cristianismo y al frente de él San Pedro , tenia 
necesidad de ordenar obispos que aunque sujetos á él 
como primado , como cabeza , ejercían una autoridad 
muy poco inferior á la suya; por eso se dice en los he- 
chos de los apóstoles (4) hablando con los obispos : «Mi- 
jo rad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espt- 
vritu Santo os ha puesto por obispos para apacentar la 
» iglesia de Dios que ganó con su propia sangre. » 

De aqui aparece toca á los obispos el cuidado de ve- 
lar sobre la conservación de la iglesia, defender por la sana 
doctrina , argüir á los que la impugnen , dirigir los fie- 

(1) Cap. 30, v. 28/ 
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les, amonestarlos, reprenderlos , y casó necesario casti- 
garlos , para lo cual necesita tener sobre ellos jurisdic- 
ción , pues no teniéndola es manifiesto no puede cumplir 
su cometido. Fieles se llaman todos los que hijos por el 
bautismo de la iglesia están sujetos á su obediencia, y 
los obispos en sus respectivas diócesis son sin género de 
duda los encargados de este depósito ; los que deben y 
están obligados por derecho y han de responder de su 
omisión ante el Juez supremo , siempre que en ellas no 
bayan cumplido sus deberes. 

Es , pues, necesario concluir que los fieles que habi- 
tan ea una diócesis, cualquiera que sea su clase , condi- 
ción óestado, están inmediatamente sujetos en lo espiritual 
al obispo del territorio que es el pastor encargado de aquel 
rebaño sagrado. La sociedad religiosa es una cadena que 
empieza desde el Pontífice y concluye en el tonsurado; 
querer siempre que se quite algún eslabón fracturada 
esta cadena , aparece la sociedad deforme , y esto siem- 
pre debe evitarse. 

Por derecho divino aparece esta doctrina en su vigor, 
y los fieles , sin esceptuar los jesuítas, bajo la jurisdic- 
ción del obispo ; pero como no querían conocer depen- 
dencia de nadie mas que en la apariencia del romano 
Pontífice, muy desde su fundaeion pensaron eximirse de 
la censura y vigilante cuidado de los obispos , para hacer 
menos fácil su corrección, pues á larga distancia nunca 
faltan medios de eludir la verdad y encubrir la maldad 
con un velo impenetrable; pensaban , y no pensaban mal, 
que por este medio mas pronto llegarían al término de su 
viage, pues destruido asi el poder de los obispos estaban 
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al nivel de los principes de la iglesia , y m esto superio- 
res á los demás regalares. 

Solo la buena fé del Pontífice Pauto III pudo no ver 
el daño que iba con estas concesiones á causar á todo el 
clero , y á la cristiandad en general , pero como si no 
fuese bastante ponerse al nivel del episcopado ellos con- 
siguieron elevarse sobre él , y en cierto modo presentarse 
al mando con todos los coloridos de una ilimitada supe- 
rioridad ; á lo que contribuyó el párrafo 4 4 que les fa- 
culta para celebrar en tiempo de entredicho, pudien- 
do los familiares y operarios de la Compañía asistir á los 
divinos oficios. No pueden llegar á mas sus privilegios, 
y con ellos por estos artículos se les ponia en el caso que 
el mundo los venerase como santas , con lo que mqy bien 
podían ellos cimentar en los corazones la doctrina impía 
de que ningún jesuíta se condenaba , que por mas que 
no fuese verdadera el pueblo la creia , con cuya creencia 
mas y mas el corazón del jesuíta se ensoberbecía , comu- 
nicándose esta soberbia hasta sus dependientes mas ínfi- 
mos, mirando estos desde la torre de su vanidad el resto 
del mundo como los jesaitas el resto del clero con el des- 
den que al vano la vanidad infunde. 

Sabido es que las concesiones dan alas al atrevido 
tanto como al humilde la lisonja abate , y con estas el 
atrevimiento de la Compañía llegó á un estado de descaro 
de que buena prueba son tantos y tan escandalosos litigios 
sostenidos contra religiones austeras en todos los puntos 
de disciplina ; tantos dicterios vomitados contra obispos 
de cuya virtud no puede sin ser temerarios dudarse , y 
que los hizo llevar sus quejas á los mismos pies del 
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solio pontificio , coreo veremos en su respectivo lugar. 

También vemos como en si párrafo 8.° se les conce- 
de absolver los irregulares; concesión que el mismo Pon- 
tífice otorgante no había querido dar á todo el clero de 
Francia ; concesión que daba desde luego por lo delicado 
del negocio una gran importancia al privilegiado , y les 
abría una mina que no descuidarían esplotar. Con esta 
concesión sus confesonarios serian mas frecuentados , y 
es sabido que el confesonario era uno de los puntos de 
apoyo en que sostenían su odioso poder ; en él sembra- 
ban para coger abundante cosecha de su doctrina , y por 
eso mucho en él les convenia la preponderancia, No po- 
dían triunfar del clero sino asi , y el pueblo que siempre 
acató las decisiones pontificias no podía menos de ver un 
santo en cada jesuíta cuando tanto asi por el Pontífice se 
los distinguía ; nada jnejot ni mas á propósito para sus 
intrigas , y asi el corazón que una vez lograban dominar 
lo llevaban de error en error , de novedad en novedad 
para asegurar en él su dominio; si era dócil, con poco 
trabajo lo conseguían ; si era ilustrado y por 1q mismo 
menos asequible á la seducción , entonces entraba la uti- 
lidad , y lo que no habían hecho las palabras hacia el 
interés ; para esto querían el influjo con los soberanos y 
personas de autoridad en los Estados, y esto les traía 
no pocos apasionados. 

No menos notable es la concesión del párrafo i 3 ; por 
ella aseguran la propiedad que por el voto de pobreza no 
podían tener; y alli donde estaba el argumento de contra, 
de alli ellos sacaron su arma de defensa , pues como sa- 
bían nada podían por aquel voto obtener , siéndoles in- 
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diferente sonasen sus bienes como propios ó como ágenos 
con tal que percibiesen su producto , los hicieron apare- 
cer como de la silla apostólica , y esta los libró del pago 
de tributo alguno , como si los bienes que radican en un 
reino no debieran contribuir como los demás á las cargas 
que sobre la propiedad deben pesar ; pero esto se obvia- 
ba librándolos de toda jurisdicción , y be aqui la razón 
por que asi lo solicitaron y consiguieron. Esto nos ar- 
ranca otro pensamiento no menos importante , y en el 
que aunque con repugnancia por ser espinosa la materia, 
si bien desconfiando de darla cima cual queremos, con 
brevedad y la solidez posible vamos á entrar. 

Vo/y, pues , á tratar de los bienes del clero, de esa 
masa pingüe que la devoción ha legado á la iglesia y á 
sus ministros , y voy á tratar de ella precisamente en un 
tiempo en que tanto se ha hablado , unos defendiendo su 
inmunidad y otros impugnándola , pero todos conducidos 
por intereses particulares que hacen sospechosa la inten- 
ción : ageno de esto , pero timido, diré solo muy pocas 
palabras por ser materia tan manoseada. 

La iglesia nació pobre , sus ministros abjuraron los 
bienes del mundo, y dedicándose á Dios quedaron á los 
fieles el cuidado de procurarles el sustento corporal que 
recompensaban con sus oraciones. Si Jesucristo obré 
bien en fundar sú iglesia entre la pobreza y en apartar 
sus ministros de las cosas temporales , es cosa que no 
puede ponerse en duda sin incurrir en una heregia ; si 
sus ministros admitiendo bienes han obrado bien ó mal, 
claramente del Evangelio aparece, por mas que se haga 
valer lo de digno es el operario de su recompensa , y 
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otras testos del mismo santo libro , que á lo mas que se 
puede llevar su interpretación es á que el sacerdote tiene 
derecho á mantenerse y vestir su desnudez de los pro-' 
duelos del altar ; pero en ningún modo á usar de los so* 
brantes para sí , pues siendo de los pobres seria una 
usurpación inicua agena del carácter de sacerdote del 
Señor. 

Asentada esta doctrina, que por mas que quieran los 
egoístas impugnar es la que el Salvador practicó , la que 
está consignada en el Evangelio , la que enseñaron los 
apóstoles , la que por cuatro siglos observó la Iglesia. 
Una vez establecido por Constantino el derecho de 
adquisición de bienes para las iglesias , tendremos 
que convenir que esta es una institución terrena, la 
ley de un soberano que otro puede destruir , y por 
consiguiente, que todo gobierno tiene facultades , y mas, 
cuando la necesidad le impele , de usar de estos bienes ' 
como del Estado , por ser el patrimonio de los pobres 
de él , de quienes es padre el gefe en quien el poder re- 
side : otra no menos evidente consecuencia de estas pre- 
misas nace, á saber: que si pueden venderse por el Es- 
tado , con mucha mas razón podrán gravarse con tribu- 
tos para sostener el esplendor , ó atender á los gastos del 
reino donde radiquen. 

Acaso esta ¿odrina no á todos parecerá católica, 
pero ella es del Evangelio , sé no dejará la oposición de 
alegar razones sin embargo, ó mas bien palabras, que 
por mas que agiten su entendimiento no podrán pasar de 
fundarse en hechos, ó dichos, ó cálculos , ó disposicio- 
nes , ó leyes mundaaas y de los hombres en nada com- 
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parables á las divinas , y que solo tienden áf andar una 
especie de protectorado que el Pontífice como cabeza dé 
la iglesia sobre ios tales bienes ejerce. 

Pero examinemos su origen. ¿ De dónde nace? ¿ Cuál 
es la causa ? Me parece todos convendrán en que es con 
el objeto de asegurar una decente sustentación á los mi^ 
nistros del santuario, y un culto decoroso al Dios que en 
él habita : y entonces los preguntaremos; ¿ Y si se pro- 
porciona como es justísimo , esta decente sustentación, 
este decoroso culto , en qué fundará el Pontífice su dere- 
cho ? ¿ Qué en contra tendrá que alegar ? Nada. 

No es decir que queremos que el clero arrastre una 
suerte precaria , no : le queremos dotado con decencia; 
lo que no queremos es ver lujo en sus trenes , boato en 
sos palacios , mientras los pobres mendigan un sustento 
de puerta en puerta ; queremos que no brille la seda en 
sus trages , porque lo que en ellos se gasta lo conside- 
ramos mejor en el sustento de los indigentes que son sus 
hijos , y en quienes debe ejercer la caridad cristiana, 
con tanta mas razón cuanto nada les da que no sea suyo; 
visto no es otra cosa que el administrador de sus bienes. 

Siendo , pues, asi , ¿con qué derecho , y por qué el 
romano Pontífice ésceptúa de tributos los bienes de los 
jesuítas? Ellos son una fundación de origen terreno, 
función aneja a la potestad temporal es la exención de 
tributos , y asi podría muy bien decirse que en él caso 
de que hablamos su Santidad obra como soberano par-* 
ticular : y entonces ¿ qué derecho tiene para hacerlo? 
¿ No es internarse en un estado ageoo , donde pue- 
de muy bien repelérsele y contener aun con la fuer- 
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za sus demasías como lo hizo el emperador Carlos V? 

Convengamos en que esta concesión solo pudiere» 
obtenerla abusando de la buena fé del Vicario de Jesu- 
cristo, pues de otro modo no era posible traspasase los 
límites de su poder con esposicion de su buen nombre, 
ni era posible que conociendo que los bienes del clero son 
el patrimonio de los pobres ; y por consiguiente los de 
los jesuítas , quisiese descargar estos con perjuicio de 
los fieles , puesto que la contribución que les pertene- 
cía tenia que gravitar sobre ellos ; pero ello es que sea 
de la manera que se quiera , los bienes de los jesuítas 
estaban por esta bula libres de tributos , y sus personas 
exentas de toda jurisdicción temporal asi eclesiástica como 
civil , sujetas solo á la Silla apostólica y esto con algu- 
nas limitaciones. 

Asi , pues, estaban en la mejor forma para todo au- 
torizados , pudiendo como y cuando quisieren obrar , sin 
que los obispos ni otros prelados pudiesen reprimir ni 
con las moniciones, ni con los castigos susescesos: pa- 
semos, pues, á otro punto que no menos la disciplina de 
la iglesia vulnera. 

Por el párrafo 4 5 tienen facultad de administrar todos 
los sacramentos. Sabido es que el clero parroquial es en 
quien residen estas atribuciones por derecbo en sus par- 
roquias respectivas ; el vicario en su vicaría y él obispe 
en su diócesis, por cuya razón ningún sacerdote puede 
intrusarse sin incurrir en las gravísimas penas que los 
cánones establecen ; pero en todo ambiciosos , conociendo 
que sin destruir toda potestad nunca afirmarían la suya, 
«on tan maquiavélico fin obtuvieron la facultad que nos 
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ocupa ; asi debilitaron el influjo de las potestades ecle- 
siásticas , separando de su jurisdicción sus subditos para 
encadenarlos al cruel despotismo de la Compañía , tenien- 
do el clero que llorar la deserción de los fieles por este 
medio protegida. 

De esta fuente nacieron los escandalosos abusos que 
el mundo admiró. Pusieron en juego para hacerse prosé* 
lites todos los recursos mas viles, los medios mas rateros, 
los mas bajos estratagemas. £1 secreto de la confesión 
les escudaba , y á su sombra , intimidando unos , bala* 
gando otros , consiguieron en muy poco tiempo un con- 
siderable dominio. £1 hombre naturalmente amigo de lo 
nuevo , deseoso de sacudir el yugo que le oprime , quie- 
re deshacerse de lo que como obligación sobre él pesa. 
Recibir los sacramentos de mano de su propio y legitime 
pastor se le manda como un deber , y esto solo era sufi- 
ciente para que al menor vislumbre rompiese aquella li- 
gadura ; autorizado asi para hacerlo sin comprometer su 
conciencia, no necesitaba otros alicientes. 

Pero los jesuítas de este modo introducidos en el fon- 
do del alma como buenos conquistadores , pensaron en 
asegurar su dominación valiéndose de todos los medios 
para conseguirlo, como lo lograron al fin, y de un modo 
tan estable que no han podido destruir ni el tiempo con 
su planta destructora , ni las revoluciones con sus refor- 
mas, ni las ciencias con su luminosa ilustración ; siendo 
la causa que pone en nuestras manos la pluma en este 
instante. 

También se eximen del pago de diezmos bus tierras, 
y esta exención trae á nuestra memoria no menos tristes 
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recuerdos. Losdiezmos, cualquiera que sea su origen, es- 
taban destinados á la decente sustentación del culto y del 
clero, á los establecimientos piadosos y de beneficencia, 
á los colegios y corporaciones literarias y al Estado : estos 
eran los objetos en que sus productos se invertian , y por 
lo mismo esta parte, que si bien grande cuando se conce- 
dió no lo era tanto como lo fué después, se desmembraba 
de su objeto para aumentar las riquezas de una corpora- 
ción particular que en modo alguno lo necesitaba tanto 
como sus legítimos dueños. Asi estos padres preferían su 
utilidad al culto de su Dios, y con estremada avaricia ob- 
tuvieron este privilegio para disfrutar unos bienes que 
estaban destinados, no á fomentar su orgullo, sino á fines 
mas santos. 

El abuso que de esta concesión hicieron lo prueban 
tantos pleitos seguidos con las catedrales mas célebres, 
con los obispos mas celosos , con los párrocos mas dig- 
nos , y con cuantos ansiosos de que no fueran una men- 
tira los cánones , y viendo levantarse cada vez mas er- 
guido el monstruo de su poder sobre las ruinas de sí 
mismos, deseando defenderse y mas aun defender la dig- 
nidad del sacerdocio asi postergada , despertando de su 
letargo pensaron unir sus fuerzas contra tan formidable 
enemigo y cortar de una vez la cabeza de aquella in-r 
fernal hidra que amenazaba devorarlos. 

En el confesonario , como aparece de la bula que nos 
ocupa , rayaban á una altura de privilegio donde nadie 
llegó , pues hasta podían absolver de los casos reservados 
á su Santidad en la bula de la cena y de las censuras 
á ellos anejas , lo que á mas de lo dicho les atraia mu- 
Tomo I. 19 
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cfaos penitentes en quienes ejercitaban sus intriga», y 
con quienes uniéndose en amistad en vida conseguían que 
'en la muerte los hiciesen sus legatarios , acrecentando 
asi sus rentas con perjuicio de sus legitimo» herederos. 

El clero juicioso é ilustrado no podía mirar con indi- 
ferencia estas prerogativas que en mucho su reputación 
amenguaban , pues el vulgo ignorante que no ve como 
son en sí las cosas, creía que tantas concesiones eran, no 
el efecto de un refinado maquiavelismo sino el premio de 
sus virtudes , la confianza debida á su santidad é ilustra- 
ción , y por tan engañoso guia conducido veia en cada 
hijo de la Compañía un ser digno de veneración , y de 
quien debia tenerse la mejor opinión , sirviéndoles esto 
de cimientos para fundar con mas solidez el edificio de 
su soberbia. 

De este modo dueños de los corazones, conociendo 
que la educación que es el porvenir de los Estados debia 
monopolizarse , para que dueños asi de la juventud un 
dia esta mejor recibiera su yugo como los que sabían 
solo lo que convenia á sus fines supiesen, y no ignorando 
que el mejor medio de tener muchos discípulos es au- 
mentar los establecimientos de enseñanza , aqui encami- 
naron sus pasos y trabajaron con tanto ahinco que al 
fin consiguieron se les concediese privilegio para abrir 
escuelas donde y como les pareciese , permitiendo que 
sus estudiantes se graduasen, y estos grados fuesen va- 
lidos en las universidades. 

No fué menos notable el abuso que de tan amplia y 
justa concesión hicieron ; con ella minaron los cimientos 
de los establecimientos literarios fundando sus colegios 
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allí donde había mas concurrencia de jóvenes, valiéndose 
de cuantos medios podían para separarlos de las univer- 
sidades y atraeflos á sus aulas , destruyendo asi los 
cuerpos científicos , y con una aparente doctrina , muy 
poco sana en verdad , corromper el corazón de la moce- 
dad, como nos dirán mas claramente los libros que com- 
pusieron para que les sirviesen de testo en sus colegios, 
y de los que nos ocuparemos en su lugar respectivo. 

También es digno de notarse el privilegio de la pre- 
sente bula en que se les faculta para dispensar en los 
grados de parentesco del matrimonio , privilegio que abrió 
á sus ojos un inagotable manantial de riquezas , puesto 
que aunque como estipendio nada recibieran por via de 
gratificación mucho podia reportarles , pues era un me- 
dio no solo de introducción , sino para que los favoreci- 
dos mostrasen su agradecimiento con insinuaciones que 
si no eran metálico lo valian que era lo mismo , porque 
la caridad de los jesuítas nada rehusaba , y todo recibían 
como quien sabe mas se junta pidiendo que dando. 

Tales y tantas concesiones venian á completarse con 
los jubileos que se les concede y que atraían muchos de- 
votos que ansiosos como cristianos de salvar sus almas, 
aunque estuviesen llenos de crímenes, unos por aparen- 
tar lo que no eran y engañar si no á Dios , por ser impo- 
sible , á los hombres , venian á darse golpes de pecho, 
creyendo sin duda por hacerse ilusión que con un Señor 
pequé habían resarcido los escándalos , los hurtos , los 
adulterios con que estaba su alma manchada ; y otros 
guiados por una candidez que raya en tontería algunas 
veces, con mejor fé que los primeros , pensaban que el 
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cielo es para los que asisten á los jubileos aunque por 
esta asistencia desatiendan sus obligaciones y dejen pe- 
recer su familia de hambre ó arruinar 'su fortuna , con 
lo que atraen sobre si y sus casas la desgracia , la 
miseria y la indigencia ; y unos y otros alucinados por 
los caritativos hermanos que asi lograban que sus igle- 
sias siempre estuviesen concurridas , como los que cono- 
cían que en el concurso estaba la ganancia , si no para 
las almas de los Concurrentes al menos para sus fines. 

Y como si todo no fuera bastante para mas asegurar-* 
se, al fin vemos que se prohibe el que puedan mandarles 
visitadores que corrijan sus costumbres , como si por ser 
hijos de la Compañía estuvieren esceptuados de fragilida- 
des , que fué el legado que Adam nos dej4 por su des- 
obediencia; pero como á ellos lo que les importar son las 
apariencias , como los que saben que por lo general los 
ojos son las puertas del alma , y por ellos no entran sino 
esterioridades , sin que en su alucinamiento la razón ten- 
ga energía para no dejarse engañar porque camina con- 
ducida por tan engañosos guias , hé aqui por lo que 
aunque conociendo era un pecado enormísimo, sin embar- 
go le practicaban. 

Claramente de lo espuesto aparece , que su influen- 
cia al tiempo que nos referimos era muy poderosa , pues 
solo con ella pudieron conseguir tantos y tan particulares 
privilegios que no solo destruían en mucha parte el po- 
der de los reyes , la autoridad de los obispos y el pres- 
tigio del clero , sino que con algunos de ellos se ponían 
al nivel del pontificado , pues solo á los sucesores de 
San Pedro incumbe el poder de absolver irregulares , y 
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esto también los jesuítas estaban facultados , siendo en 
ello superiores á los mismos obispos. La sociedad civil 
ninguna utilidad sacaba de ellos , puesto que ni aun sus 
tierras pagaban contribuciones , con cuya concesión pu- 
sieron al romano Pontífice en el caso de aparecer como 
usurpador de los atributos y prerogativas de la corona, 
sin duda con el malvado intento de asi suscitar entre el 
poder espiritual y temporal cuestiones á cuya sombra 
ellos mejor podrían con decadencia de los dos poderes 
elevar. el suyo ; y caso que esto no consiguiesen por lo 
{genos lograhaa vivir en los estados como sanguijuelas 
chupando la sangre de los pueblos y debilitando asi el 
poder de los principes para cuando fuera oportuno dés-r 
truirle completamente. 

Asimismo vemos terminantemente que no coatentos 
con sobreponerse al clero y á los obispos , y con minar 
los tronos , minaban también la cátedra de San Pedro, 
haciendo (y esto es mas notable ) que el mismo Pontífice 
á ello contribuyese , tendiéndole para lograrlo lazos en 
los que enredado hallaría cuando menos lo pensara su 
ruina sin que nadie de ella pudiera librarle ; aqui di- 
rigían sus miras , y á este fin el pontificado con sus 
concesiones escesi vas caminaba: ellos sabían que nive- 
lándose en facultades, cerca estaban de nivelarse en po- 
der con rateros amaños , con especiosos protestos del 
bien de las almas , seduciendo unos , ganando otros , y 
á todos prometiendo debían llegar á su fin > y no esca- 
seaban los medios , ni se paraban á considerar si eran 
4 no justos. 

Con apariencias seducido el corazón de Ignacio, 
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cnanto sos compañeros le aconsejaban pedia al Pobtifr» 
ce , y éste lleno de veneración hacia el peticionario sin 
la mas leve sospecha de lo que en los tenebrosos conven- 
tículos de la Compañía por sus astutos hijos se fraguaba, 
viendo solo que un santo lo pedia , y no considerando 
que podia engañado hacer una petición injusta , lo apro- 
baba sin titubear , ignorando que en cada concesión 
echaba un combustible en la mina, cuya esplosion 
habia de volar la silla del Príncipe de los Apóstoles* 

Asi, pues, iban dirigiendo las cosas y utilizándose pa- 
ra sus fines de los mismos, á cuyo esterminio aspiraban, 
y sobre cuyas ruinas pensaban levantar el altar de su 
poder. Solo ilusionado asi pudo un santo tan virtuoso 
contribuir á los planes de unos astutos intrigantes ; y solo 
la buena opinión que las virtudes de este santo merecían 
al Pontífice pudo hacer que accediese á peticiones que 
tanto su autoridad amenguaban. 

De este modo sobrepuestos al clero y á los obispos, 
libres de la jurisdicción de los príncipes , y nivelados en 
algunas atribuciones á los Pontífices eran una especie de 
reino gobernado por diferentes leyes , enclavado en el 
seno de los Estados para con mas salvedad destruirlos, y 
alzando por la seducción unos pueblos contra otros con- 
cluir por sujetar todo el mundo á su voluntad , que ora 
adonde muy al principio se propusieron llegar. A esto 
aspiraban, y para ello era solicitar tantas gracias como 
en tan corto tiempo obtuvieron. 

No ignoro habrá aun alguno que nos diga, que no 
todos de estos privilegios tendrían noticia , pero á éste 
contestaremos que es un error, puesto que los jesuítas no 
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eran tan humildes que quisieran presentarse á los ojos 
del pueblo con menos prerogativas que tenian , siendo 
asi que fundaban su vanidad en que el mundo los admw 
rase superiores á todo poder terreno , porque sabían que 
la grandeza deslumhra y que nada atrae tantos parti- 
darios como la fortuna , diosa que parecía enamorada de 
los jesuítas según los protegía y mimaba. 

Regístrense las crónicas y se verán todas sus conce* 
siones anunciadas al pueblo , sino entre el ruido aterra- 
dor del cañón : y al compás de militares marchas , con 
otro raido mas venerando , con otras músicas mas paté- 
ticas , llamando á los fíeles con el religioso sonido de la 
campana , y publicando sus bulas desde la cátedra de 
la verdad al reverente compás del órgano , entre los va- 
pores del incienso que el sacerdote con todos los orna- 
mentos del sacrificio, en la sagrada ara del altar con to- 
da la solemnidad de su ministerio á la víctima del cal- 
vario ofrece , al Dios de la redención. 

De este modo mas prestigio anadian á sus palabras; 
asi elevaban mas sus concesiones , daban mayor publi- 
cidad y mas reverente culto á sus privilegios haciendo 
degenerar la religión en idolatría, puesto los fieles los 
veneraban , los menos cautos , y aun los daban un culto 
estando en su presencia con mas compostura y reveren- 
cia que en la presencia de Dios en el templo santo don- 
de tiene su particular residencia , y que ha destinado 
como la casa donde quiere ser venerado. 

£1 pueblo asi engañado , creía que solo entre los je- 
suítas se daba culto á Dios , ó por lo menos que solo 
ellos se le daban cual es debido , y este error le sostenían 
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haciendo que en sus funciones nada de cuanto puede 
sorprender la vista y deleitar los sentidos faltase , en- 
cantando con estas esterioridades el pueblo , y haciendo 
de manera que por lo mismo que debia odiarlos mas los 
reverenciase. 

£1 pueblo no sabia que la plata y el oro en los tem- 
plos cuando los pobres mueren de hambre no es el culto 
que Dios quiere se le dé , como entre sus dulces espre- 
siones San Bernardo condenó diciendo (i): « Que no de- 
» cian muy bien el lujo en los templos con la común mi- 
y> seria , ni la plata y el oro en los ornamentos con la 
» desnudez de los fieles. » 

Concluyamos, pues, con admirar tantos privilegios y 
las infernales intrigas , que solo pudieron conseguirse 
abusando para ello de cuanto mas santo , respetable y 
venerando se conoce; y á su vista si no los odiamos por- 
que como hombres son acreedores á nuestro amor , mi- 
rémoslos con prevención ya que obcecados no miran el 
abismo de su perdición eterna que con sus maldades 
abren , y donde sepultados por una eternidad han de su- 
frir los tormentos con que el Dios de la justicia castiga 
los malvados. ¡Quiera el cielo que estas lineas sirvan al 
mundo de aviso para estudiar esos genios maléficos, y co- 
nociéndolos preservarse de sus intrigas, y á ellos dé eon- 
«ejo para abandonar el torcido sendero que han empren- 
dido, perdiendo hasta la esperanza de entronizar su pode* 
río, y consagrándose al desempeñó de las santas funciones 
del sacerdocio , no con miras terrenas sino del cielo! 

(i) San Bernardo libr. de Comtemp. 
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La visita. 



o esto pasaba, y 
Compañía aumen- 
su prestigio y fun- 
su poder , la si- 
;e que en los co^- 
es habían arroja- 
ssenvol viéndose los 
stia abundantes 
;. Sor Inés llena de 
es mas y mas su- 
>a á sus primos vi- 
a á visitarla > lo que 
estos demoraban creyendo fuese un capricho de monja, 
ó tal vez por sus graves y muchas ocupaciones. 
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En esto el otoño les hizo conocer era necesaria su 
presencia en una hacienda donde mucho viñedo tenían, 
cuya cosecha era demasiado pingüe para abandonarla á 
la merced de criados y mayordomos, que por buenos que 
sean no miran los bienes como los dueños que en su au- 
mento tan interesados están , y por lo mismo estimulado 
como quien desea legar á sus hijos mas bienes y mejor 
administrados que de sus padres recibiera á todas las 
haciendas que no poseía á largas distancias , siempre que 
era tiempo de recolectar sus frutos , acudía para ver por 
sus propios ojos su recaudación , y evitar asi dilapida- 
ciones que sin esto suelen ser muy frecuentes , y por 
esto determinado habia su marcha á la granja acompa- 
ñándole su familia , como los que sin su presencia no vi- 
vían satisfechos. 

No dejará de causar admiración ver á un grande asi 
entregado á la dirección de sus negocios y rentas , si se 
considera que por desgracia es poco general en la gran- 
deza atender á sus bienes y estar entre ellos, pues no ha- 
biéndoles costado mucho trabajo adquirirlos mas cuidado 
ponen en malversarlos que en conservarlos, dándoseles muy 
poco legar bienes florecientes á sus hijosó deudas, pasando 
en la disipación por lo común el tiempo que en su cuidado 
y dirección debían invertir, viviendo entre la lisonja, en- 
golfados en los placeres , entre el vapor de las orgias , el 
incentivo de los saraos, corrompiendo las costumbres 
como si al nacer se hubiesen encargado de U misión de 
profesar el vicio con deterioro y menoscabo de la virtud. 

Pero como todas las reglas generales tienen algunas 
escepciones y en todas las clases hay hombres virtuosos 
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y malvados , cómo disipados y económicos , en esta su- 
cede lo mismo , y por raros que sean no deja de haber 
de ello ejemplos ; entre los poquísimos era uno él primo 
de sor Inés f que ocupado siempre en la dirección de su 
familia , amante como buen padre de sus hijos , se des* 
velaba en todo cuanto podía contribuir á su felicidad, 
llenando asi los deberes que Dios, la naturaleza , la so- 
ciedad y la religión le imponían. 

Con motivo, pues, de esta ausencia, pasaron una 
larde á despedirse de su prima por si algo se la ofrecía, 
y al mismo tiempo saber qué con tan repetidos encargos 
y recados les quería. 

No muy bien en el torno se anunció la visita cuando 
el corazón de sor Inés palpitó de gozo como quien logra- 
do ve su deseo. Tenia confianza , y no en vano , que el 
baen corazón de sus primos nada la negaría de cuanto 
pudiese contribuir á su felicidad , y como no hay felicidad 
comparable con la eterna mediando esta, de seguro por- 
que la consiguiese sacrificarían una parte de los bienes 
que tan generosamente ella los cediera , y asi llena de 
gozo los entregó la llave del locutorio donde pasaron 
mientras pidió permiso á la priora , y ponía en el torno 
quien sus funciones desempeñara. 

Concluidas estas ceremonias apareció la tornera en la 
puerta, y después de el tan vulgar loado sea el Santísimo 
Sacramento , dirigiéndose con tono festivo á su primo, 
le dijo: 

—¡Qué picaro l [tanto tiempo sin verme! Ya 1 ya! 
Buena pieza 

A lo que repuso 
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—No muger , no hace tanto ; y luego les negocios 
de familia 

— Primero soy yo..... 

—Cierto , ú hubiera sabido te era necesario : pero sa- 
biendo nada te faltaba me parecía no tomarías á nial que 
por atender mis obligaciones dejara de visitarte 

— Tus obligaciones no se hubieran desatendido por 
venir un rato á tomar conmigo una jicara de chocolate, 
no hubieras tardado tanto. 

— En tomar el chocolate cierto , pero como luego te 
pones á preguntar y no me dejas hasta quedar entecada 
aun de la hora en que el gato mea. 

—Calla 

— ¡Toma ! lo tengo eso tan sabido que nunca vengo 
sin haber gastado dos ó tres dias en averiguar la vi- 
da de cuantos conoces ó has oido nombrar , para no 
verme en el compromiso de no poder satisfacer tu curio- 
sidad. 

— Ya eres bueno. Sí, y sobre todo , tu tienes esa dis- 
culpa , pero esta no tiene otra que el no querer pasar un 
ratito con esta pobre monja. 

— No muger , respondió la prima á la interpelación 
Yo tengo mucho gusto estar á tu lado: bien sabes nos 
hemos querido siempre , y si por voluntad fuera no me 
apartaría de tí ; pero la familia distrae mucho á una ma- 
dre , y ya consideras que bay que tener decentes los 
niños para que las visitas no murmuren ; y aunque tengo 
doncellas de mi satisfacción , no sé qué tienen los hijos 
que nunca están tan bien puestos como cuando las ma- 
dres los visten. 
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—Ya , ya te entiendo ; pero yo todo lo disimulo. ¿ Y 
por qué no los has traído ? 

— ¡Muger! ¡Si enredan tanto! 

—Yo me divierto mucho con ellos* 

1 —Pues á mí bien me hacen perder la paciencia. 
Este diálogo faé cortado por el primo que viendo las 
quejas que á todos daba por su tardanza , aunque no de- 
biera estrañarse porque era la relación de siempre , ob- 
servando sin embargo que habia en ella algo nuevo mas 
que de ordinario, la preguntó que de dónde nacían tan- 
tas quejas si nada tenia que mandarlos de partícula]'? 
A lo que sor Inés repuso 

— Te parecerá á tí. 

— Como nada decís. . . . . 

— Porque aun no ha habido tiempo sino para saludar, 
pero jamás negocio tan interesante he tenido que comu- 
nicaros. 

—Pues bien, cuando gustéis. 

—Sí : hace algunos dias que los remordimientos de- 
voran mi alma con el mayor furor; mi pensamiento fluc- 
túa en el borrascoso mar de los temores ; á todas horas 
creo ver sobre mí la espada de la justicia divina. Estoy 
al borde de un abismo donde si vosotros no me favore- 
céis, sin remedio me hundo y perezco. 

— ¿Y de dónde nacen ahora esos temores ? 

—Os lo diré : Ya sabéis 1^ pasión que por D, Ñuño 
tenia , y el modo desgraciado con que aquel infeliz pe- 
reció. No ignoráis que aunque sin culpa mia fui la ino- 
cente causa de su desgracia ; y ahora cuando ya el tiem- 
po debía haber borrado su imagen de mi corazón , cuando 
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el sepulcro debía haber condenado en mi memoria so 
nombre al olvido , cuando según iodos I06 motivos que 
han pesado tanto en mi suerte y por los que el Señor al 
claustro me ha llamado, debía vivir tranquila, mas que 
nunca aquella imagen me persigue; no se presenta , es 
verdad , no se presenta ya á mi imaginación con los 
atractivos que mi pecho cautivaron ; no se presenta ador* 
nado de resplandecientes armas con el continente hechi- 
cero de los hijos de Marte , no , sino escuálido su sem- 
blante , descompuesto su cabello, viva representación de 
la miseria, suplicándome algún auxilio; y otras veces 
con rostro espantoso y amenazador echándome en cara mi 
ingratitud 

—¡ Ilusiones ! \ fantasmas de la imaginación! 

—No; no lo creas; no es una ilusión; no es un fan- 
tasma : es si una providencia con que el Señor me re- 
cuerda mis deberes; es un aviso del cielo para que mi 
alma no se pierda; un nuevo favor con que Dios me hace 
conocer el interés que en mi salvación sé toma. 

— T aunque asi sea , que estoy muy lejos de creerlo, 
¿ qué pensáis hacer ? 

- Para eso te llamo , para eso de vosotros necesito, 
y de eso voy á hablaros. Yo fui rica , bien lo sabéis : po- 
seía un gran patrimonio que por amor á vuestro favor 
renuncié ; ya no tengo nada , soy pobre ; y este hábito, 
esta morada, un asiento en el refectorio, una mortaja 
para mi cuerpo y un sepulcro para mi cadáver compré, 
sin que ni aun de estos bienes tan escasos para el mun- 
do como suficientes para mi pueda disponer. 

— T bien ¿ necesitáis jdgo? 
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• Escuchadme : yo deseo mi tranquilidad , y no la 
conseguiré si no logro que este fantasma deje de perse- 
guirme : y esto solo podrá ser cuando haya cumplido 
acerca de su alma lo que el amor que le tuve , la desgra- 
cia que le causé hacen que mire , no como una cosa de 
poco momento , sino como un deber sagrado que no pue- 
do desconocer sin incurrir en los eternos castigos. Por 
mí tal vez murió sin las disposiciones necesarias , y en 
el purgatorio sufre los rigores de la divina justicia; yo, 
pues, en conciencia estoy obligada á hacer con mis li- 
mosnas , con misas y piadosas obras menos amarga su 
muerte , y á procurarle la felicidad eterna ya que causé 
su terrena desventura. 

— Pero vamos , ¿ á qué viene ahora eso? ¿ Tenéis mas 
que mandar decir por él algunas misas ? ¿ Os hace falta 
dinero ? 

— Precisamente. 

—Pues bien, decid ¿cuánto queréis? Y os lo daré 
aunque sé que eso no es mas que un efecto de vuestra 
acalorada imaginación , sin que en él tengan parte ni 
Dios ni el demonio , ni la justicia divina , sino un recuer- 
do humano, hijo del cariño que le tuvistes otro tiempo, 
y que ahora renace , cuando ya debía estar olvidado; 
pero porque no digas no quiero complacerte lo haré, pues 
sabes tengo satisfacción en todo lo que pueda contribuir 
á tu bien en alguna manera; 

— Ta lo sé , y por eso con tanta franqueza te hablo, 
y voy á decirte lo que he pensado hacer. Tú bien cono- 
ces que según las personas y sus facultades deben obrar: 
el yo hacer decir algunas misas no es una satisfacción 
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arreglada á mi categoría , pues si bien en la actualidad 
soy monja que nada tiene , por mi ilustre nacimiento no 
estaría bien visto que en este negocio , el que mas me 
interesa, no me produzca como de quien soy hija; por 
lo mismo quisiera , no mandarle decir algunos sufragios, 
sino fundar un convento para que la posteridad , si no 
supiera la causa que debe ser á todo el mundo descono- 
cida, al menos admirara mi piedad : quisiera ademas do- 
tarle cual conviene con suficientes bienes para que los 
ministros del Señor que le habiten puedan cómodamente 
vivir , y entregarse á pedir en sus oraciones por la sal- 
vación del desgraciado Ñuño , por la mia , por la vues- 
tra y por la de vuestros sucesores. 

— Yaya tú no sabes lo que pides. Eso es demasiado, 
y para complacerte habia que hacer cesión de muchos 
bienes que mas falta hacen á mis hijos , que por legitimo 
derecho es á quien corresponde. 

—¿Con que te niegas á mi súplica? , 
T esto dicho i las lágrimas inundaron sus ojos desaho» 
gando su sentimiento, acusándole de ingrato que prefe- 
ría los mezquinos bienes que por su generosidad disfru- 
taba á la salvación de la misma que tan liberalmente se 
los cediera, con cuyas espresiones aunque no le conven- 
cieron, y movido por el dolor que tanto la atormentaba, 
para calmar su inquietud empezó por disimular su enoje 
y prometerla que á su vuelta tratarían el negocio de mo- 
do que todo se conciliase. 

Entonces sor Inés ponderó á su prima la justificación 
del jesuíta, cuyo nombre tanto por la población habia cor- 
rido ; y esta de suyo como muger mas dócil y compasiva 
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movida por las lágrimas , por el encomio y por la curio- 
sidad, quizá mascón deseo qne tenia de conocer aquel 
varón admirable , preguntó si seria fácil verle. No ne- 
cesitaba mas la tornera , y asi aprovechó la ocasión lo- 
grando entre las dos que al fin el primo se aconsejase 
del padre ; para lo que en vez de marchar por la mañana 
como tenían pensado lo diferirían hasta la tarde , em- 
pleando la mañana en aquella santa obra , para lo que 
quedaron aplazados en el mismo sitio. 



i - 



Tomo I. Í0 

V 
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El pr*pte interés. 



. abido es que nada hace al 
k hombre mas cnerdo que la 
| desgracia , y nada mas refle- 
p xivo que la necesidad. Entre- 
■ gado á si mismo , sin recur- 
f sos de especie alguna ni me- 
dios para librarse de sns verdugos el infeliz Higinio 
cual tigre en la trampa á merced de sus perseguidores 
respiraba una venganza que tarde habia de saciar. 

En vano en su soledad revolvía su imaginación; 
cuantos medios pensaba para su fuga se estrellaban en 
el muro de los hierros que le aprisionaban. Mil veces 
agotó en vano sus fuerzas para quebrar su dureza , mil 
veces agitó sus ideas para deshacer sus lazos, mil veces 
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maquilló superar aquella dificultad- hasta que al fitr Intó 
que convencerse que no le habían aprisionado para qtte 
por si solo burlase sus carceleros. . ' p ; Y 

Era , pues , en tan tristes circunst&üoiá& nécéSári* 
apelar ala intriga , y aunque conocía no seria 1 tab fácil 
engañarlos después de lo ocurrido, como la ^ettftüzá 
jamás abandona al hombre , no desconfiaba ¡que con el 
tiempo y una ficción constante conseguiría lo que dé otro 
modo le era absolutamente imposible; ( " ::, í 

Gran tormento era para su deseo' la tardanza , per¿ 
no había otro remedio > y como mas vale tarde que nun4- 
ca , se decidió á esperar con paciencia por toas que éh 
ello su corazón sufriera. El disimulo le era muy neteésá- 1 
rio, y conociéndolo se propuso escudarse éh él. Mucho el 
hombre sencillo , el joven fogoso á quién él'araér y la 
venganza impulsan con la dilación p&décetí ; perb tam- 
bién cuando se convencen que de otro modo ñó llegarían 
á sus fines mucho estas dos pasiones lé favorecen /y asi 
con tan poderosos alicientes pensó en aplazar él pían que 
le debía sacar airoso de su empresa , dundo . cima fé^ 
liz á sus ansias. •y ¡ "* ; ! .- ' ' '■ 

No ignoraba que María le amaba, pero no podía con- 
cebir cómo había efectuado su profesión &i era cílértéfj 
este era el potro que mas le atormentaba, pueá én esté 
hecho veia una prueba en contrario de lo que eñ áu úl- 
tima vista sus labios le dijeran ; pero como en estos casos; 
todo nos seduce , su corazón aun albergaba buenas es- 
peranzas. '' ' < ' 

Lleno su pensamiento de imágenes agradables , y 
confiando en que su querida había sido engañada , y poto 
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Jo mismo cuando conociese su error no dudaría entre el 
partido que la desesperación la dictó y el que el amor la 
ofreciera : creyó no vacilaría en seguirle convenciéndose 
no desdeñaría una pasión que había con su infancia na- 
cido. Aunqpe rudo , sin cultura , en el fuego de su cari- 
ño no dejó de pensar tenían los votos de María una nu- 
lidad que la libraban de su cumplimiento por haber en 
ellos faltado la deliberación , y esto por mas que de nada 
pudiera servir por no ser fácil probarlo en el tribunal e*~ 
terqo , él, que no tenia mas guia que la ley natural , no 
podía precaver tan insuperable obstáculo , y en los deli- 
rios de su alma lo tenia tan seguro como la cosa mas 
cierta, 

Con este pensamiento empezó ¿ dar rienda suelta á 
s^s ideas para establecer el método que en tan crítico 
lapce debiar seguir: como el hombre es en todo mudable, 
y su$ cálculos están espuestos á error cuando en una po- 
sición asi se encuentra, primero que fija la regla que 
d$fre observar , no hace mas que espaciar sus pensar- 
mientoB y formar planes mas ó menos acertados que solo 
están fijos en el objeto que se propone. Asi el pastor ya 
DfteAityba en todo conformarse con cuanto el padre le 
melase T otras veces humillarse y confesar lo mal que 
babja ojbrado , y esto no le parecía decoroso en un hom- 
bre , tanto menos cuanto mas ofendido se creía , cuando 
en esto meditaba, agitado su corazón con violencia pal- 
pitaba la sangre en sus venas hervía ; su color se arre- 
bataba; sus ojos centelleantes y su semblante desencajar 
4o , todo en él daba una idea de furor que no es fácil 
pinta/ ; entonces desataba su lengua en imprecaciones, 
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vomitaba amenazas , y cual en un acceso de frenesí pug- 
naba por romper las prisiones , hallando el castigo de su 
imprudencia en el dolor , y aprendiendo á ser cuerdo en 
su mismo padecer. 

Vuelto en si de su delirio , merced á su tormento, 
mas serenado reflexionaba y cansado ya se decidió por 1 
fin á resignarse con su suerte , y esperar conformándose 5 
no solo á humillarse sino hasta á hacer bajezas si fuese 
necesario , visto que solo ellas á la consecución de sus 
proyectos le llevaban : desde entonces pensó en hablar al 
padre á la primera ocasión del modo mas sumiso, para 
lo que no poco podia servirle la profesión de María. Era 
efectivamente una razón muy fuerte para que el pastor 
convenciera al jesuíta de haber olvidado su amor el ha- 
ber su querida opuesto entre los dos un obstáculo insu- 
perable, donde estrellándose su esperanza había produ- 
cido en su corazón un odio igual al cariño que antes en 
él albergaba. 

Pensaba con este disfraz presentarse para asi mejor 
ocultar sus verdaderos sentimientos, hablando como de 1 
una fementida de la persona que amaba : el infeliz no 
sabia que á los ojos de un hombre de mundo no encu- 
bre un alma sencilla sus pensamientos, pues cuando en 
ella reina el amor aun en los dicterios deja ver su llama 
abrasadora, como le sucedió , pues presentándose el je-' 
suita en el modo de hablar acerca de María , en el deseo 
de pronunciar su nombre y solo de ella saber hablar , en 
las mismas espresiones con que denostando la perfidia 
de la pastora , y ponderando la constancia de su combn, 
creía demostrar su enojo , su ira , su odio , allí el taima- 
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do hijo de la Compañía veía la mayor prueba de cariño, 
, Conociendo , v pues, el administrador el engaño que 
s¿¿ .víctima meditaba con aquellas palabras que parecen 
lisonjeras , pero que en realidad son un puñal que des- 
troce} corazón,, le exhortó ala paciencia y al sufrimien- 
to , trayendo á cuento la religión y haciéndole ver que el 
hpq^re cuando padece debe referir sus padecimientos á 
Dios ¡para que timándoselos en consideración le sirvan 
de ; descuento en pus infidencias , y de méritos para alcan- 
zar la corona de la gloria. 

No con mucha serenidad oyó el paciente estos conse- 
jos» y poco faltó para que la cólera no hubiese puesto 
mas á las claras sus intentos, pero al fin por esta vez no 
se dejó alucinar , y tuvo la calma necesaria para repri- 
mirse , lo que no poco le valió, pues al menos hizo vaci- 
lar el juicio de su carcelero. 

Tampoco asi consiguió cosa de provecho, pues aun- 
que estuviera dispuesto á creerle , como hombre ducho en 
el mundo se propuso examinar, primero, si lo que decia 
el pastor era la espresion arrancada por el sentimiento 
en, un acceso de dolor, ó la convicción que la necesidad 
dicta ,, para lo cual como era necesario se tomó el tiempo 
que consideraba le seria suficiente. Asi, pues, por 
entonces continuó sus consuelos , contentándose ton pro- 
meterle q\ie cuando con su arrepentimiento desmintie- 
se lo que ?mtes habia con sus hechos demostrado enton- 
ces se vería qué se habia de hacer , y el modo de hacer 
feliz el resto de sin vida ; que debia dar gracias al Señor 
y á la Compañía T pues cuando él tan mal se habia por- 
tado asi le favorecía y procuraba su felicidad , dándole 
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Bato diriho , tobando su linterna co(n mesurados pa- 
sos , echando antes sobre» el» pobtie pr<e£0 una mirada tan 
indagadora como asta ta { dándote fas bueñas noches sa- 
lky del calabozo »y *» dirigió á su aposento á (descansar 
en mullido techo tóientras en el durd suelo sobre una efe- 
lera y sin abrigo alguno quedaba Higinio haciendo peni- 
tencia de los pecados d^l jesuíta. ^ : n ' »-<;. 
'; 'Bfcferir 'ahora cüátíía seria la; ira del pastor , los¡ pro- 
yectos de venganza q#e en el fóndo de su p^hb viendo 
asiírtistttwib sn iñteiítoJreVoív^al la» imptecaatoáes 
que contra ctfttilos téstiai ta sotana "de Loyola profirió 
es demafcí^oofieioso! , putisttfef qiié Wg>? ét qóré tbéiiOs 
de los lectores lo conocerá , bastando solo saber que el 
sueño al fin le sorprendió entre tan melancólicas ideas; 
pero decidido siempre á sobrellevar del mejor modo su 
suerte, y á ver si con el suave ambiente del sufrimiento 
lograba al fin disipar la negra tempestad, que conjurán- 
dose contra él amenazaba envolver en sus olas la nave 
de su vida. 

De este modo el desgraciado amante arrastraba una 
vida miserable en un encierro sin haber dado para ello 
otro motivo que amar una hermosura que á la Compañía 
mejor convenia en el claustro que en el estado del ma- 
trimonio ; y de cuyo corazón apoderándose , si no logra- 
ban ganar su alma á Dios, lograban hacerla servir á sus 
intrigas para obtener por su medio considerables aumen- 
tos á los jesuítas. ¡Cómo ha de ser, no siempre habían 
de obrar para otros! 

Higinio , pues , estaba también destinado á mas ele- 
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v,ada dignidad que la que por su nacimiento y profesión 
debía esperar , y en esto los padres pensando favorecerle 
se creían autorizados para que les agradeciera sus favo- 
res; y á decir verdad no hacían nada de mas si en ello su 
voluntad consultaran , pero como tan lejos de esto la vio- 
lentaban f toda la gratitud que en su peiche debía nacer 
m c¡on vertía en odio 9 pues lejos de ver eto ellos bienhe- 
chores y hombres compasivos que procuraban su felici- 
dad , veía verdugos que le maltrataban, y tiranos que 
arrebatándole cuanto halagttefio y encantador á sus ojos 
el mundo presentaba le habían hecho cambiar su liber- 
tad por un encierro , y st dicha por atroces tormentos, 
pudiendo solo en ellos aumentarle la idea de que fingien- 
, 4o cu^l se había propuesto un día seria feliz. 
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La averlfuaetoi 



I 



n ncubiebta de tal modo habijt 
b sido laprofesion del marqués, 
que todo el mundo la igno- 
raba , y asi vivía oculto bajo 
I el estertor de seglar, y con- 
P tinuaba desempeñando los 
mas honoríficos cargos del Estado; su amistad con el 
gefe, su carácter bondadoso y la fama de sus virtudes 
merecieron toda la confianza del César. Incapaz de faltar 
á sos votos, llena su alma de candor , nada hacia que 
no supiera su general y que no le aconsejara su confesor. 
Entregado absolutamente á ellos, era solo la máquina que 
á su antojo movían. 

Validos de esta favorable coyuntura , utilizaron este 
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instrumento para atraerse la voluntad del soberano , y 
bien pronto su entrada en palacio era mas frecuente: no 
ignoraban que Carlos era hombre de talento , y por lo mis- 
mo no querían esponerse á que un desliz los descubriera; 
conocían su ambición de mando y era preciso ocultarla 
de la Compañía, y por lo mismo sus planes fueron dife- 
rentes, ó mejor dicho, se encaminaron solo á conocer el 
mundo para mejor hacerle la guerra. De todo sacan par- 
tido, y á falta de dominar el gabinete, le utilizaron para 
conocer los de Europa y esto no les sirvió de poco. 

Cuatro años eran pasados desde los sucesos que al 
marqués hicieron jesuíta; el poder de la Compañia se ha- 
bía considerablemente aumentado ; sus riquezas eran mu- 
chas, y su prestigio se habia elevado á una altura increí- 
ble. Por la mediación de su oculto hermano se habían he- 
cho algunos colegios á espensas del emperador , y otros 
por donativos de particulares y de la grandeza. Sabían 
cuanto anhelaban de Europa; en todas partes donde el mar- 
qués llegaba se aumentaban los devotos á los jesuítas , y 
no eran devotos despreciables, sino de esa elevada dase 
que como tiene macho puede dar grandes limosnas; ya no 
podían apetecer mas, y bajo aquel esterior su hermano 
no podia servirles de mucho. ' r 

Aunque no hubiera dejada de obedecer su general, 
con todo, ansioso de separarse del miado eía espuesto 
contrariar su voluntad', poique acaso le diesen ocasfctt de 
pensar y dando entrada en feu ' ninfa' & lfc reflexión podría 
conocer los fiaes poc^ santos de k Orden , fosa que no 
convenia: por otra parte manifestando su profesión , era 
evidente que muchos déla misma clase seguirían su 
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ejemplo ,, lo que convenía en estremo á la Orden, porque 
asi ganarían otras muchas familias. 

El momento era llegado de dar publicidad, á la profe- 
sión; solo faltaba el modo de disponerlo para que bien 
saliese. Pesaban en su imaginación que acaso el empera- 
dor no lo tendría á bien, y esto era preciso saberlo. Nadie 
podía mejor averiguar este punto que el interesado , y 
pensaron disponerle al efecto ; para esto tenían que tra- 
tarlo cor el mismo marqués , y con tal motivo un día le 
habló su confesor , como encargado por la Compañía en 
estos términos. « ; 

—Nunca me habéis hablado sobre manifestar vuestra 
profesión. 

—¡Como esperaba vuestros consejos! 

— jPero si no me los habéis pedido! 

— Yo lo juzgué inútil cvande hasta mis pensamientos 
«abéis. 

—Es, cierto r pero ya creo será tienipo. 

— Por mí cuando gustéis. Dadme ahora mismo el há- 
bito . • : 

—Escuchadme. Ese negocio debe tratarse previos al- 
gunos pasos indispensables. 

— Tengo ya dispuesto mi testamento. 

—No basta eso., 

-*Mi hijo puede por sí gobernar mis estados. 

— Tampoco es suficiente. ¿Pero no teméis alguna opo- 
sición? 

—¿De quién? ¿De mi hijo? no* Vos como so confesor 
le conocéis. 

—No es de vuestro hijo. t 
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—¿Del empera r acaso? 

—Del mismo. Yo no le temo, pero. . ; . . 

—¿Por qué se ha de oponer? 

—No creo yo que se oponga ; pero si lo contrarío su- 
cediese podría sernos perjudicial. 

—Ya lo veo. ¿Y qué haremos? 

-Eso voy á deciros. 

—Mandad. 

—Lo primero hay que sondearle indirectamente, y me 
contareis el modo como os responde, por donde sabremos 
como manejarnos. 

—¿Y qué debo hacer? 

—Os presentáis en palacio, Pedís una audiencia se- 
creta, y en ella esponeis vuestros deseos de retiraros del 
mundo, pintáis vuestra alma en un estado de angustio- 
sas aflicciones entre los vicios del siglo , y que deseoso 
de poneros á cubierto de esa borrasca, habéis elegido el 
claustro como puerto de salvación, para lo cual le pedis 
su licencia. 

—Todo será hecho. 

— Pero cuidad con lo que respondéis. Nunca que sois 
profeso, y lo mas indicareis vuestra vocación á la Com- 
pañía. 

—Cumpliré como ordenáis. 
Dichas estas palabras cada uno se retiró á sus res- 
pectivas ocupaciones. 

Pocos minutos después se acordaba entre el Rector y 
el consejero, que desde el pasado concierto eran insepa- 
rables, este negocio, conviniendo los dos era un paso muy 
acertado y que no podia salir mal mediante estar el mar- 
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qtaés, no pesaroso, sino cada vez más contento con su 
nuevo estado , que no ignoraba le conduciría al cielo; 
ademas que María estaría preparada para un caso nece- 
sario, y otro milagro consumaria la obra. 

No le pareció mal al Rector esta segunda parte , pues 
como hombre de mundo no ignoraba cuan útil es tener 
siempre tropa de refuerzo en los grandes ataques para 
asegurar la victoria , era prudente precaverlo todo y 
mejor que remediarlo. Siempre caminan como suele de- 
cirse con carta demás , y por eso pocas veces sus proyec- 
tos se malogran. Sabido es que de los medios dependen 
los resultados, como de los resortes de las máquinas el 
que bien ó mal llene su objeto , y asi convinieron estos 
dos taimados padres tener dispuesta la aldeana , por no 
hacerlo con precipitación ; al efecto se acordó que á la 
mañana siguiente el confesor empezase la obra. 

En tanto ese momento llegaba, los dos dejando á un 
lado este asunto se consagraron á otros no menos útiles, 
pero que tuvieron por entonces que abandonar , porque 
al refectorio los llamaba la campana , y no era cosa des- 
obedecer esta voz que asi al trabajo de las mandíbulas 
convidaba y á la refacción del estómago , prójimo por 
quien todos nos desvivimos , y cuyas súplicas mueven 
nuestra caridad con tan irresistible poder que tenemos el 
mayor sentimiento cuando no le complacemos; sin que en 
él tenga parte ni el fingimiento, ni el engaño, ni la po~ 
lítica , y aunque el de los jesuítas estaba bien forrado, 
como sude decirse, porque hacen penitencia á lo Rey, y 
castigan su estómago á cuerpo que quieres, razón por 
la que el apetito no era mucho, en cuyo torno la guia 
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era desmedida , y las salsas y variados manjares bien en- 
tendían suplir el hambre. 

— Al oír, pues, la campana con un acento de indife- 
rencia y compungido, ramos, dijo el Rector, et Señor nos 
llama, 

—Si, padre, sigamos su voz. 

—¿Qué nos tendrá el hermano? 

— Para vos no dejará de ser cosa de gusto. 

—Ya sabéis que vos y yo comemos unos mismos man- 
jares 

—•Como que no tenemos cosa partida. 

— Sin embargo, algunas hay que ni yo os cedería* ni 
vos á mi..... 

— De eso no se trata. Las cosas de uso privado y que 
pueden viciarse 

—Ya os entiendo. Ni las cedo , ni las quiero. 

—Pues. ... la lavandera 

— Sí , pero somos amigos , y uno no puede menos de 
respetar la propiedad del otro, con que no hay que temer. 

—Seguro. Esto es una chanza. 

—Como tal la recibo. Con que pelillos al mar y va- 
mos á comer. 

—¿Diga V. padre? ¿Y no se guardará algún plato es- 
traordinario para alguna hija? 

—Eso es moneda corriente ; y sin que nadie lo haya 
tocado. 

— No esperaba menos de vos. Yo. ... . también 

—Gomo gustéis. ¿Es para alguna que hace milagros? 

— Son de otra especie sus milagros, pero que me ha- 
cen descansar de lo que trabajo con la monja. 
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—Todo es necesario, hermano, y el recreo viene bien 
después de la fatiga. . 

—Asi está el espíritu mejor para entregarse á Dios. 

—¿Será linda? ¿Hé? 

-— Por supnesto Eso no sé pregunta, ya sabéis me 
gusta alabar á Dios en sus críatelas. 

—Cierto , y nada entusiasma tanto cqmo una mujer 
hermosa. 

En esto llegaron i la pteía anterior al refectorio. Teda 
la oomnnSdad se levantó á vista del prelado, y le saluda 
con un movimiento de cabeza (que es el saludo ordinario 
de lá» comunidades cuando están en actos de la Regla), 
con igual movimiento contestó el reverendísimo. , tomó 
asiento, y todos le imitaron; etitonó el salmo delprafun- 
dk) del cual toma la pieza qué al refectorio precede el 
nombre, concluido con la mayor devoción recita una ora^ 
cion, y después se entraron al lugar del refrigerio, siendo 
los primeros los modernos de dos en dos hasta cerrar la 
procesión la robusta humanidad del Rector, que no era 
rana. 

Entraron y se colocaron míos en frente de otros, y to- 
dos delante de su asiento respectivo , teniendo de cabe- 
cera el prelado, y en el opuesto lado el que á sa cargo 
tenia bendecir las mesas, el que con la mayor reverencia 
cumplió su cometido. Cada uno ocupó su puesto, y el 
que estaba de semana de los modernos subió á un pulpi- 
to, y con tono de lamentación empezó á leer en un libro 
la vida del santo del día, para que con su lectura los hi- 
jos de Loyola se animasen á mortificar su cuerpo. 

No era á la verdad ni el shio ni la ocasión la mas á 
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propósito , pero el resultado es que ellos lo practicaban 
tanto de noche como al mediodía , en la comida y en la 
cena; si de ello sacaban ó no provecho yo no diré , por- 
que para sostener ambas cosas acaso tenga motivo. Silos 
lo escuchaban sin levantar la vista, ni aun casi retyirar, 
haciendo solo el ruido que los dimites al hacer sus tui- 
ciones hacen , pero al mismo tiempo no echaban amar- 
gos en sus comidas , y engullían como eliogábales, ha- 
ciendo pasar los bocados con sendos tragos dé buen vino 
y algún otro alicientillo, si no de tanta utilidad para el 
caso , tampoco tan supérfluo que con su auxilio no se 
pueda apurar una perdiz , ó un buen trozo de esquitólo 
salmón. i ¡ 

Con la mayor curiosidad miraba sus operaciones gas- 
tronómicas, y no dejó de llamar nú atención un plato que 
bajo cada servilleta quedaba ; no había yo visto qué po- 
dría contener, ni qué significaba aquello que creí de ins- 
tituto cuando con tal esmero Se observaba. La curiosidad 
me tenia inquieto, porque la curiosidad es muy pode- 
roso estimulo, y cada momento que pasaba me parecía un 
siglo porque el deseo aumenta la tardanza. Ya por fin 
una palmada que sonó sobre la mesa anunció al del pú^ 
pito el término de su lectura , y bien pronto toda la comu- 
nidad en el mismo orden y puesto qne cuándo se bandín 
jeron las mesas dieron gracias al Señor y pulieron par la 
salud de los bienhechores vivos que tan caritativa- 
mente daban para el sustento de sus rievereaaaa. 

Concluido tan devoto ejercicio, cada eual tomó so 
plato, y se lo llevó á su cuarto ; mas contuso quedé con 
tan estraña operación y mi curiosidad mas estimulada. 



Digitized by 



Google 



— 324 — 

Considérese cualquiera en mi situación, y sabrá cuanto 
sufriría. Con ansiedad esperaba el momento de salir de 
aquella duda que tanto había llamado mi atención ; mil 
cálculos formaba, y aunque no debía ser cosa de gran 
interés , sin embargo, sin saber por qué, yo tenia empe- 
ño en saberlo, y creo tarde lo consiguiera , si no oyera 
esta conversación. 

—Ola hermano , ¿es para hacer algún obsequio? 

— Sí. La señora D 

—Ya, Manolita. 

—Pues. Tiene empeño por probar lo que cenara esta 
noche. 

— T qué? 

—La llevo un poco de merluza. 

— T cuánto valdrá el regalillo? 

— En eso no me paro, es hija de confesión. 

—Con todo, no se perderá. 

—Oh, eso quien lo duda. No sé dan palos de valde. 

— Pues yo también llevo aqui un buen trozo de angui- 
la para otra confesada. 

—Para quién? 

—Para Isabel. 

— ¡ Oh ! linda muchacha. 

—Es un ángel. 

— T al fin conseguisteis. 

—¡Oh! eso es largo de contar. ¿T con la Manuela cómo • 
os halláis ? 

—Es el lance mas curioso que podéis imaginaros. 

— No deja de ser el mió bueno. 

—Lástima que falte el tiempo. 
* Tomo I. 21 
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—Ya tendremos ocasión de contarlo despacio. 
Áqui se separaron. Y yo pude venir en conocimiento 
que si no iguales por lo menos parecidas serian las cau- 
sas que á todos habían hecho guardar los platos bajo la 
servilleta. Era hora para mí de recogimiento, y me retiré. 



Digitized by 



Google 



€MW@&€> 3S&0* 



I*a respuesta. 



inquietud se pasó aquella noche, y 
10 al que espera los momentos le 
ecen eternos, mucho antes que amá- 
lese ya el administrador y el supe* 
• del colegio paseaban los claustros. 
>espues de haberse preguntado que 
fuera la noche , se contaron mu- 
ñiente sus cuidados acerca del 
p sol iba ya á alguna altura y el con- 

fesor marchó al convento de Sor María , mientras el Rec- 
tor esperaba al marqués. 

Cumplió su encargo el jesuíta, y la confesada quedó 
preparada para todo lo necesario , pudiendo asegurar su 
confesor que todo saldría á pedir de boca. Como ya esta- 
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ba la masa dispuesta , pronto podo dar la vuelta el ama- 
sador, por manera que antes que viniese el marqués ya 
se hallaba en su cuarto después de haber conferenciado 
con el Rector, y concluido el modo de llevar al estremo 
la obra. 

No habia éste permanecido ocioso , pues en el inter- 
medio habia llegado el penitente de que hicimos mención, 
y habia dicho estaba todo dispuesto para redimir los robos 
hechos, y por consiguiente que deseaba le .oyese en con- 
fesión ; el padre no podia por aquella mañana y le citó 
para la tarde ; pero en tanto el penitente le entregó los 
quinientos mil reales por no ir cargado con ellos, con lo 
que hizo mas afable la caridad del confesor que ya no pu- 
do dudar del arrepentimiento del pecador, y éste le dio á 
conocer que alma contrita bien merecía se la atendiese y 
cuidase para que no se perdiese. 

Poco habia que el padre hojeaba un libro que ha- 
bia cogido con el intento de distraerse , que no pudo 
conseguir porque hay momentos en la vida que nada en- 
tretiene, y estos son siempre aquellos en que esperamos 
el gran resultado de un negocio de interés. En este esta- 
do se hallaba el buen jesuíta y asi no es estrafto nada le 
aquietase. 

Deogracias; precedido de un golpe en la puerta del 
cuarto, que resonó de la parte afuera le hizo conocer el 
término de su inquietud. Bien hubiera tirado el libro , y 
corriendo hubiera salido al encuentro, porqueconoció muy 
bien la voz , pero no convenia y contuvo su ímpetu con- 
tentándose con responder lleno de gravedad: 
—Adelante hermano. 
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La puerta se abió , el marqués en el dintel saludaba 
de rodillas á su confesor con el tan común Jube domne 
benedicere inclinando su cabeza hasta tocar el suelo con 
la frente. £1 jesuíta murmuró unas cuantas frases en la** 
tin, que no pude percibir por lo bajo del tono con que se 
profirieron , y con la misma gravedad haciendo un signo 
con la mano le mandó acercar. Se alzó de la humillante 
postura en que estaba , y cerrando la puerta con los ojos 
fijos en el suelo, y un tanto inclinada la cabeza se aproximó. 

—¿Cómo lo ha pasado...? 

— Muy bien, á Dios las gracias. ¿Y vuestra reverencia? 

—Algo desazonado. 

—Tantas penitencias. . . 

— Mas pasó el Señor por nosotros. 

—Eso nos debe animar. 

— ¿Y cómo salió de la entrevista con el emperador? 

— Apenas me anuncié me mandó pasar adelante. 

-¿Y qué? 

—Me preguntó qué quería y pedí una audiencia secreta: 
á esta petición el monarca se sobresaltó un tanto y me 
preguntó con alguna impaciencia 

—¿Qué os sucede? 

— No es cosa de cuidado. Tranquilizaos , Señor , son 
asuntos de familia que deseo tratar con vos á solas, pero 
que no corren tanta priesa que no podáis despachar los 
asuntos pendientes. 

— Bien, voy luego. 

Me preparaba á salir para esperar que se desocupase, 
cuando advirtiéndolo me mandó detener. Jamás estuvo 
jnas amable con nadie, nunca mas cariñoso , jamás tan 
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espresivo. Yo esperé, y concluidos los negocios que es- 
taban á la firma despidió al secretario, y cerrando el 
despacho , haciéndome sentar á su lado tuve lugar de 
manifestarle con toda libertad cuanto pretendía. 

-¿Y qué?.... 
- —Os contaré todo cuanto me mandasteis, si os parece. 

—¿Vaya nada habréis concluido? 

—Yo no sé que deciros. 

— Pues haced el relato. 

— Señor , le dije, es llegado el momento de poner en 
ejecución los mandatos divinos. Yo convencido de lo que 
es el mundo, de sus vanidades y mentiras, pienso rom- 
per los lazos que á él me ligan y triunfar de ese tirano. 
El Señor me llama al claustro , y yo no debo oponerme 
á sus mandatos. Sois mi rey y mi señor , y deboos mu- 
cho para hacerlo sin vuestro consejo , por eso vengo & 
pedir vuestra venia. 

— Sin duda , me respondió, es muy santo vuestro de- 
seo , y yo mucho de ello me holgara , si no temiera fuera 
algún arrebato. En el claustro y en el mundo se salvan 
y se condenan los hombres, y vos creo que en ningún 
claustro podéis hacer una vida mas austera. 

— Con todo, señor, en el claustro hay menos esposi- 
cion porque hay menos ocasiones; lejos de los negocios 
del siglo tienen los religiosos mucho mas tiempo de en- 
tregarse á la virtud. 

— Convengo, pero también sé que una resolución asi 
debe meditarse, y aunque vuestro juicio me dispensa 
daros consejos , sin embargo no está demás os advierta 
debéis consultarlo con algún padre de la Compañía, cuya 
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ilustración os podrá servir de mucho , pero en Unto 

¿Y en qué orden pensáis entrar? 

—En la Compañía, repuse. 

—Y el emperador encogiéndose de hombros j Ahí En 
la Compañía! contestó , y se levantó para marcharse. 

—Pero señor, ¿no me daréis vuestro permiso? 

—¡Yo! Consultadlo, marqués, consultadlo con el confe- 
sor , y meditad lo que vais á hacer, no sea cuento espese 
cuando no tenga remedio 

—Me preparaba á responderle , pero dijo que hoy ha- 
blaríamos y se marchó protestando ocupaciones, y cutién- 
dome al salir que hiciera lo que gustase. Tal há sido el 
resultado de mi comisión , pero esto no importa, yo estoy 
dispuesto á todo; primero es Dios que el emperador, y 
asi si me dais licencia mañana mismo le descubro todo, 
y me doy á conocer al mundo como hijo de Saá Ignacio: 
¿otros santos varones no lo han hecho antes? ¿pues por 
qué yo contra mi alma he de guardar consideraciones? 
Nada , mañana todo lo sabrá, y 

—No haréis tal, antes es necesario consultarlo con la 
Madre, y ella dirá lo que conviene hacer y después con 
su consejo hay que pedir licencia al padre general , sin 
cuyo requisito nada podéis concluir. 

—Eso ya lo supongo , pero pensé que ya vos habríais 
dado estos pasos. 

—Yo no. ¿Cómo lo habia de hacer? 

—Pues bien, iremos esta tarde á consultar la Madre, 
y seguiremos su consejo. 

— Bien , ya veremos lo mejor; pero en tanto suspen- 
ded todo procedimiento. 
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Aqui llegaban cuando el Rector impaciente por saber 
el resoltado llamaba á la puerta del director , abrió y en- 
trando tomó asiento , y muy luego quedó su curiosidad 
satisfecha, conviniendo como es de suponer con lo acor- 
dado por los dos poco antes referido, con lo que se des- 
pidieron; quedándose el Rector para consultar cierto 
asunto de conciencia con el confesor , reducido á mani- 
festarle lo ocurrido con el penitente , en lo que mucho se 
holgó , tanto mas cuanto que el entregar el dinero era un 
paso que acreditaba su conversión y sus deseos de mudar 
de vida. El pez habia caido en el anzuelo y era oportuno 
hacer de modo que no se escapase, pero no se podian dic- 
tar planes hasta que él por sí descubriera el flanco por 
donde debia ser atacado. Quedaron en esto convenidos, 
y esperaban la venida del siguiente dia para salir de 
aquella duda , y poder mejor asegurar los resultados» 
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El penitente. 



dt de mañana el Rector es- 
peraba el momento de lograr 
sus intentos como el salteador 
al incauto pasagero; llegó por 
fin el penitente , y después 
de saludarle con el respeto que saluda el criminal á su 
juez , empezó por referirle era muy larga la relación 
de sus maldades , y no seria prudente hacerla en el con- 
fesonario , por lo que decidió el Rector oirle en el claustro 
del colegio , negándose con especiosos protestos hacerlo 
en su cuarto; no conocia el pecador y pudiera muy bien 
ser algún bribón (aunque no tanto que le cojiera de nove- 
dad), que disfrazado con el velo del arrepentimiento encu- 
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briese miras secundarias , y bajo el pretesto de limpiarse 
de sus culpas quisiera mas bien hacer materia para el 
sacramento. Siempre los jesuítas caminan apercibidos. 

Esto determinado, el penitente empezó su historia. 
Aunque de humildes padres nací en un pequeño lugar del 
principado de Asturias, no lejos de la ciudad de Oviedo; 
pasé mis primeros años entre la miseria , y al cumplir 
doce mis padres me enviaron con un pariente que tenian 
en la corte en una casa de comercio. Escusado es refe- 
rir cuánto en el tiempo que fui hortera padecí , cuántas 
humillaciones tuve que sufrir , y en cuántas mecánicas 
me ejercité. 

Dotado de una imaginación viva bien pronto me en- 
teré del mecanismo de la casa , y mi talento me elevó á 
cajero. No era mi alma tan estoica que al sonido de la 
moneda no se sintiera conmovida ; solo el oro era su re- 
sorte; en ella ni el amor tenia imperio , y asi mi ambi- 
ción me hizo imaginar el modo de saciarla : la suerte me 
había colocado donde lo habia, y yo no ignoraba el uso 
<pte de mis manos debía hacer p^ra conseguir mi tran- 
quilidad, y lo que es mas mis deseos. 

Con este motivo en bien corto tiempo pude tomar en 
la casa algunas acciones que aumentando mi peculio con 
sus utilidades y mi sueldo , y alguno que otro agregado 
pude irme encumbrando á una fortuna envidiable. Mi 
pariente murió sin sucesión , yyo me habia captado tan 
bien sa voluntad que me instituyó su heredero ; con este 
aumento me pose al nivel de mi amo , y en la casa tu- 
vieron que guardárseme las consideraciones debidas : yo 
perdí mi fingida humildad y rae manifesté cual soy sin 
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rebozo alguno. Tarde conoció el descuidado comerciante 
los agios mios, y sin embargo yo me habia de tal modo 
manejado que no era posible se me pudiese en tela de 
juicio probar; tuvo, pues , que resignarse á sufrir en si- 
lencio por no verse en la precisión de disminuir sus gi- 
ros , como sucediera si de mí se apartara. 

Lleno de riquezas y por lo mismo de orgullo , mi co- 
razón pensó en otra cosa ; se consagró al amor. Tenia 
mi principal una hija en estremo hermosa , y sus gracias 
cautivaron mi alma; algunos dias luché por desvanecer 
esta pasión y borrar de mi mente su imagen. ¡Deseos 
vanos! Debía consumar otro crimen , porque el hombre 
una vez en el camino del pecado se precipita de abismo 
en abismo como el desbocado caballo de precipicio en 
precipicio hasta estrellarse. No pude superar mi pasión 
y me decidí á manifestarla. 

Un dia que Lucia estaba sola me atreví á manifestar- 
la el fuego que rae devoraba y del mejor modo posible 
la pinté mi pasión. Sus ojos se fijaron en el suelo , y la 
púrpura del rubor matizó sus mejillas. Yo instaba, pedia 
una respuesta , y Lucía no pudo menos de dármela en- 
tre confusa y turbada. 

Mucho siento, me dice, no poder corresponder vues- 
tra pasión ; hace algún tiempo que mi corazón no es li- 
bre y entregado á un amante que adoro , que es la pri- 
mera ilusión de mi vida: yo no podré ser feliz sino en 
sus brazos : yo espero que esta respuesta no sirva para 
minorar la amistad, en cuyo radio cuento á V. como el 
primero , siendo solo esta ocasión un lazo que mas la 
estreche. 
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Esta respuesta heló la sangre de mis venas , me que- 
dé por algún tiempo inmóvil sin poder pensar que hacer. 
Muy luego se terminó aquella escena , y la virtuosa Lu- 
cía conociendo lo que por mi interior pasaba , empleó 
toda su elocuencia en consolarme manifestándome su 
sentimiento por ser la inocente causa de mi disgusto. 
Estas reflexiones , que en cualquier hombre sensato y de 
mejor corazón hubieran mitigado su dolor y moderado 
sus ímpetus , en mí hicieron un efecto contrario : pude 
mientras estuve en su vista reprimirme ; ni sé si porque 
su angelical presencia era capaz de amansar un león , ó 
porque herido del amor no podía de lleno entregarme á 
otras pasiones mas degradantes , pues estando en la pre- 
sencia es imposible no amarla. ¡ Tan hermosa es! 

Asi permanecí algunos momentos , pero dando entra- 
da al odio , el encono , el furor y la venganza dirigieron 
mis operaciones. Empezó por meditar el modo de poner 
en ejecución mis infernales propósitos y ó conseguir la 
ruina de su casa ó alcanzar su mano. Siempre fué la ti- 
midez el principal afecto que formaba el corazón de Lu- 
cía , y asi me decidí por atacar su carácter por este lado 
y alcanzar por el terror lo que al amor se me negaba. 
Lleno de estos propósitos bien pronto tuve ocasión de po- 
nerlos en juego : aunque desde mi declaración se oculta- 
ba cuanto podia de mi procurando no estar á mi lado 
sino lo muy preciso , tal vez por ver si no viéndola mis 
heridas se cauterizaban , como vivíamos en una misma 
casa y el amor es tan ingenioso, no fué tal su recato 
que yo no tuviese proporción de espresar mis ideas. 

El comportamiento de mi querida habia mas y mas 
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aumentado mis propósitos, y los hubiera puesto en eje- 
cución sin este paso, si no pensara complacerme en sus 
tormentos al declararla mi pensamiento. Al fin la dije: 
¿no revocáis la sentencia? Antes de responderme meditad 
las palabras que vais á decir , y tened entendido que ellas 
pueden muy bien atraer vuestra ruina ó vuestra felicidad. 

Cualquiera que sea vuestro intento y los medios que 
para realizarlo empleéis no faltaré á mis juramentos , y 
la persona que amo mas que mi vida no tendrá motivo 
para quejarse nunca haber puesto en mí su corazón : os 
he dicho no puedo ser de otro sino suya. Vos decís que 
solo queréis mi felicidad , y yo solo á su lado puedo ha- 
llarla : si aun amáis la virtud , y la compasión no ha 
desaparecido de vuestro pecho , no acibaréis mi vida pre- 
cipitándome á un enlace en el que no puedo consentir 
porque él haría mi desgracia que vos no debéis solicitar, 
porque jamás lograríais que os amase , y vos no querréis 
una muger que no os ame. Muchas hallará vuestra soli- 
citud que os correspondan y os hagan tan dichoso como 
merecéis. Olvidadme, y si no tenéis bastante despreciad- 
me, y si ni aun asi vuestro encono se sacia maldecidme; 
todo lo sufriré con tal que no queráis oponeros á mi 
amor. 

No ignoraba Lucia el ascendiente que tenia yo con 
su padre, y aunque no sabia la causa, veia, sin embargo, 
se me guardaban mas consideraciones que eran debidas, 
y tal vez imaginó que su padre tuviera pensado nuestro 
enlace , y asi por no verse en la precisión de oponerse á 
los preceptos paternos me suplicaba de ese modo ; no era 
eso lo que debia temer, ni su padre pensaba en tal cosa. 
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Era rico , aunque no tanto como parecía ; no tenia mas 
hija , y la amaba demasiado para sacrificarla obligán- 
dola á recibir un marido que no fuese la elección de su 
voluntad. 

Mas mi venganza se escitó con esta nueva aclara- 
ción, y me despedí jurando su perdición. Ni los rue- 
gos , ni las súplicas , ni las lágrimas fueron bastante 
para hacerme ceder, y mi tenacidad mas afirmó su 
propósito. ¡Cuanto hay que sufrir estoy dispuesta á 
arrostrar menos convenir en vuestro enlace! Id, ho;nbre 
despiadado , y obrad como gustéis ; en mí hay sufi- 
ciente valor para sufrir si en vuestro pecho hay cruel- 
dad para atormentarme, y esto dicho se alejó de mí 
presencia. 

Crítica era mi situación y necesario precaverme 
para llenar mis deseos. Bajé al despacho y de tal modo 
dirigí mis planes , que salvando mis intereses la casa 
aparecía arruinada. Los salvé y me dirigí á mi princi- 
pal , le pinté la triste situación de su fortuna, y le pro- 
puse sino quería pasar por la vergüenza de una quie- 
bra afrentosa, me diese la mano de su hija. Muy lue- 
go conoció el enredo, y lleno de cólera me denostó con 
las mas afrentosas palabras , jurándome que nunca su 
hija seria mi esposa. 

Suelen los grandes infortunios conducir á la deses- 
peración, y en este estado debemos disimular cuanto 
diga el que padece porque no tiene allí parte la razón; 
yo entonces le dejé que se desahogase y no me alteré 
por sus injurias; quizá en gracia de su dolor , ó lo que 
parece mas cierto convencido de la razón que le asistía, 
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porque tan poderosa es la justicia que aun en la mas 
depravada alma tiene imperio, y el mayor criminal por 
astutamente que los burle , sin embargo no logra eva- 
dirse de los rigores del remordimiento, yo, pues, me con- 
tenté con repetirle que aun era tiempo y bien todo po- 
día componerse, pero no por eso pensé apartarme de 
mi propósito. Me habia figurado no podría vivir sin po- 
seerla , y miraba como el único medio arruinar su casa, 
porque la miseria acaso, la ablandaría y la haría ceder, 
que quien á la necesidad no cede , es seguro no se le 
puede ablandar. {Tanto me habia enconado la resisten- 
cia de Lucía! 

Entre las mayores ansias esperaba el momento deci- 
sivo, sin saber que no me sería muy favorable. El pa- 
dre mas sereno registrando sus libros halló no tenia 
remedio , y se convenció por si mismo de la triste rea- 
lidad que yo le habia anunciado; á su vista pensó oon 
madurez el remedio, y no encontró otro que el que yo 
le propuse ; tuvo que resignarse á él, pero como hom- 
bre prudente y que amaba a su hija , juzgó oportuno 
en negocio de tal cuantía no dar paso sin consultarla, 
decidido á no violentar su voluntad en lo mas mínimo 
como padre religioso. 

Al efecto la llamó y como mejor pudo la manifestó 
sus deseos y lo útil que i la casa fuera su consenti- 
miento; la pintó su suerte, la hizo conocer el estado 
de sus intereses , y nada omitió de cuanto podia con- 
tribuir á sus miras. Con el mayor respeto y atención oyó 
Lucia la proposición de su padre, y después de referir- 
le lo sensible que la era no poderle complacer por mo- 
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tivos que para ello tenia, concluyó con manifestarle que 
si habia de ser desgraciado si ella no se sacrificaba, que 
estaba dispuesta á ello , pero que entendiera que mejor 
prefería ganar con su trabajo para alimentarlos que no 
dar su consentimiento para su infelicidad misma. 

En vano el padre la hizo toda clase de reflexiones, no 
pudo obtener otra contestación y el infeliz entre los dos 
males que le amenazaban, eligió reducirse á la miseria 
antes que permitir la desgrada de una hija en quien 
adoraba. He llamó y comunicó la resolución de su hija, 
y por consiguiente la suya. Con esto mi encono subió 
de punto y consumé mi atentado con la mas bárbara 
crueldad. Dos dias después se declaró la quiebra , los 
acreedores acudieron presurosos y el infeliz tuvo que 
Sufrir mil baldones , mil dicterios , sin que fueran bas- 
tante á preservarle de dios su honradez y hombría de 
bien. 

La ocasión era favorable á mis ideas , y no la des- 
aproveché ; me convine con los acreedores y por evitar 
plintos que en esta materia no sirven mas que para gas- 
tar intereses y saciar la voluntad de los curiales, me- 
diante unas no pequeñas rebajas de sus adeudos, apla- 
cé todos los créditos y me cargué con la casa , sin que 
sus dueños de ella sacaran sino sus personas, alguno que 
otro mueble de poco valor, la peor ropa; sin emhargo 
era todo esto debido a mi generosidad, y el infeliz tuvo 
que agradecerme aquella fineza, como el haberle librado 
de los disgustos del litigio de concurso. De este modo 
los unos ponderaban mi honradez , otros mi generosidad 
y para el concepto de todos pasé ooímo el hombre mas 
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de bien que pisaba la tierra, creciendo hasta ei estre- 
mo mi reputación imponiendo asi un selló á los labios de 
mi principal que tuvo que devorar en secreto esta nueva 
pana. 

Reducida á la indigencia aquella familia desgracia- 
da , se vio hasta privada de los amigos y aun despre- 
ciada de Jos mismos que en los dias de su felicidad so- 
corriera, que tal es la condición de los hombres; mu-* 
darse con la suerte. La infeliz Lucía tenia que trabajar 
para alimentarlos , y como era corto el producto de sus 
labores vivian en la mayor miseria; esta circunstancia 
me pareció favorable. Entraba en la casa una vieja* que 
siempre les habia servido y aun continuaba mantenién- 
dose de sus cortos haberes , á cambio de hacer algunos 
recados , y como al oro nada se resiste, aunque cono- 
cía el cariño que á los señores tenia, na dudé en tantear 
por ver si por este medio conseguía hacerla de mi par- 
te. Algún trabajo me costó vencerla, pero al fin aunque 
gorda á mis palabras no lo fué á mis ofertas, y median- 
te alguna cantidad se prestó á mis designios. Sabia la 
pasión de la niña y por su medio pude conocer mi rival. 

Era este un joven poeta, sin mas bienes que su plu- 
ma ; pero que habia encantado el alma de la niña con el 
fuego de sus composiciones. Su alma era generosa,' pero 
como buen poeta no tenia para sí; contentábase con pala- 
bras muy buenas para consolar una , dos ó mas veces, 
pero no siempre. Tal era el modo como la vieja me le 
pintó y yo concebí la idea que al fin lograría deshancar 
mi opositor. Contaba sin la huéspeda, como suele decirse, 
y media todos los corazones por el mió. El tiempo me sa- 

Tomo I. 32 
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có de mi error y me hizo conocer ía imposibilidad de mi 
pretensión y de lo que es capaz un corazón que ama con 
desinterés. 

Contento con mis esperanzas, descuidaba que la vie- 
ja me pondría en pdfeesion de aquel corazón tan codiciado 
por mi, como obstáculos seoponian á su consecución. En 
. esto se acercaban como si en pro mió obrase el cielo nue- 
vos infortunios á aquellas víctimas. £1 disgusto, la mise* 
ría y la falta de medios muy pronto pusieron fin á los 
días de la madre , y se vieron en la necesidad de no po- 
derla enterrar si no fuera por mi, que por el conducto de 
mi mediadora envié el dinero necesario, y A mas pagué 
el luto. Bien quisieran los desgraciados saber quien les 
hacia tal beneficio; pero yo lo tenia prohibido y no les fué 
posible. El sentimiento postró en cama al padre, y yo en- 
tonces me presenté como el ángel tutelar de aquella fa- 
milia ; con alguna afabilidad me recibieron hija y padre, 
y de ello presagió bien mi deseo. Entonces supieron no 
era aquel el único beneficio que me debían , y esto me 
hizo algún lugar en sus pechos. Todas las solicitudes que 
por salvarle de la muerte empleé fueron inútiles. Había 
llegado su hora , y yo no podia contrariar lo decretado 
por el Eterno. 

Confieso que á vista de aquel cuadro me conmoví , y 
creo todo lo hubiera reparado si no fuera que el amor me 
instigaba en contrario, con la esperanza, pues, de que 
apurando hasta las heces del amargo cáliz del infortunio, 
se resignaría al fin á cambiar la condición de costurera 
por la de señora; permanecía en mi determinación, y creo 
lo hubiera conseguido sin la mediación del maldito hijo 
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ella generoso: lo prometí oc^jfcs 4$ s&pofletV y de este 
modo quedó la obeja candida entregada al cuidado del 
carnicero lobo. Murió su padre y abrí mi bolsillo para 
bacerle su funeral ; algún tiempo la huérfana fué visitada 
y consolada por algunos amigos; pero pasó el tiempo da- 
do á los cumplimientos del mundo , y muy luego se vio 
olvidada, visitándola^sfilo^pogfey yo. 

Pasaban dias y no mejoraba mi suerte , si bien su 
aversión habia cedido algún tanto para conmigo ; el amor 
para el poeta en muchos quilates habia crecido, esto me 
tenia inquieto y no podian mis celos llevar con paciencia 
que mi rival estuviese á su lado con tanta frecuencia co- 
mo yo , y me aventuré á impedirlo. Usé de aquellas es- 
presiones que me parecieron mas oportunas ; pero no fui 
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tan sereno que no dejase conocer el verdadero motivo qne 
las dictaba. Todos se pusieron sobre aviso, y mas ducho 
en materias de amor el favorito de las musas que el de 
Mercurio pensó en burlarme, como si no me avisara mi 
espía sucediera. 

Llegado aquí, conociendo que no se concluiría tan 
pronto, el Rector aplazó la cuestión para la tarde por 
tener otros penitentes que oir, diciendo que no eta justo 
que con uno solo estuviera todo el dia, porque también 
los otros eran hijos de Dios , y si no convencido, al me- 
nos resignado el comerciante tuvo que ceder y despe- 
dirse hasta la hora designada , entrándose los dos en la 
iglesia, ocupando uno el confesonario y retirándose otro á 
una capilla donde hecha una breve oración partió para su 
casa. El padre, oidas algunas confesiones, se dirigió á su 
cuarto donde permaneció hasta la hora del refectorio ocu- 
pado en bojear algunos libros. 
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hora, uno y otro, confesor y 
se juntaron en el claustro, 
s del saludo acostumbrado 
á anudar su conversación, 
lo el comerciante en estos 

ta avisado por mis reflexio- 
ciando el verdadero objeto 
de ellas se propuso aclararlo para no dudar, y á este 
fin puso en ejercicio todos los recursos de su imagina- 
ción. Empezó por preguntar á Lucia no solo las con- 
versaciones particulares que yo babia con ella antes 
tenido, sino hasta mis acciones y miradas , y yo pre- 
sumo preguntara por mis pensamientos si supiera que 
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en este campo pudieran hacerse pesquisas. De boca de la 
joven supo cuanto habia ocurrido , y aunque mi conducta 
posterior, al parecer, me ponia á cubierto de toda sospe- 
cha, los celos que todo lo abultan sembraron la descon- 
fianza en su corazón. No era suficiente lo que sabia pa- 
ra un rompimiento. Amaba á Lucía, y aunque dudaba era 
correspondido coir todo conocía la diferencia que habia 
entre los dos: mi fortuna era brillante, y su querida ha- 
bia nacido en la opulencia ; $T hasta aquel momento no 
habia la ambición tenido en su alma entrada, la necesi- 
dad podia muy bien abriendo la puerta al interés abrír- 
sela á mi amor, y estas reflexiones le traían inquieto. Sa- 
bia que el ánimo de lá mtili;e?íéír tíftij inclinado á las ga- 
las, y por lo mismo no creia el de su amada libre de esta 
pasión. 

Entre estas dudas se propuso saber la verdad para 
rf>rar con acierto^ yes 
ees procurb pensar eüi 
término. Unas robes h 
ya «asi decidido lo iba 
blo que todo 1© enreda 
do con ella muy en se 
tragaba unas monedas: 
proyecto. Aoalaradai su 

dé tropel: ya creia abandoiiaírb v cmisiderá^q] a infiel, ya» 
publicar su falsedad «n> sus kom|)o¿ieiones para presentar- 
la al público desprecio , tyar; llenarla- de improperios y en 
este desorden de pensamientos; pingurio» predominaba tan- 
to que fuera bástente para* superar su? amor. El que ama 
siempre está dispuesto;» perdqnar, y;el| poeta aroabet. De- 
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terminó por lo mismo avistarse conmigo y echarme en 
rostro mi villanía. De buena gana abrazara este partido 
si por fortuna un rayo de luz su razón no iluminara. Si le 
ama toda es perdido porque no poseyendo su corazón nin- 
gún derecho tengo á quejarme del que no ha hecho sino 
buscar lo que anhelaba, se decia, y en tanto un mejor ca- 
mino vio abrirse á sus deseos., que fué cerciorarse por 
medios indirectos. Era la huérfana sencilla, y de su sen- 
cillez todo se lo prometía. 

Decidido por este pensamiento, empezó á meditar 
como llevarlo á cabo, con ánimo resuelto, recobran- 
do su serenidad y jovial continente se encaminó á ca- 
sa de su amada; estaba sola y esta circunstancia favo- 
reció su proyecto. Empezó por preguntarla indirectamen- 
te , y no pudiendo averiguar lo que deseaba , ni hallando 
en sus respuestas nada que pudiera manifestarle la verdad 
porque á todo contestaba como quien estaba inocente, mu- 
dando de tono , y descubriéndose enteramente empezó un 
diálogo mas animado, y en el que pudo saber si no la ver- 
dad al menos el camino para hallarla. 

—Decidme, hermosa Lucía, vos que sois tan constan- 
te, qué castigo os parece merece una muger que estando 
comprometida con un hombre, sin tener de su correspon- 
dencia queja alguna, sin haberle dicho que habia dejado 
de amarle , y lo que es mas cuando mas le jura amor no 
solo oye, sino que corresponde otros amores? 

—¿Y por qué esa pregunta? 

— Es una novela en la que tengo pensado describir ese 
carácter de muger. 

—¿Acaso tenéis motivo para ello? 
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—Por mí creo que no. 

—¿Pues entonces á qué tratar asi á las pobres mu~ 
geres? 
' -— Creo describir su carácter coa pocas escepciones, 

—Injusto s(fis en demasía. 

—No , no lo digo por vos... ¡Oh!?! descuidad. 

—Nunca me hicisteis tal pregunta , yo 

—Os repito que no se trata de vos.., 

—Si no es asi á qué.... 

— ¿No puedo yo consultaros para mis trabajos? Vos 
que sois el alma de todos bien podéis aconsejarme. ' 

—Galante estáis. 

—Pero sin adulación; es áeguir los impulsos de mi 
gima. Respondedme. 

Una muger cual decís merecía el desprecio que es el 
mayor castigo que á mi sexo puede darse. 

— ¿Y si en cambio de su nuevo amor recibiera dinero? 

— ¡Qué bajeza! Eso sería el colmo de la infamia. 

v- Asi me parecía también. ¿Y si antepusiese al nuevo 
amante por interés, despreciando los afectos de un cora- 
zón candoroso y puro , dispuesto siempre á sacrificarse 
por ella ? 

— ¡Qué horror! ¿Y vais á baeer esa pintura? 

— Asi lo tengo ideado. 

«-~¡Ah! No por Dios. 

—¿Parece que os duele mucho se trate asi vuestro 
$exo? 

—Mucho. Soy muger y debo defenderlas. 

—Con interés tomáis su defensa. 

' — J£n ellas me defiendo. 
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— ¿Con que en ellas os defendéis? ¿Tal vez vos habéis 
asi obrado? 

— fYo ! Jamás , y si por desgracia hubiera tenido esa 

debilidad ¡Oh! primero la muerte, r que una conducta 

semejante. 

—Miraos bien. 

— Caballero , eso es insultarme. ¿Tenéis motivo para 
ello? ¿Cuando os le di? ¿en qué falté? Yo que he sacrifi- 
cado no solo mi porvenir sino la vida de mis ancianos 
padres á vuestro amor, ¿metfecia tal vez este premio? 

Y al proferir estas palabras con el acento del resenti- 
miento , sus ecos se ahogaron entre los sollozos , y sus 
hermosos ojos se llenaron de lágrimas. Cuadro tan inte- 
resante no pudo menos de hallar compasión en el alma 
sensible del poeta ; los celos desaparecieron , el encono 
huyó , y solo tuvo el amor imperio. Puso en juego las 
frases mas cariñosas para consolarla, y no lo consiguiera 
sin manifestar la causa que habia motivado el anterior 
diálogo. La hermosura lo pedia, el amor lo mandaba , y 
«l poeta no pudiendo resistir contó á su amada cuanto 
habia visto. 

Este incidente fué un rayo que alumbró su alma , él 
la hizo eonoeer el por qué siempre la vieja hablaba en 
pro mió, y la hizo maliciar algún plan para su perdición; 
bien hubiera querido contarlo todo á su amante, pero era 
esponerle, y asi se determinó á cortar el mal por sí mis- 
ma , y con su silencio salvarle , contentándose con darse 
por satisfecha de sus injurias con las aclaraciones del 
poeta. 

Este, aunque no curado de sus celos, quiso llevar al 
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estremo sus averiguaciones , y en su interior se propuso 
espiar la vieja y ver si lo que en lo sucesivo viere des- 
hacía ó confirmaba sus sospechas. Inútiles fueron sus in- 
tentos; por mas que preguntó á la vieja jamás pudo saber 
la verdad , pero en cambio la vieja me lo referia todo, 
pues como cada noticia la valia algún regalo, bailaba al 
son que la tocaban, que es lo que todas las de su clase 
hacen , y como yo esto lo supiera muy bien no me des- 
cuidaba en poner el cebo, para que el gorrión cayese. 

Las noticias queá cada momento recibía, acaso exage- 
radas , porque todo cabe en personas de esta calaña , me 
exasperaban mas y mas , y vinieron á producir en mí lo 
que no podian menos de producir. . . el odio. Terrible es 
este vicio en un hombre poderoso , y yo lo era , por lo que 
dando oidos á sus consejos , bien pronto anhelé la ven- 
ganza. No ignoraba tenia que obrar con cautela , pues- 
to me constaba que cuanto contra el amante hiciera me 
atraia el odio de Lucía , y por lo mismo pensé en her- 
manar los dos estremos. Lacia le amaba coa pasión, y el 
modo de ganar su afecto era amar su querido. Este es 
por lo general el corazón humano : amamos los que se 
conforma con nuestros gustos , y aborrecemos los que á 
ellos se opone , principio que es tan general que no ne- 
cesita pruebas en su apoyo; y como yo lo sabia, en gra- 
cia de atraerme el corazón de Lucía ideé manifestar ca- 
riño al poeta ; empecé por ponderar su mérito , le guar- 
daba toda clase de consideraciones: asi él cocodrilo engaña 
al incauto pasagero, y le atrae para devorarlo. 

Mientras yo meditaba esto , la imaginación de mi ri- 
val no estaba ociosa ; pensaba el modo de llevar á colmo 
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sus ideas y enlazarse con Lucía, y tanto lo quería apre- 
surar, que al fin lo hubiera conseguido efectuar sin el 
reparo de su querida , por no hacerlo hasta cumplido el 
tiempo de luto para librarse de la crítica del vulgo , que 
todo es necesario mirarlo en este mundo picaro , y esta 
vez confieso que aunque sea una ridiculez , á mis inten- 
tos favoreció, y no dejé de mirarla con tanto apego como 
el poeta con fastidio. ... 

Los usos y costumbres de los pueblos deben respe- 
tarse, porque chocar contra ellos es arrostrar un imposi- 
ble , oponerse á un torrente cuyo fin es servir de triste 
diversión á sus hondas , es atraerse sus despiadados de- 
nuestos y esponerse i servir de -irritación y juguete de 
su mordacidad. Se conformaron con harto sentimiento 
con las costumbres , y se decidieron á esperar todo el 
tiempo necesario para superar este óbice y celebrar su 
enlace , libres de hablillas , que por mucha filosofía que 
un hombre tenga siempre molestan., y en este tiempo 
pude yo concluir mi venganza á mi sajvo, quedando libre 
de toda sospecha, que era cuanto me habia propuesto. 
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onsiguiente en los'mediog que adopté, 
mi conducta varió estraordinariamen- 
te ; mi buen comportamiento con mi 
sencillo rival , me atrajo sn cariño y 
fui dueño de su confianza , tanto, que 
no tuvo inconveniente en manifestarme 
sus deseos , bien es verdad que como 
tutor necesitaba intervenir en ello: no 
fué menos admirable la mudanza de Lucia; se me mos- 
traba mas agradable, y alucinada conj mi esterioridad 
logré hacerme un buen lugar en su corazón, cosa que me 
dio algunas esperanzas de conseguir su mano si logra- 
ba deshacerme de mi afortunado antagonista. 

De este modo se estimulaban mis deseos para un crí- 
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men , pero no se qué vez oculta tiene aun el mas dañado 
corazón que habla en su fondo , intimida y combate con 
el mas imperioso acento. Siempre cuando meditamos un 
delito nos gozamos en su pensamiento , y á medida que 
nos acercamos á él el disgusto nos rodea y la inquietud 
nos abate ; en aquellos momentos en que se da oídos á la 
virtud , á la paz, que esta se presenta hermosa y llena 
de encantos, ya pintándose el delito deforme y espantoso: 
•entonces se piensan las consecuencias , aparece la justi- 
cia , el verdugo , el cadalso y su presencia nos intimida. 
Asi me sucedía, pero como en mi pecho tenia su imperio 
una causa poderosa, un pensamiento, irrealizable , sin 
consumar este atentado pudo en mi mas esta considera- 
ción que mi fantasía. 

Cuando el corazón del hombre ha dado entrada al 
crimen, una vez cometido este con impunidad queda dis- 
puesto para otros mayores, porque cuando aprendemos el 
modo de burlar la justicia humana creemos tan fácil elu- 
dir la divina , sin conocer que de su vista nadie se libra, 
y que su justicia recta nos prepara tormentos que no es 
dado al mortal evitar ; porque los remordimientos do 
quier nos persiguen , y de su persecución no podemos li- 
brarnos visto van con nosotros mismos ; asi me suce- 
día , pero todos mis escrúpulos se desvanecieron ante la 
idea de la venganza. 

Sucedió , pues, que habiendo mi nuevo plan ganado 
«us corazones, y no hallando resistencia ni oposición en 
mi para su enlace , uno y otro me miraban como su pro- 
tector, y Lucía llegó á olvidar su encono contra mí ., y á 
creer que no tuve culpa alguna de la ruina de su casa, 
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considerándola efecto dé vicisitudes humanas que el hom- 
bre no puede evitar, y mi comportamiento en aquel lance 
muy justo , pues debia reservar mis fondos y ponerlos 
á cubierto de los acreedores de su padre , siendo mas que 
suficiente generosidad haber impedido el litis que contra 
él promovieran y acallado sus clamores. 

Con esta confianza no tuvo reparo alguno manifestar- 
me un dia que los tres al brasero nos calentábamos los 
celos de su amante , teniendo ocasión aquel para implo- 
rar mi disimulo. Con sorpresa aparente oí esta nueva , y 
aun prometí no volver á la casa si mi presencia había de 
causar disgustos, cosa que los dos suplicaron no hiciera 
porque estaban convencidos de la injusticia de sus pen- 
samientos , y en prueba que me lo habían manifestado 
sin ningún otro fin mas que tener ocasión de darme un 
nuevo testimonio de la confianza q*e los merecía, y del 
aprecio que me profesaban. Entonces ponderaron mi fi- 
lantropía y buen comportamiento , y yo no desaproveché 
aquella ocasión para aumentar el buen concepto que de 
mí habían formado. 

Les hablé del sentimiento que la ruina de su fortuna 
me habia causado , como impulsado por él ; sin deseos 
ni amor, para evitarlo, habia pretendido su mano, creyen- 
do que aquel generoso comportamiento nunca me hubie- 
ra atraído su encono , que no habiéndolo conseguido lo 
comunicó á su padre con el intento de que como mas re- 
flexivo lo meditase cual debia , porque los jóvenes ilusio- 
nados con novelescas ideas no son los mas imparciales 
para decidir en estos negocios ; que contra lo que yo me 
proponía su padre se habia también irritado y me habia 
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llenado de improperios , visto lo cual yo retiré mis in- 
tereses que no era justo esponer , y mas cuando esponién^ 
dolos no favorecía sino por el momento su situación, 
porque los gastos desarreglados y el inmoderado lujo 
de su casa no podían menos dé arruinarlos. 

Mientras yo esto refería Lucía mudaba mil colores 
pintándose de aquel modo la agitación que en su interior 
sufría ; quizá en aquel momento sentia oir hablar de 
sus difuntos padres tan poco favorablemente, y en su 
alma no podía mirar al detractor de los autores de sus 
días sin un movimiento de horror ; pero no se determinó 
á responderme por no disgustarme sin duda , y no pu- 
diendo desahogarse con espresiones dio libre curso á sus 
lágrimas : al ver inundado su bello rostro de ellas , no 
sé lo que en mi pecho pasaba , y acaso una impruden- 
cia iba á quitarme el disfraz , como si me hubieran ob- 
servado lo hubieran acaso leído en mi semblante : por 
fortuna el dolor no dejaba lugar á Lucia para investigar, 
y sus lágrimas que en el fondo del poeta pesaban dema- 
siado , tampoco permitían á éste otras reflexiones qué las. 
de consuelo ; amaba á Lucía, la veía afligida , y solo te- 
nia ojos para mirarla , palabras para consolarla , y co~ 
razón para sentir con ella. 

Repuesto á merced de lo dicho sin que nadie me 
observara de mi sorpresa , uní mis palabras á las de su 
querido ; la hice presente cuanto me atormentaba haber 
suscitado aquellos recuerdos para ella tan tristes, pero 
que de ningún modo yo refiriera si no hubiera necesi- 
dad de sincerarme , y hacerlos ver para su tranquilidad; 
que no había sido el amor ni la venganza de verme des- 
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preciado é insultado cuando menos lo merecía , lo que 
me moviera á obrar sino el cariño que les tenia , porque 
los miraba como á mis padres , y sentía como era de es- 
perarse de un amor tan puro la desgracia en 'que le» 
veia envueltos , queriendo evitarla de aquel modo para 
satisfacer los beneficios que me hicieran, y proporcio- 
narlos asi una descansada vejez ; que su obstinación ha- 
bía inutilizado mis buenos deseos ; pinté asimismo con 
los mas vivos colores mi pena cuando vi que los acree- 
dores tanto injuriaban mi principal , y que este dolor 
me hizo olvidar mi resentimiento y dar el paso que di 
con ellos para que no acibarasen mas sus males ; asi- 
mismo hice ver que por la vieja á quien tenia dada orden 
me . manifestase sus necesidades , los habiA socorrido 
cuando sabia las tenían ; que yo babia costeado el fu- 
neral y demás de su madre ; que lo hecho con su padre 
les constaba como su reconciliación conmigo , dispensán- 
dome la confianza de nombrarme tutor , pero que si no 
estaban satisfechos de mi comportamiento que me halla- 
ba dispuesto á todo con tal que ellos vivieran felices. 

Este razonamiento me acabó de ganar sus corazones, 
y los dos amantes incautamente se precipitaron en el lazo 
que yo les tendiera. Mi confianza escitó su franqueza , y 
supe con este motivo que entre los dos habian pensado 
fugarse , y contraer matrimonio en un país distante don- 
de todo al efecto tenían dispuesto. Esta noticia me es- 
tremeció ; ella me hacia conocer todo lo que se amaban, 
y qué era imposible viéndose , que yo lograra mi intento; 
perdida de este modo mi esperanza , y acercándose la 
conclusión del loto , única cosa que su enlace retardaba, 
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M^eoda.yo tmpefiado mi palabra y comprometiéndome 
á proteger su unión f no me era posible sin manifes- 
tar mis intenciones retardarla; esto era muy espuesfo ; y 
no. podia traerme buenas «dnaecuencias ; h «pasión de 16s 
amantes había llegado á m coJmo; ningún obstáculo era 
bastante á ¿fifeinfidarlos ; sus c#rn«o»es «raniel uno dei 
(Aro, solo con lamberte ¡podia* dividirse, y 4iie decid* 
por est^ ptoyeelo. 

MU veces -en mi Ipeofeo combatieron Ja pasión y 4& 
virtud ; indecisa estovo la victoria, poro al fin quedé ven- 
ada la virtud , y desde entonces rpensé en ios medios. 
NingnnMca$ioa se presentaría tan éneaa á mi vengan** 
z$ ; solo,babia que pensaran el ímodo de efeemarlá que 
Ao fuera descubierto. £ra yo una persona de quien naife- 
podia sospechar , y aunque sospechasen no mt {ahaba 
dinero con el que yo creía comprar mi inocentón, yaca- 
llar los deberes de lá justicia; Lo que me importaba era 
hftoerlo de modo que Lucia jamás sospechase, porque 
asi no me tendría aversión , y seria fácil conseguir st 
mano que era todo mi deseo. 

Fluctuando mi imaginación en <efttttt pettsfffflietites ya 
me parecía mejor medio mandarlo asesinar , pero contra 
esto estaba el sentimiento que por su muerte Lucía ten- 
dría, y yo áo quería que padeciera; por etro lado aun- 
que como habéis visto «1 <óaroiao del crimen me ora co^ 
nocido, no obstante no tenia confianza (jue en e$ta oca- 
sión mi serenidad no .me ¿vendiera v pues ya *dos veces 
me había abandonado ante aquella belleza que tanto en 
mi coraron imperaba ; ya pensaba apoderarme de su per- 
sona y trasladarlo á país estrangeroepcefUíéndado ai cui- 

Tomo I. . 23 
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dado de algún corresponsal ; pero á esto se oponían el 
tener que atravesar mochas tierras, y poder anles.de 
embarcarse librarse de sus condoctores , y entonces mi 
perdición era segura. ¿Qué baoer en este estado de an- 
siedad? Consultar no era oportuno porque era demasia- 
do arduo el negocio para consultado. Mucho sufrí con 
estos pensamientos, y no sé si por mi los hubiera reme- 
diado, ínterin hallaba solución me decidí por continuar 
ganándome sus corazones , y esto lo supe conseguir. 

Cada dia que sin resolverme pasaba era para roí un 
to* mentó; el tiempo urgía, la necesidad apremiaba y 
la determinación era necesaria. Coando en tal estado 
nos hallamos, como si la razón se gozara en nues- 
tros estravtos, nos abandona á merced de nuestros dwh 
vimientos tumultuosos. Asi. el marinero en medio de la 
borrasca cuando desespera poder conducir al puerto su 
nave , se abandona al dolor y desatiende el consejo. Los 
momentos con velocidad terrible corrían , y «ada uno 
que perdía sin ejecutar mis proyectos era un nuevo es- 
tímulo que á ellos me impulsaba; mi situación era crí- 
tica, ni comía > ni bebía, ni dormía; siempre pensativo, 
siempre melancólico, siempre de mal humor, era mi vi- 
da insoportable, y no tenia momento mas tranquilo que 
al lado de la causa de mis penas, saliendo de aquí aun 
peor que entraba > poique ¿ida mirada que se dirigían, 
cada espresion tierna mas y mas incitaba mi ira, mas 
y mas me enardecía, mas y mas aligeraba mi ven- 
ganza. 

En tan angustiosa situación la suerte me deparó re- 
uniones con uno que algunas veces me había servito* 
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pero que sin saber de qué vivía en el día eómodameiite 
sin trabajar , malas lenguas deeían no ganaba su vida 
honradamente y de este modo querían alejarlo de mi 
lado ; pero como los hombres buscamos para amigos los 
que mas se conforman con nuestras inclinaciones, esto 
mismo que por separarme de él me decían , me hizo 
estrechar mas la amistad; para mí reflexionaba : jo quiero 
cometer un cHmen y nadie en el mejor puede ayudarme 
que un criminal: solo me traia pensativo el modo de Co- 
municárselo; muchas veces quise romper el silencio que 
tanto me atormentaba, y siempre un movimiento de ru- 
bor me contuvo. Hay cierto freno en el hombre, y cier- 
to amor propio tjue por malo que uno sea, jamás quiere 
aparecer como tal, y siempre le es vergonzoso descubrir 
sus delitos: esto me contenía , pera como nuestra amis- 
tad habia tocado el último estremo , ya él me hizo algu- 
nas confianzas no tiiuy santas: por ellas conocí noeraexa- 
gerado lo que de él decía la gente ; sus dependientes 
en sus malas trazas descubrían su profesión , y con esto 
me animé á formar coa él una liga ofensiva y defensiva; 
yocomo relacionado con genteprincipal convine en avisarle 
de los golpes que le preparaban , y mas de una vez á 
mis avisos debió no caer en manos de los alguaciles, 
aunque esto no le arredraba, porque contaba con recur- 
sos para librarse de sus garras, pero con todo le tenia 
mejor cuenta preservarse que buscar medios de evadirse 
y por lo mismo me vivía agradecido. 

Un dia que le había hecho un importante servicio» 
con el mayor interés me manifestó deseos de compla- 
cerme, y me dijo nada habia que se le pudiera oponer,. 
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Y por consiguiente que contara con su auxilio y el dé 
«us subditos; con este motivo no tuve inconveniente en 
descubrir mi pecho y manifestarle mis temores, y lá 
causa de ellos. El bandido lo oyó con serenidad y des- 
pués mandando traer una botella de Jerez, ésto es he- 
cho me dijo , enseñadme la persona, y de mi cuenta 
corre libraros de ese importuno. Entonces le manifesté 
4os temores que tenia., y la causa porque no me acomo- 
daban los medios que mi imaginación me habia pro- 
puesto. 

— Vaya una copa, que todo se arreglará , continuó el 
handido. 

—¿Cómo? le repliqué. 

—Esta tarde si no tenéis üwenvenienté quedará de- 
terminado y arreglado áf vuestro placer. 

—Con mocho gusto. 4 

Quedamos aplazados y i* falté á la cita como tam- 
poco mi compañero, siendo «i resultado de esta entre- 
vista que tres de sus confidentes me acompañarían á cada 
de Lucía, quedándose en las inmediaciones hasta que 
sfeliese acompañado del poeta , que nos seguirían siem* 
pre algo distantes , y que al separarnos se apoderarían 
de él , lo meterían en un coche y le conducirían donde 
mas nadie le viera. Con este motivo me manifestó que 
tenia una cueva donde metía los qué no quería matar, 
pero que era preciso asegurar su manutención ; esto es 
lo que nos faltaba qué tratar, y asi bien pronto lo arre- 1 
glámos , aunque yo quería mejor fuese muerto con tal 
que no se supiera su muerte; á esto sé opuso manifes- 
tándome que podría para mis ¿mores . ser útil con el 
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tiempo, porque si ella se negase como podía suceder cau- 
sado de sufrir, tal vez él encontraría medio de que 1» 
hermosura se me rindiese , por lo que convenía ator- 
mentarle, lo que de su cuenta corría, pero nunca ma- 
torio- 

No me pareció mal el pensamiento, y consentí ei> 
su ejecución. Eran las ocho de b noche y no faltaron a 
su palabra los dependientes de mi amigo. Me siguieron 
á casa de Luda y quedándose- por tos alrededores mien- 
tras el poeta, la nina y yo nos -entregábamos al rego- 
cijo. Original era aquella escena; los amantes celebra- 
ban su felicidad con el pensamiento de su matrimonio 
euyo tiempo* se acercaba, y yo no cabía de regocijo 
conceptuándome feliz con. mi venganza. Mi alegría les 
animaba á entregarse á los arróbalos de su placer. Lo* 
infelices juzgaban mi corazón» por el' suyo y se engaña- 
ban ; cuando creían participaba de su júbilo fraguaba- 
m desgracia,, y cuando pensaban' que mi coraioa era 
bueno se gozaba en una venganza. Llegaba el término 
de mis planes, y james estuve tan satisfecho. Era. ne- 
cesario alejar cuanto fuera posible la sospecha, y por eso 
me esmeraba en engallarlos. 

Asi pasó aquella noche y cada momento se me hacia 
an año, que en esos instantes de la vida nada es tan 
natural : al fin , como todo tiene término la hora de se- 
pararnos llegó ; pronto estuvimos en la calle , y á nmy 
breve trecho, en el sitio de costumbre dio la víctima ek 
último adiós á su verdugo ; media hora después un co- 
abe al trote conducia cuatro- hombres fuera de la po- 
blación. 
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Amaneció el siguiente día y en vano esperaba Lucía 
su amante. Macho la atormentó su tardanza , porque era 
el dia en que debia practicar tas diligencias para su en* 
lace: con todo, como el amor todo lo disfraza, y siempre 
aboga por el objeto amado, no creyó su tardanza sino 
efecto de alguna imprevista ocupación , y en este pensa- 
miento descansaba. La noche llegó, y como era de espe- 
rar no falté. Mucho habia yo sufrido en todo el día por- 
que creí que Lucía al saber su falta me la participase. 
Bien hubiera querido preguntar; pero era imprudente ha* 
cerlo á Lucia, y mas teniendo mi amigo , que no debia 
ignorarlo, tomé este partido y supe que felizmente se ha- 
bia efectuado; con todo, no- quedé satisfecho porque el 
hombre en este estado ve los objetos abultados , y la idea 
que se forma es la que marca sus pensamientos. Yo mis 
habia figurado que Lucia me avisaría , y esto no se ve- 
rificó, y me traía demasiado inquieto ; no debia aligerar 
la hora de costumbre, y por mas que en ello sufriese me 
resigné á esperar. 

En estas angustias me presenté á Lucia que al mo- 
mento me preguntó por su amante; esta pregunta llenó 
de placer mi corazón; pero era necesario el disimulo , y 
asi tuve por acertado ocultarlo, y revistiéndome de cierto 
aire misterioso como si me hubiera sorprendido cuanto 
me decia, respoqdi qo le habia visto y que no lo estrena- 
ba en cuanto á mí , por creerle oeupado en los preparati- 
vos de la boda; pero que no me parecía también 'que to- 
do un dia, quien tanto amaba , lo pasara sin saludar sus 
amores; esta conversación me puso en el caso de conocer 
que afectivamente era grande la pasión que al poeta tenia; 
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pues desde lqftgo empezó á disculparle; ño me obstine fe* 
ser su acusador por no dat recelos > y porque siguiendé 
en todo sus pensamientos pensaba gáname su voluntad* 
que era todo mi anhelo. 

La noche pasó y lo mismo el dia siguiente: cualquier 
ra que haya amado puede Bfcuy bien considerar lo que Lucte 
padecería; mucho sufría y no tenia con quien comunicar** 
lo sino conmigo; pero aunque bien quisiera hablarla pin- 
laudo su amante como perjuró que abusando de su can- 
dor la había engañado * no conceptué oportuno hacerlo 
porque teniendo las miras indicadas no seria la toejer re- 
comendación para su buen éxik>, y queriendo aparece* 
como hombre generoso no era justo herir á nn rival cuan- 
tío no estaba presente. Ademas , la vieja podía desempe- 
üar esta comisión sin que «ningún tiempo yo quedara 
espuesto al resentimiento. Este partido tomé; por la vieja 
supe cuanto Lucia hacia por saber de su amante , cuanto 
padecía su alma al creerse burlada y abandonada , y la 
vieja se encargó de pintar tamaña iniquidad con loa colo- 
res mas denegridos; 

Perdida toda esperanza de hallar su amante, Lucia se 
entregó al dolor. Su situación me compadecía; en vano 
apuré todos los recursos de mi imaginación para conso- 
tarla. En vano la vieja presentó el comportamiento del 
poeta como el de un infame seductor ; auh fcsi le amaba, 
aun asi le disculpaba, y siempre qué de mi amor* al pa- 
recer tan puro, se hablaba* siempre su respuesta era ne- 
gativa; me miraba con hofror y á pesar de todo cuanto 
por agradarla hacia solo conseguía aumentar mas su aver* 
sion. No sé que tienen los poetas que la imiger que una 
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vez-- fe aína, no peale amar otro hombre. Ifo no podo 
j$empla&ar al amor de mi rival ; y esto me libo cambiar 
mi proceder humano por lar safa; -bien sabia debia ocul- 
tarla, y me resigné en dejar al tiempo y ármi buen* com~- 
portatoitfntoel cuidado de* ganar aquaí corazón. 

Brta4denn¿nacionh«Hiillafcam4icho mi oréate, ytove 
no poce ^ue sufrir para decidirme á practicarla , pero no 
habiaotro medios ella estaba llena de sentitménUy y n* era 
muy buena ocasión; parahpblarta 4e amores. Había suírwfo 
un terrible deseoga&o, una fuerte borrasca en el mar del 
amor, no, estaba m«y en razón qwiskra confiarse otra vr% 
á su golfo: auaque se 4iga~ geaeralraeiae ,qoe*los males 
que produce- u& desprecio en el amor con, nuevo amor se 
curan, con lodo boy corazones, y sonJos mas, *pie eran- 
do han amado coa delicio t cuando han abrigado un» pa- 
sión bien correspodiday sí eualquief incidente h rmitogra 
jamás vueiveiuá dar cabida en su» seno otra, porque siem- 
pre la primera me, y vive siempre con interés, james se 
olvida tonto, que pueda cenüarso* a nuevas caricüis. 

De estos corazones era el de mi pupila, y asi aunque 
al parecer debía- estar ofendida d& su anWidono por eso 
su pena se desabogaba en las quejas; sentía-, pero sentía 
en silencio» y, tp mas que^ su* sentimiento ta dictaba era 
aversión á los hombres. B&su* deliriés mil veces se la 
oyó la ideado encerrarse earin* convento, kte»<pH> sobre 
todas me* estremecía. Grande era el dofor quo-se pecho 
sufría, para que no quebrantase su satod, y no tardó nm- 
cho en vferse acometida de una fiebre espantosa que la 
condujo al borde del sepulcro^ mucho la llamaba su aten- 
ción que Los amigos de so abanto no supieran su parade- 
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pe; compadecidos dfe» su dolor prometieron averiguarlo , y 
celo la consoló al gtm lauto, pero pasando días y mas días, 
averiguaciones y mas averiguaciones y todas infructuosas, 
fia desconfianza &> del amor de su querido , sino de ba- 
ilarle se apoderó á& su> corazón, la fiebre fué entonces 
mas vioteola, y el delirio vino * aumentar los temores 
yá labrar mi desesperación. 

En los accesos ctet frenesí solo su nombre se oía en 
sos labios, y siempre pronunciado' con» eaagenaroiento; 
fes palabras mas tiernas, los mas dulces nombres le 
acompañaban y ai oftlos mi corazón sufría horrorosamen- 
te, porque conocía que nunca conseguiría mi fin. Coo to- 
do de esta desconfianza el corazón» me engañaba; creia que 
procurando sw salud 1 , al fin conociendo cu amo por ella ba- 
lita hecho y no pereciendo^ su amante-, se resignan» si no 
por amor por gratitud á correeponderme, y esto i»e esti- 
mulaba para continuar mis buenos oficios . 

Al fin la naturaleza y juvenil brío la libraron (te h 
enfermedad , y un poco mas tranquila, porque el tiempo 
tedo lo acaba, parecía olvidarse* d* su amante ; esto me 
daba algunas esperanzas que muy pronto se desvanecie- 
ron Absolutamente restablecidas un dia me pidió por fa- 
vor si en algo la apreciaba , que favoreciese sus deseos; 
quise saberlos como era regular, y me admiró sobrema- 
nera que cuando yo creia alguna cosa había ganado en 
su corazón y esperaba acaso accediese á mis súplicas me 
propusiese no volviese á parecer en su presencia. 

Semejante preposición na podía menos de hacer en 
mi pecho un efeeto horroroso; creia que tal vez sabien- 
do mi infamia justamente irritada, me repelía, pero gen- 
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sando despacio conocía no podía saberlo , y esto me con- 
fundía. Ella era de ua fondo hermoso no podía creer 
que la ingratitud tuviera en su pecho asteólo , y esto mas 
aumentaba mi sorpresa. ¿ Qué seria? ¿ Porqué tas cruel 
determinación? Era un misterio impenetrable para mi. 
Mucho me agitaban estos persamientos , y en tal estado 
permanecía á su lado estático sia saber qué hacer. 

Notando lo que en mí pasaba me dijo: No eslrañeis 
esta determinación; vos me amáis , y yo no poed&anar 
ningún hombre : permitiros á mi lado seria dar cansa á 
que vuestra pasión creciese,, y yo no podría jamás per* 
donarme haber «hecho vuestra desgracia r porque os juro 
no os amare, y ahora que sufro los rigores del amor, 
aprendo en mí á compadecer el que los padece. Gobio 
un amigo os estimo , pero no se qué tetéis que mx 
corazón os repele como amante. Hay un no se qué en 
vuestra fisonomía que á no constarme vuestra honradez, 
os tendría por un malvado. Alejaros por Dios de na pre- 
sencia porque sufro mucho, mucho y no estoy para su- 
frir ; si aun en algo os intereso y queréis ganar mí cora- 
ron no volváis á parecer delante de mí. 

Considere el lector cual quedaría con este discurso. 
El furor , los ralos y la rabia se apoderaron de mí. Era 
imposible satisfacer el amor, y desde entonces pensé con* 
sumar mi venganza. Mi corazón se despojó de los pocos 
sentimientos de humanidad que le quedaban : solo respi- 
raba crueldades ; y ciego de cólera , lanzando sobre rila 
una mirada terrible come el lobo sobre su presa , em- 
bargadas por la saña mis palabras me separé de su lado 
sin habW una sola frase. 
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Difícil era concebir lo que en mi alma pasaba; todos 
los tormentos del mundo eran pocos en mi concepto para 
satisfacer el agravio que acababa de recibir: desde enton- 
ces la negué todos los socorros que basta aquel instante 
la proporcionara , y en su convalecencia acaso me hubie- 
ra complacido verla perecer de miseria. La caridad nun- 
ca falta, y mis deseos fueron fallidos. Mas con esta cir- 
cunstancia me atormentaba, y desde entonces mi vengan- 
za me dictó nuevos medios de saciar mi furor. 

Áqui estaba el comerciante de su historia , y la apa- 
rición de mi amigo le obligó á suspenderla. El Rector 
conociendo tendría algún negocio de importancia que 
comunicarle , dijo á su penitente volviese á la mañana 
siguiente para continuar , porque negocios de la comuni- 
dad le impedían por entonces oirle y le despidió , confir- 
mándole en sus buenos" propósitos , y animándole á la 
contrición y al arrepentimiento con palabras consoladoras, 
lo que prometió no sin conmoverse al ver la humanidad 
de aquel santo varón que sin embargo de sus crímenes 
con tal duhura le trataba. 
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IiA despedida» 



usgo, que se vieron» 
K ¡ solos los dos . ami- 
l¿ gos, el administra- 
dor contó al Rector 
¿como tenia necesi- 
dad de dejarle por 
unos dias , jporque- 
negocios de importancia así* lo pedían. No dejó el Rector 
de acceder, y desde entonces se determinó á partir. Bien 
sabia el superior no dejarían de traer utilidad á la Com- 
pañía, y por eso nada preguntó, pero aquel áfuer de buen 
jesuíta se los manifestó para que supiese lo útil que era. 
Ya sabéis dirijo á:sor Inés , y que esta os de ilustre- 
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alcurnia y heredera de muchos estados y* haciendas , que 
posee por su renuncia un primo suyo. Tan laego como 
me enteré de los motivos que á la religión la lJarna'-on 
pensé que nos tocase alguna parte de su renuncia , y ai 
efecto la di oportunos consejos. Dios ^que tanto nos pro- 
teje ha hecho qíré sus primos tengan que marchar á una 
granja cerca de Toledo, cuyé viaje no pueden retardar; 
con este motivo habiendo estado á despedirse ayer tarde 
sor Inés les pintó tan bien sus remordimientos y el ori- 
gen de ellos , quo los buenos corazones de sus favorecí- 
dos no han podido permitir esté en ese lamentable estado; 
y queriendo consolarla dijeron consultarían lo que podría 
hacerse para su remedio que á todos tuviera cuenta. Co- 
mo era de esperar sor Inés les feattó de mi prudencia, 
de mi -virtud y de mi santidad , y ellos accedieron á que 
yo arreglase el asunto á su vuelta. 

Es, como usted sabe, esta monja» de un genio vivo, y 
atemorizada como estaba no permitía dilaciones; olios no 
podian esperar , y en tal situación se pensó en llamarme 
y que juntos esta mailana determinásemos el remedio: 
á las nueve y media todos reunidos en «el Ibcatbrio, sor 
Inés me hizo saber la causa á que había sido llamado; 
yo (como si nada supiera ) hice vanas preguntas á los 
primos qué me descubrieron francamente su corazón, 
pudiendo de mis averiguaciones y sus respuestas inferir, 
que si bien eran sugetos piadosos *o tanto que pudiese 
alucinarles con facilidad , y hacerles ceder ta hacienda; 
era , pues , necesario mucha política y mana , y algún 
tiempo , en cuya creencia yo el primero propuse : 

Que no siendo posible responder seguramente en (a 
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materia sin un exacto conocimiento de ella, y siendo di- 
íicil adquirirle en poco tiempo , hallándose el alraa de 
sor Inés tan atormentada , si no tenían inconveniente yo 
partiría á la granja en su compañía , y alli proveeríamos 
lo necesario. Con gran placer aceptaron mi proposición, 
tanto mas cuanto asi tendrían un sacerdote que en la ca- 
pilla del caserío celebrase el santo sacrificio. 

No quedaba muy contenta sor Inés , pero la tranqui- 
licé haciéndola ver que su- alma en esto no se perjudica- 
ba porque ponía para remediar su error todos los medios 
que en su mano estaban. Áqui el primo procuró Cambien 
hacerla ver que su determinación .de reanuda era un 
paso legal que lejos de ser anticristiano era muy piado- 
so y arreglado á conciencia , conforme con las disposi- 
ciones de la iglesia , de los concilios y de las leyes vi- 
gentes , lo que me hizo conocer no me las había coa un 
ignorante á quien podría fácilmente convencer sino con 
un hombre ilustrado , cuyas doctrinas era necesario com- 
batir para sacar algún partido. 

Convencido de esto me despedí prometiéndoles no 
faltar á las dos en su casa ; todos se despidieron protes- 
tando tenían que hacer aun algunas diligencias y nos 
salimos juntos. Era necesario hablar á la tornera , y yo 
muy luego me separé de los primos volviéndome al con- 
vento para consolar aquel alma. Apenas me anuncié 
cuando rebosando de alegría me dijo tenia mucho placer 
en verme , y daba mil gracias al Señor porque oyendo 
sos ruegos habia consolado su corazón : que bien cono- 
cía mi virtud cuando sin dada alguna , sabiendo mi an- 
siedad me habia anticipado á su llamamiento , que en 
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aquel mismo instante me 'estaba escribiendo porque te- 
nia mucho que hablarme y no había tenido tiempo. 

En vista de este relato se me proporcionaba ocasión 
de radicar mas y mas en su corazón el buen concepto 
que de mí había formado , y con la mayor humildad que 
pude fingir la contesté : que solo los mandatos divinos 
podían moverme y el deseo del bien de las almas , por- 
que á no ser asi jamás ciertas cosas revelaría , ni con- 
sentiría que se me elogiase por una cosa que debía á la 
misericordia del Seftor , pero no habiendo otro medio sino 
obedecer, tenia que sacrificar mi humildad en aras de la 
causa de Dios que asi lo pedia , que era lo que princi- 
palmente me movía ; y para corresponder á las inspira- 
ciones de la gracia, que ire mandaba ir á consolarla y 
aquietar su espíritu, había vuelto, que laminen había 
sido inspirado acerca de sus angustias, y que por último 
no ignoraba que para salir de ellas tenia revelaciones 
que hacerme para io eual ya estaba presente. 

Entonces me contó por menor como se lo había co- 
municado á los primos , y el modo como el marido lo 
había recibido tratándola de visionaria y monja escrupu- 
losa; que entonces acudió á los ruegos que se estrellaron 
contra la dura roca de su empedernido corazón ; que » 
vista de esto le espuso el estado de agitación en que es- 
taba por dudar de su salvación y que esto no fué más 
eficaz, apelando por último á sus lágrimas que no hicie- 
ron mejor efecto , por lo que me aseguró que sin el au- 
xilio de la prima nada se hubiera adelantado ; pero que 
esta muger sensible, tocada sin duda por Dios en el co- 
razón, había podido convencer al marida entrase en re- 
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flexión y oyese los gritos de la religión tjue redamaba 
remediar aquel mal ; con cayo auxilio se había logrado 
accediese á la entrevista , pero que dudaba pudiésemos 
conseguir favorable éxito,, que era io que atormentaba 
su alma. 

To conociendo su posicioi la be consolado y la be 
ordenado no dejase «de pedir al Señor que por un electo 
de su bondad derramase su gracia sobre aquel corazón 
tan descarriado del sendero de la virtud , y que no te- 
miese porque yo creía que con sus ruegos , mis consejo* 
y lo que era aun mas con el auxilio divino, lograríamos 
nuestros deseos y su salvación ; que por lo que á ella 
respetaba i Dios que no quería la perdición del pecador 
sino que arrepentido se corrigiera y viviera , ya veta su 
arrepentimiento y la perdonaría, pero que no por fiarnos 
en la divina clemencia habíamos de abandonar lo que en 
reparación de nuestros pecados teníanos que hacer; por- 
que no podíamos menos de practicar para obtener el per- 
don cuanto estuviese en nuestra mano : esto la tranqui- 
lizó , y con este motivo y acercarse» la hora me desp»* 
di asegurándola que en mi ausencia supliríais mis veces 
y que este mismo dijese á sor María ; que no tuviesen 
pena porque erais un alma escogida del Señor , llena do 
ciencia y virtióles , con cayos consejos muchos habían 
alcanzado el cielo; que teníais muchas conversiones he- 
chas que en el día hacían florecer <el jardín del Crucifi- 
cado, y otras cosas á este modo, con lo que ha quedado 
tan contenta ; restándome ahora daros, aunque sé nolos 
necesitáis , algunos consejos para que mejor podáis diri- 
gir esas almas. 
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Eu cuanto á María ya sabéis su estado de fanatismo 
y el modo cómo en su débil imaginación obran las ideas. 
Sin haber conocido el mundo ni sus intrigas , criada en 
la sencillez del campo , aunque de complexión fuerte y 
robusta , con los ayunos, las mortificaciones , la oración 
y las milagrosas revelaciones que en otros santos Dios 
ha obrado, pintadas con toda la energía y minuciosas se- 
ñales dé mi imaginación, en lo que creo no os escedo, 
hé conseguido formar una visionaria , cuyas confesiones 
se reducen todas á contar los efectos de su debilidad y de 
mis planes gue ella bautiza con el nombre de favores 
divinos, y con los que tanto nos sirve para nuestro acre- 
centamiento. Si ademas de esto algo particular sucedie- 
se no os olvidéis avisármelo para proveer el remedio , de 
modo que »os traiga beneficio. 

Sor Inés por el contrario, criada en la corte , posee- 
dora de inmensos bienes , con todas las dotes que la 
educación y el trato hacen tan estimables , brilló un dia 
•en el teatro del mundo , pagó tributo á las pasiones y 
recibió de ellas su desengaño. No pudo su alma faltar á 
sus promesas y se acogió al claustro donde creyó hallar 
la tranquilidad que en el siglo habia perdido. En este 
asilo ha vivido hasta el dia , si no por vocación por in- 
terés propio : pasó la edad de la juventud y como es fre- 
cuente á los mundanos vinieron los remordimientos , y 
naufragando su espíritu entre tan furiosas olas , por ver- 
se libre de tan importuna tormenta levantó su corazón á 
la religión , y con deseos de su tranquilidad vino al con- 
fesonario á descargarse de sus aguijones contándome su 
vida. El momento era crítico, y mucho habia andado 
Tomo I. 24 
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para que yo no consiguiese mi fin. Era necesario ganar 
sino un alma al cielo un cuerpo á la Orden, y una muy 
útil alianza que podría traernos lucro ; no vacilé , y la 
pinté los tormentos del infierno , las iras divinas y lo 
criminal de su conducta , exagerando sus pecados cuan- 
to pude , con el fin de aumentar su angustia; los resul- 
tados hasta hoy corresponden como veis : atormentada 
con la idea de su condenación no perdona medio para 
ganar la gloria , y espero que no será la peor adquisi- 
ción de la Compañía. Su imaginación es muy á propósito 
á nuestros fines y mucho nos prometen sus relaciones; 
pero como muger de mundo y de despejo es necesario 
traerla por los temores, llevándola de precipicio en pre^- 
cipicio y de tormento en tormento hasta fanatizarla por 
el miedo , pero teniendo en consideración no exasperarla 
hasta hacerla que desespere , porque entonces todo lo 
perdimos ,. y su nuevo ingreso en el mundo , su aposta- 
sia de la perfección será, como conocéis, peor que la pri- 
mera , reportándonos en vez de utilidad grandes per- 
juicios. 

Esto supuesto, yo he pensado luego que sepa sus 
amigos ver el modo de apartarla de los que la pue- 
dan pervertir ilustrándola, y procuran que mas se afirme 
en la amistad de los sencillos , para por su conducto 
atraerlos á la Orden y hacer de cada uno un Instrumento 
de nuestro poder , cosa que nos será muy fácil. Yo no he 
podido enterarme por el corto tiempo que la dirijo de 
estos pormenores, y tal es el encargo que os queda, cui- 
dando darme conocimiento de todo para que me sirva de 
gobierno y con mis cartas consumar la obra proyectada, 
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pues ha quedado en escribirme , debiendo advertiros que 
en este negocio os vayáis con tiento , pues ella tiene en 
mí su fé y seria fatal cualquier incidente que me la hi- 
ciese perder : no debéis tampoco imponerla mortificacio- 
nes fuertes, porque criada en el regalo no llevara por aho- 
ra bien las penitencias , y si ella las pidiese deberéis 
responderla que siendo su complexión delicada seria es- 
ponerla á perder la salud , y si aun insistiese , la diréis 
que nada sin mi consentimiento podéis hacer , que me lo 
consulte y yo la responderé. Lo demás ya el tiempo 
manifestará eómo ha dé hacerse. 

— Ved , pues , cuánto he trabajado hoy. 

—Y con fruto , repuso el Rector. Sois el mas útil de 
los jesuítas y el mas docto de los hijos de Loyola. 

—Pues mejor lo diréis cuando veáis los resultados de 
mi viaje. 

— i Oh] quien lo duda. 

— Instruido por sor Inés de la debilidad de la muger 
del conde , no será el instrumento que menos me sirva, 
y aunque tenga la insensibilidad de un estoico , yo haré 
que las lágrimas y ruegos de su esposa le ablanden , y 
mas cuando.' él la profesa un amor estremado. ¡Oh! de 
mi cuenta corre la obra, y creo no salir desairado. 

—Seguro. 

— Mucho tengo que trabajar porque el conde no es 
hombre que cede , pero tanto mejor ; con eso después de 
- la victoria será mas dulce su fruto , porque cuanto mas 
trabajo cuesta conseguir una cosa tanto mas se aprecia 
y en su posesión nos gozamos , y cuanto mas sabe un 
hombre tanto mas útil es á la corporación que logra ha- 
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cerle suyo , y estas son las consideraciones que me mué* 
ven á tomar sobre mis hombros esta colosal empresa 
que si consigo acabar ha de eternizar mi nombré en la 
Compañía , y proporcionarme grandes ventajas. 

En esto sonó la campana que llamaba , no á la ora- 
ción sino al refectorio , y los dos alli se encaminaron: 
concluida la comida se detuvieron á orillar algunos ne- 
gocios confidenciales , y encargando á su amigo todas 
sus confesadas según el mejor ó peor , estado de sus al- 
mas , con mas ó menos eficacia sin olvidarse de la pia^ 
dosa y caritativa devota que cuidaba del aseo de su ropa, 
pero acordándose de pronto que tendría que ser algo lar- 
ga su ausencia , y queriendo ir limpio para no verse en 
la precisión de buscar labandera por tan corto tiempo , y 
especialmente cuando este género escasearía en la gran- 
ja, ó tal vez no le hallaría á su gusto, dando un abrazo 
al Rector y tomando su brebiario y dos libritos de oración 
se encaminó á consolar la lavandera para la ausencia , y 
dejar provistas las gustosas ansias de su espirita hasta 
su regreso. 

Lo que en casa de su devota pasó no lo podemos sa- 
ber; m hay para qué referirlo , visto no seria malo ni de 
mucho interés ; y mientras limpió su cuerpo se podrá 
bien asegurar se consoló su hija con la dulzura de sus 
espresiones , sin dejar de ponderar su sentimiento al 
apartarse de su lado , exhortándola á ocuparse en la ora- 
ción que era lo que él pensaba hacer , para lo cual se 
había provisto de aquellos libros. Tampoco hay para qué 
individualmente referir si al despedirse la dio el ósculo 
de paz ó el abrazo de Judas. Lo que hay de cierto es que 
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á las dos los condes y un jesuíta en un coche tirado por 
seis muías al escape atravesaban las calles de Madrid 
entre la muchedumbre que transitaba : las voces de los 
delanteros , el chasquido de las fustas y el sonido de las 
campanillas que adornábanlos pretales, siguiéndoles á 
corta distancia en otro algunos criados como asistentas, 
pages y mayordomo. Dejémosles caminando á la hacien- 
da y volvamos á los asuntos pendientes. 



Digitized by 



Google 



lia decisión* 



d en que el marqués tenía 
parte al emperador de sa 
resolución acerca de un 
ue ya había consumado se 
a, y era preciso en cura- 
ra* — ^~*o de lo que su confesor le 
había ordenado consultar lo que hacer debía con la mon- 
ja, con cuyo motivo se dirigió al convento. 

Como es de suponer María estaba ya preparada , y 
sabia qué era lo que tenia que aconsejarle. Llegado que 
hubo al torno le fué entregada la llave del locutorio don- 
de después de un breve rato llegó sor María. La vista de 
una persona que se cree en el mundo virtuosa y como tal 
favorecida de un modo especialisimo del cielo impone 
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aun al mas impio, reprime al libertino ; pero al justo le 
humilla hasta el estremo de no dejarle ni la libertad de 
obrar ; tanto el respeto le contiene que ni aun osa levan- 
tar del suelo la vista. 

Asi el sencillo marqués se encontraba tan embaraza-* 
do que ni aun palabras tenia para preguntar. Fué, pues, 
por algún tiempo la conversación seguida por monosíla- 
bos , y asi hubiera terminado sí la monja como quien sa- 
bia el objeto de aquella visita, y estaba encargada por 
su confesor de cuanto tenia que hacer , con el tono que 
da la superioridad , y á que tan acostumbrada la tenian 
no le preguntase 

—Y bien , hermano» ¿ Por qué no habláis lo que te- 
neis que decirme ? 

Mucho sorprendió al interrogado la pregunta , pero 
cesó su sorpresa muy pronto ante la idea de que lo sa- 
bría por la revelación , y esto le animó como nos anima 
á contar aun los secretos mas vergonzosos el convenci- 
miento de que los sabe á quien se los contamos , y por 
lo mismo buscando un consejo de ninguno mejor pode- 
mos esperarle que del que sabe nuestras debilidades. No 
era de esta clase el negocio que alli habia conducido al 
marqués , ni embargaba su lengua la vergüenza ; era sí 
el respeto, y solo pudo animarle y hacerle deponer su 
temor la afabilidad de la pregunta que al par que le ma- 
nifestaba estaba en antecedentes , suscitó en su alma la 
idea mas halagüeña de la bondad de María. 

Animado con este pensamiento respondió : 

— Me habia contenido el temor , porque siempre tiem- 
bla el pecador ante los escogidos. 
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—¿Y por qué? 

— Porque en ellos ve unos acusadores de sí mismo , y 
en sus virtudes un irrecusable testigo de sus vicios. 

— Todo eso es cierto , pero ahora no estáis delante de 
un juez que os condene sino de una madre que os quie- 
re ; con el auxilio de Dios os he ganado al cielo, y con 
el mismo os pienso dirigir ; y por tanto necesito saber 
todas vuestras cosas sin quedar una, y cuidado que nada 
se quede por decirme , porque lo he de saber , y enton- 
ces me enfadaré. 

— No , madre , no os enfadareis; yo os debo mucho 
para olvidarme de ello , y asi todo lo sabréis porque na- 
da pienso hacer sin vuestro consejo ; entregado al padre 
y á vuestra dirección no temáis falte en nada mi obe- 
diencia. 

— Asi lo espero ; porque vuestras virtudes mucho os 
abonan. 

— No me avergonceis , madre. ¿Quién tiene virtudes 
donde vos estáis ? ¿Con quién el cielo se muestra mas 
complacido? 

— Es verdad que mucho el Señor me favorece y me 
auxilia en particular paraaconsejaros... Pero el tiempo de 
la oración se acerca , y á Dios no se le puede hacer es- 
perar ; con que asi decidme luego lo que me queréis. 

— Ya , madre , sabéis como ligado á la Compañía 
por mis votos , aunque jesuíta por vuestro mandato vivo 
en el mundo sin que nadie sospeche siquiera mi profe- 
sión ; el padre me mandó hace unos dias disponer al em- 
perador antes de manifestarle mi nuevo estado ; lo hice y 
tengo el sentimiento que S. M. no esté muy conforme 
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con mi resolución , pues aunque formalmente no se ha 
opuesto, bastante con su indiferencia ha mostrado su 
desagrado. Yo estaba resuelto á decirle la verdad , pero 
me lo prohibe el confesor mandándome nada haga sin 
vuestra orden y por eso vengo á consultaros. 

—Tenia mucha razón el padre. ¡ No faltaba mas que hi- 
cierais por vos mismo sin el aviso del cielo ese descubri- 
miento! Es cierto que es llegado el momento de mani- 
festaros al mundo sin disfraz y que todos veneren en 
vuestra persona el poderoso de la tierra, renunciando las 
comodidades del siglo por la vida de penitencia y priva- 
ciones de la religión , pero como no se pueden hacer las 
cosas muchas veces como se quieren , y si como no des- 
agraden á los hombres , y en particular á los poderosos 
cuya amistad siempre es útil , por eso debemos acordar 
el modo de hacer esa manifestación que no traiga disgus- 
tos á la Orden. 

—Eso quiero. 

—Pues bien , de eso vamos á tratar. Cuando el pa- 
dre me dijo era llegado el momento, según el mismo Dios 
le habia revelado, de manifestar vuestra profesión me puse 
en oración pidiendo al Señor me iluminase para dirigiros, 
y el esposo que siempre oye á su esposa se dignó revelar- 
me que el emperador no lo tendría á bien al principio 
y os mandaría consultarlo con el confesor. 

—Asi ha sido, y mañana debo presentarme á S. AL 

—Lo sé , y voy á deciros lo que debéis responderle, 
cómo os habéis de manejar en esa visita ; para lograr lo 
que deseáis es necesario que le digáis que el confesor 
oida vuestra confesión tiene por acertado hagáis un via- 
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je á Roma donde os dirán lo que conviene hacer , pero 
siempre procurando mas y mas con súplicas obtener su 
permiso para entrar en la Compañía , de modo que com- 
padecido de vuestra ansiedad os conceda la licencia. 

Aqui llegaban y la campana anunció la hora del coro, 
con cuyo motivo se retiraron, el marqués á prepararse 
para meditar lo que habia de decir al emperador , y la 
religiosa á dar alabanzas al Señor. 

El tiempo con acelerado paso marcó la hora de la au- 
diencia , y el marqués fué recibido por su señor con toda 
la amabilidad que el cariño que le profesaba dictó. Des- 
pués de besarle la mano el emperador le preguntó si ha- 
bia meditado y consultado bien su resolución; á lo que 
con la ansiedad del deseo respondió el buen marqués: 

— Señor , es tal el estado de mi alma , tantos los tor- 
mentos que la vista de los peligros que en el mundo me 
rodean en ella imprimen, que mi vida mas que vida es 
una continuada tortura. Si en algo Y. M. me aprecia, si 
algo puede el amor en su generoso corazón no me neguéis 
lo que tan de veras pido. 

—Pero aun no me habéis dicho el consejo del con- 
fesor. 

—Os le diré : el confesor pesadas las razones que me 
impulsan , que no digo á V. M. por ser del fondo de la 
confesión , no solamente ha consentido , sino que me 
aconseja la mas pronta ejecución, mandándome sin em- 
bargo no lo haga sin vuestra licencia para llevar en ello 
el mérito de la obediencia , y encargándome antes de 
hacerlo pasar á Roma á recibir la bendición del soberano 
Pontífice. 
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—Y bien , ¿ en qué religión pensáis hacer vuestro 
sacrificio ? 

—En la Sociedad de Jesús , para lo cual (Juiero reci- 
bir de mano de su santo fundador en la corte del cristia- 
nismo la santa sotana. 

— No me opongo á ello , pero quisiera pesarais con el 
detenimiento que se debe el paso que vais á dar. 

—Todo lo he meditado, y mi confesor , á quien en el 
sitio augusto donde ejerce las facultades divinas de per- 
donar los pecados del hombre , alli donde la criatura no 
falta jamás á la verdad , donde tímido el corazón como el 
reo ante su juez solo procura agradar al que como buen 
padre le recibe con los brazos abiertos después de sus 
apostasías , alli al oir las razones que me impelen no ha 
podido menos de animar mis propósitos: respetad , sefiof, 
esta decisión santa , esta inspiración divina , no os opon- 
gáis á mi felicidad , ni toméis á mal que por servir á 
Dios deje de ser vuestro criado , y por seguir las bande- 
ras de Cristo abandone las vuestras. 

— Tranquilizaos: yo no tomaré á mal vuestra resolu- 
ción , la respeto , el bien vuestro he querido siempre , y 
ahora no me opondré á él; yo tendré la mayor satisfac- 
ción en que en ese estado seáis tan perfecto cual vues- 
tra virtud ansia , y sirváis al Señor como digno sacer- 
dote ; y una vez que necesitáis mi licencia ya la tenéis, 
y cuando gustéis podéis pasar á Roma como pedis , una 
vez que asi el confesor lo ha dispuesto. 

Lleno de gratitud el marqués viendo habían tenido 
tan buen despacho sus pretensiones , bañado en lágrimas 
se arrojó á los pies del emperador , y con toda la efusión 
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del alma agradecida que ve conseguido un favor que hace 
su felicidad , le dio las mas afectuosas gracias , á que el 
emperador contestó levantándole del suelo y con dulces 
palabras consolándole. 

Pasados algunos momentos de enagenacion se reti- 
raron el marqués lleno de alegría á dar parte de todo al 
Rector y á la monja, y el emperador con la esperanza 
de que en el viage se disiparía del alma de su vasallo 
aquella nube que tan ofuscado le tenia , y viniendo des- 
pués de tan negra tormenta la serenidad, reflexionaría 
mejor y se apartaría de aquel propósito que estaba mas 
cerca de ser tontería que otra cosa. Ignoraba era ya im- 
posible , y no es estraño asi pensase. 

Con la precipitación del que tiene que dar una buena 
noticia no corrió, voló el marqués al colegio subiendo 
tan aceleradamente la escalera que apenas tenia aliento 
para respirar, interrumpiendo con su agitación algunas 
veces el Juhe domne benedicere con que los jesuítas an- 
tes de hablar piden al superior la bendición, y tanto que 
el Rector creyó estaría enfermo, lo que le puso en cuida- 
do haciéndole perder su gravedad habitual y levantarse 
para ver la causa que podía haber para aquella novedad. 

Apenas llegó y abrió la puerta el marqués sin poder- 
le hablar se abrazó á sus rodillas, y con toda la vehe- 
mencia de la alegría las apretaba contra su pecho , y ha- 
cia tantas y tales demostraciones que mas que hombre 
dotado de juicio parecía demente sin razón. Algunos ins- 
tantes pasaron y algún tanto repuesto é instigado por las 
repetidas preguntas del Rector, á quien diferentes afectos 
dominaban por empezar á sospechar si se habría vuelto 
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loco , contó con el mayor detenimiento cuanto con el em- 
perador había pasado , y cómo había obtenido la licencia 
que deseaba. 

Cuanto antes de este relato el Rector temía, tanto 
mas con él se alegró ; la demencia que creyeron domi- 
naba al marqués cual si fuera epidémica se comunicó 
no solo al Rector sino á varios padres que habían concur- 
rido al sitio atraídos por el alboroto anterior , ó llamados 
por su prelado , de tal manera que interrumpido el sepul- 
cral silencio que allí siempre reina , mas que á colegio 
de jesuitas se asemejaba á una orgía donde arrebatados 
con los licores los cerebros de los concurrentes se entre- 
gan á la alegría y al regocijo. 

También las buenas noticias embriagan , y ebrios de 
placer los padres se entregaron á los trasportes de la ale- 
gría; pasado algún tiempo se acordó que fuese á comu- 
nicarlo á sor María y consultarla sobre lo que debía hacer. 
Asi lo hizo , y de aqui resultó quedar definitivamente de- 
terminado su viage á Roma donde publicaría su profesión 
y arreglarla los asuntos de su familia. 

Concluido este negocio , recibiendo la bendición del 
Rector se puso en camino para la capital del orbe cristiano 
donde manifestó su nuevo estado. 
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El regreeo. 



iENTRAsasi las co- 
sas prósperamente 
para la Compañía 
se terminaban , con 
no menos felicidad 
el jesuíta -con los 
condesen la hacien- 
da ganaba terreno. 
A fuerza demanejos é intrigas consiguióhacerselugar con 
la condesa que no tardó mucho en inclinar el ánimo de 
su esposo á favor del jesuíta; los criados también caye- 
ron en el lazo , de modo que en el corto tiempo de su au- 
sencia completamente dominó aquella familia estable- 
ciendo entre ellos su espionage, siendo unos acusadores 
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de otros, y asi contribuyendo todos á labrar las cadenas 
que al jesuítico dominio los sujetaba. 

Dueño del corazón de aquellos señores le parecía 
oportuno terminar el negocio que allí le había conducido, 
y aunque tuvo algunas dificultades que vencer, al fin con 
los ruegos de la condesa, á quien había hecho creer se 
condenaría como también al conde si no accedian á los 
ruegos de sor Inés, consiguió que sucumbiesen, si no á to- 
do lo que quería la monja y el jesuíta ansiaba , á una no 
muy pequeña parte quedando contenta la ambición del 
hermano. 

Determinóse , pues , que se fundase en los estados 
cedidos un colegio, y se dotase lo suficiente para que sin 
tener que atender los padres á su subsistencia , consagra- 
dos á la oración y á los ejercicios de piedad y de su ins- 
tituto, pidiesen al Todopoderoso por la salvación de don 
Ñuño , salud y prosperidad de toda la familia. 

Concluida, pues , la vendimia y dadas disposiciones 
oportunas para que el vino se hiciese del mejor modo 
posible, arreglados todos los negocios que en aquella 
tierra tenian, dieron la vuelta á Madrid para dar disposi- 
ciones de la nueva fundación. 

No muy bien llegaron cuando el jesuita fué á tomar 
chocolate (era por la tarde) al convento en compañía de 
la monja , como el que tanto la quería y asi manifes- 
taba su predilección. Bien sabia no era esto el peor ali- 
ciente para una monja , y como le convenia ahora mas 
que nunca tenerla contenta , no perdonaba medio algu- 
no para conseguirlo. 

Difícil nos será pintar la alegría de sor Inés viendo 
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tan felizmente terminado un asunto en donde estaba nada 
menos que su salvación : pasados aquellos primeros mo- 
mentos hizo venir á María, y juntos tomaron los tres el 
chocolate; supo entonces la marcha del marqués á Roma 
y el modo cómo habia todo terminado , y supo á su vez 
de la tornera y de su hija lo bien que el padre Rector las 
habia dirigido, aunque nunca como lo hacia él , con cuya 
ocasión hablando de su nuevo cargo de consejero del ge- 
neral las mauifestó que se alegraba tanto mas estuvieran 
á gusto con el Rector , cuanto que si el fundador le lla- 
maba á su lado como era fácil , en su ausencia le servi- 
ría de consuelo saber quedaban bajo tan buena dirección. 
Esto algún tanto afligió á las dirigidas , pero acudiendo 
á los deberes que prescribe la obediencia á la conformi- 
dad que todos los cristianos deben tener , logró al fin 
tranquilizarlas y que se resignasen con lo que E|ios dis- 
pusiera como el medía de mejor ganar el cielo. 

En tanto de esto trataban se habian consumido las 
jicaras del Caracas, y el sol avanzando hacia su ocaso 
anunciaba como á los pájaros la hora de recogerse los 
religiosos; fué precisa la separación que las monjas sintie- 
ron de buena fé y el jesuíta aparentó sentir, y cada cual 
se retiró á donde su deber le llamaba. 

Llegó el padre al colegio donde le esperaba una noti- 
cia la mas grata para él. Después del saludo de costum- 
bre el Rector le entregó una carta del General: con pre- 
cipitación la abrió, y leyendo su contenido hizo saber á 
los compañeros era una orden del General para que mar- 
chase á su lado después de arreglar por aqui sus negocios. 
Gon esta noticia todos conocieron el grado de poder á que 



Digitized by 



Google 



— 385 — 
había llegado , y como al que toda la Orden iba á dirigir 
todos le daban la enhorabuena, siendo digno de notarse 
el recuerdo que á media voz el Rector le hizo del provin- 
cialato. 

La noche vino á separarlos y los socios se dirigieron 
á sus respectivos aposentos, quedando solo el Rector con 
el nuevo consejero. Alli se reiteraron de nuevo las ofertas, 
y le dio cuenta del estado de los condes, y del modo con 
que debia continuar dirigiéndolos para utilizarse de sus 
tesoros. Allí le volvió á repetir el cuidado con que debia 
seguir dirigiendo á María, y conllevando á la tornera, sin 
olvidarse el encargo de que nada sustancial sin su con- 
sentimiento hiciera. 

£1 Rector conocia el alto grado á que én el concepta 
del general el Administrador habia llegado, de que era 
una prueba el contenido de aquella carta en que espresaba 
el fundador del modo mas esplícito, que por el retato del 
marqués habia tenido la mayor satisfacción en saber lo 
útil que á la viña del Señor era, y que siéndole necesaria 
su persona á su lado por mas que sintiese apartarle de las 
almas que tan bien dirigía, el bien de la Sociedad le hacia 
separarlo, porque como sabia nadie mas derecho á los 
cuidados de un hijo tiene que la madre que le dio el ser, 
razón por laque era necesario que asegurando á la mayor 
brevedad la dirección de las almas queá él se habían con- 
fiado, y arreglándolo del modo que fuese mejor al servi- 
cio del Señor , se pusiera en camino á donde le llamaba la 
obediencia. 

Otra cosa no menos importante llamaba su atención 
y era Higinio, por lo que también alli se habló de él sa- 

Tomo I. 25 
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hiendo con placer del Rector que estaba muy consolado y 
propuesto á obedecer en todo á los padres y bacer cuanto 
se le mandase sin repugnancia alguna, porque se babia 
convenido que María estaba mejor como esposa de Jesu- 
cristo en el claustro en donde era tan útil á la religión, 
que en sus brazos oscurecida y espuesta su hermosura en 
el siglo á ser el escollo de su alma. 

Estas y otras razones empleaba el pastor para conven- 
cer sus carceleros y asi conseguir 6u libertad, y quedar 
en disposición de consumar su venganza, lo que no perdia 
de vista como quien había sido privada por tan viles me- 
dios do su felicidad ; pero como tan astros y vengativos 
los jesuítas no contentos con lo que le habían tan injusta- 
mente hecho sufrir quisieron castigar su fuga con el mis- 
mo rigor que si hubiera sido un crimen, afro2;.asi estos 
hombres implacables persiguen al que tiene la desgracia 
de no hacer lo que á ellos les conviene, que es su ley su- 
prema; y por lo mismo HigipÁo continuaba siendo ator- 
mentado sin que ni ruegos, ni lágrimas fuesen bastante á 
conseguir indulgencia. 

Momentos hay en que el hombre ma$ feroz oye el gri- 
to de la humanidad, y los hay en que el tirano tiene in- 
dulgencia con su víctima, y estos momentos suelen tener 
su principio de muchas y particulares circunstancias. En 
esta ocasión contento el Administrador con la nueva feliz 
que habia recibido, y creyéndose Ubre ya del furor de 
Higinio, quiso inaugurar su nuevo destino con una buena 
obra, y asi mandó al Rector que anunciase al preso, que 
luego que él marchase á su destino una vez que tanto de- 
seaba servir á la Compañía vería el modo de hacer que el 
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general perdonase su faltaj pero que esto no seria sin pro- 
meter entrar en la Sociedad, lo que debift tauto^as com- 
placerle, cuanto era «na prueba que' no' podia dudar de 
su amor. 

Esto dicho, 61 Administrador se retina á de&cansar y el 
Rector ge encanúN» á la prisión del pastor dande le hito 
presentetuantaei padre Administrador lg había dicho, ase- 
gurándole dehijt tener: ana satisfaced, pues no solo que- 
ría alcanzarle el perdón sino la graoia de asociarle á la 
Compañía, gracia q*e wucbQs desearan ,y no la consi- 
guen, y con la que 4o! solo sa(lia da su miseria sino que ase- 
gurando su bienestar en^l mundo estaba en disposición de 
gtnar mejoría gloria ,qu£ es lo qneflias $$& al moítal 
interesar, porque nada hay en el siglo 6 tan gran bien 
comparable, «ti h*y masriw <tesow> ,$n la tierra, y por 
último que era el ?S# pafra qoe fuimos eriados. 

Convencido: por estas rezones el ;paj5Wr, ; <J icemo pare- 
ce mas creíble, per la necesidad prometió tomar el hábito 
en la Compañía, haciendo la pjrootiesa entrej las madores 
demostraciones de grat¿tttd,<y eipptawta tales y tan en- 
gañosas palabras que él Rector Orej4dfi bneaafe su ofre- 
cimiento á pesar derritan astwft, sintiendo m sn corazón 
no peder desde aquel momento desatar sus .prisiones, y 
roturándose asegurándole que si fuera ^olo negocio- 6^yo ó 
del Administrador ya quedaría en libertad; p^ro que tu- 
viese paciencia que no podia ya tardar mucho, pues el ge- 
neral iío negaría á su consejero la primera gracia que le 
iba á pedir y menos pra una acción tai} santa y justa. 

Apenas el Rector salió; cuando Higinio tuyo lugar de 
reflexionar; bien vela que ^n venganza se dilataba , pues 
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no le sería fácil en algún tiempo estar en sitio que 
su enemigo habitara; y esto le enfurecía , pudiendo cal- 
mar su enojo la lisonjera idea de que si no estaría 
cerca de su enemigo, estaría en disposición de Ver á su 
amada; y como al amante nada hay tan halagüeño como 
el amor, esta idea le consolaba, y en ella embebido se en- 
tregó al sueño , hallando entre sus sombras su descanso» 

El dia siguiente amaneció y el jesuíta lo empleó en ar- 
reglar sus negocios , dando parte en primer lagar á los 
condes, que con esta noticia se contristaron, pero que 
aligeró la pactada fundación, haciéndola otorgar la corres- 
pondiente escritura, por la cual quedaban ya ligados sin 
poderse evadir de modo alguno, pues en el instante tomó 
posesión la Orden, para mas asegurar aquella hacienda. 

Las religiosas, aunque mas tranquila sor Inés, viendo 
cumplido.su deseo se entregaba al sentimiento, por ver 
cuan poco la había dirigido; no era menor el de María, y 
la grada parecía mas que locutorio de monjas , comitiva 
de un funeral ; pero el padre tranquilizó á todos con la 
seguridad que el Hedor, que sería su confesor , era tan 
docto y virtuoso que nada las quedaría que desear, y por 
último que en las cosas dudosas él desde Roma las escri- 
biría y aconsejaría por sus cartas , con lo que nada te- 
nían que temer i porque Dios qué ordenaba la separación 
haría de modo que no fuera en perjuicio de unas almas 
por las que habte derramado su sangre. 

Asi arregladas sus cosas, quedando á cargo del Rec- 
tor la dirección dé sus confesadas y de los condes , en 
cumplimiento del mandato del general se dirigió á Roma 
donde no menos felicidad la fortuna le preparaba. 
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hombre que goza cuando le está prohibido desea un ami- 
go á quien contar sus placeres , pues en su relato piensa 
verles renacer , y asi con ansiedad esperaban la hora, 
etí que libres de testigo pudiesen hacerse la» revelacio- 
nes de sus aventuras. 

Como al fin todo el tiempo lo allana, llegó el momento 
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tan deseado de uno y otro, y los dos en la quiete sin 
nadie que los espiara tuvieron lugar de entregarse á sus 
amores. Bueno es interrumpir las penitencias y hacer mas 
dulces las austeridades con los recuerdos de momentos 
pasados en el trasporte del amor. Era llegado el ins- 
tante, y allí á presencia dé los cuadros mas propios para 
la contemplación de la eternidad se entregaron á los 
asuntos terrenos. ¡ Siempre los jesuítas obran lo mismo 
aunque aconsejan lo contrario-!" *- 

—Y bien amigo mió , dijo el mas joven ¿no me diréis 
esa interesante historia que anoche empezasteis á contar? 
—Con mucho gusto , repuso el preguntado , y empe- 
zó de este modo. ■ * * 

Ya sabes que Manuela quedó por muerte de su padre 
sin mas amparo que el trabajo de sus manos para alimen- 
tar su pobre madre ; escaso recurso si se atiende á lo 
poco que una muger puede por sí ganar , pero que á mis 
proyectos muobo co&vhio, porque sict la miseria no hu- 
biera podido triunlar de su virtud. ' 

Su hermosura encendió en mí pecho la mas violenta 
pasión , y como acecha el cazador su presa , asi acecha- 
ba yo el momeúto de hacerla sucumbir. Lo primero em- 
pe^é per proporcionarme la ^otrada^ln sil casa , y bien 
pronto lo conseguí ; me insinué en el corazón de las des- 
graciadas consolándolas con la religión en sus mayores 
caitas , ¡escago consuelo si se considera lo poco qu$ podía 
endulzar su suerte, peno muy grande si; se tiene presente 
que simnpíe la religión fué -el puerto del que sufre las 
borrascas de la adversidad ! 

Esto me proporcioné la confianza de las do6 y me hizo 



Digitized by 



Google 



— 391 — 
duefto de sus corazones , por manera que nada las ale- 
graba ó afligía que no lo supiera , produciéndome esto la 
ventaja de saber cuanto á mis fines podia contribuir , es- 
tando por lo mismo en el caso de aprovechar las ocasio- 
nes favorables. 

Algün tiempo pasó sin que ni una tuviera de manifes - 
tarme, ya porque no estaba un momento á solas con ella, 
ya porque sus palabras respirando virtud contenían m 
atrevimiento. Sin embargo , no fué del todo mal gastado 
pues lo empleé en hacerla conocer que el honor es 
menos que la vida , y que para salvar esta debemos 
sacrificar aquel; de aquí descendí á manifestarla que 
todo nos viene de Dios , y por consiguiente que no 
somos del todo culpables cuando después de mucho su- 
plicarle el alivio de nuestras penas ,' cuando ya no pode- 
mos mas sufrirlas , por no perecer nos entregamos á 
quien nos quiere tender una mano de socorro , viniendo 
por último con la autoridad que da el estado á decirla: 
Que si en la miseria en que estaba , un hombre la soli- 
citaba y no tenia otro medio para salir de su necesidad 
que acceder á su petición debia hacerlo , porque la vida 
es antes que todo. 

No mucho la gustó esta doctrina , puesto no era la 
que fe habían enseñado, pero no me respondió cosa al- 
guna, podiendo solo inferir su desagrado en su mismo 
silencio. No por esto desistí , al contrario como si nada 
hubiera notado , mas y mas de ella hablaba , dándole co- 
mo cosa sentada en la moral y que era del Evangelio. Á 
fuerza de repetir esto conseguí que fuese con ella fami- 
liarizándose , y poco á poco mirándola con menos des- 
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agrado , hasta que impregnada de esto su alma , halaga- 
das coa ello sus pasiones , y su corazón ávido de vani- 
dad y deleites cedió de sus antiguos hábitos, y creyó que 
la criatura nace para gozar. Hé aqui el momento que yo 
esperaba , y entonces cuando bien informada no me que- 
dó que dudar 7 me presenté como pretendiente > y á falta 
de otro en vez de recibirme como confesor me recibió 
como amante , y ahí tienes como sigo lleno da satisfac- 
ción , disfrutando cuanto pudiera apetecer aunque con el 
cargo de contribuir á la manutención y demás, gastos de 
la casa , pero cuidando que la madre entienda es un efec- 
to de mi caridad , y por lo mismo aparto de cuanto co- 
memos. 

Asi vivo gozando los placeres de los cagados sin mas 
que una pequeña parte de sus cargas. Esa es la historia 
de mis amores sin que le falte nada, que sea interesante; 
mucho deseaba tener ocasión de contártela , porque ya 
sabes somos amigos entre quienes nunca hubo secreto, 
y por lo mismo ya me remordía la conciencia ignorases 
esto; pero debes disimularlo atendido no temos tenido 
tiempo. 

— ¿ Con que has concluido de eontar ? 
—Sí : ahora es preciso me hables de tus negocios, - 
—Voy á hacerlo. Empecé á frecuentar la casa de Isa- 
bel cuando aun no contaba esta criatura tres altos. Su 
madre rayaba en los cuarenta , y aun conservaba restos 
de aquella beldad que tantos corazones rindió , pero se 
había eclipsado aquel astro deslumbrador., y como suce- 
de generalmente á esta clase de mugeres que habiendo 
adquirido con el tráfico de los placeres lo bastante para 
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pasar una cómoda vejez , quieren con h capa de la reH- 
gmn tender un veto á sus pasados eitravios ; asi quiso 
con un arrepentimiento verdadero ó dictado por la nece- 
sidad aparecer en el mundo cual segunda Magdalena. 

La fama por todas partes publicaba las conversiones 
que los hijos de la Compañía diariamente hacian , y an- 
siosa de penitencia vino á mis pies á confesar sus culpas. 
No me pareció tan mal la penitente que no pensase con- 
vertirla á mi mejor que á Dios, y me deeidi por este fin. 
Propuesto á frecuentar su casa lo conseguí y en día ha- 
Haba cuanto era suficiente á cubrir mis necesidades ; sin 
embargo , siempre se negó á mis insinuaciones , y asi no 
tuve por conveniente manifestarme con una declaración 
que creí no mereciera sino una repulsa; pero la amaba 
y no podia estar sino á su lado. En tanto crécia Isabel, 
y á la parque sus formas se desenvolvían, su hermosura 
iba adquiriendo uno6 atractivos que muy pronto cautiva- 
ron mi coraron. 

Viéndome en tal estado pensé en ganarle de un modo 
que siempre fuera mió , y conociendo ninguna cosa se 
grava mas profundamente que las ideas que adquirimos 
en la infancia, me propuse captarme su voluntad; con este 
objeto jne encargué de su educación , y aun en sus tier- 
nos años la dirigí según convenia á mis fines, por manera 
que á la par que su edad crecía iba perdiendo el rubor 
que debe tener toda joven , y que es el principal ornato 
de su edad. 

Su madre que no podia pensar que en esta clase de 
lecciones nos empleásemos, llena de la mejor fé ni aun se 
atrevía á interrumpir con su presencia los momentos que 
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con ella pasaba, de suerte que conseguí completamen- 
te mis deseos con tal seguridad que hasta el dia oree 
que cuanto conmigo hace son obras meritorias que la 
conducen al cielo, y que no deben comunicarse á nadie. 
Ya á cumplir veinte afiDs y cumplirá cuarenta sin que 
sepa otra cosa, y asi estoy seguro que no debo tener 
rivales pues á ninguno dará oídos. Conmigo tiene cuan- 
to desear puede, y yo con día cuantos placeres quiero 
sin que tenga ni aun que satisfacer lp mas mínimo y 
sin que ella pueda recelar ni aun remotamente mis inten- 
ciones. La trato coma una niña, y con cualquier cosita la 
tengo contenta, y lo que es más agradecida. 
• — -¥¿ veo auriguito que eres el jesuíta mas astuto. Na- 
die sino tú hubiera inventado ese medio que es sin dis- 
puta el mejor y el mas seguró. 

—Solo asi se sujetan las mugeres , porque si no á lo 
mejor se burlan de nosotros, y por lo mismo es necesa- 
rio criarlas para gozarlas sin zozobras , y mas si tienen 
una madre como esta que escarmentada del mundo no 
permite que su hija ni aun de él oiga hablar. 

—Muy conveniente es eso. 

— Y tanto que nos hace tener una tranquilidad que sin 
él nunca se podría tener. Solo una cosa me trae algo in- 
comodado , y es que como salimos de dos en dos según 
la regla no tengo aquel sosiego necesario cuando estoy 
á su lado porque temo que el compafieío lo descubra , y 
como no en todos debemos confiar 

— Lo mismo me sucede , y ahora me acurre que me- 
reciendo uno la confianza del otro muy bien podemos 
orillarlo con salir juntos los dos, en cuyo caso no debe- 
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mos tener el uno del otro cuidado , y en todo evento nos 
ayudaremos en nuestros amores , y en ellos como en lo 
demás seremos dos verdaderos hermanos. 

—Eso te iba á proponer , y por lo mismo he suscita- 
do esta conversación, con que estamos convenidos, y ya 
nadie podrá oponerse á nuestros deseos , y nadie habrá 
en amores tan feliz como nosotros. 

Con el mayor júbilo se abrazaron y formaron una 
liga tan intima desde entonces que jamás se rompió , si- 
guiendo de tal suerte sus proyectos que no tuvieron en 
ellos el menor contratiempo. Desde' aquel momento uno 
sin otro no salian del colegio , y mutuamente se hacían 
capa para que nadie interrumpiera sus pláticas amorosas, 
ni sus caritativas operaciones. 

Hé aqui el modo cómo en sus cosas se producían, 
siendo mas fácil que los quitaran mil vidas que el que 
descubrieran ninguna de sus faltas , porque en ese punto 
prefieren la corona de los mártires á la candida túnica de 
los confesores. 
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Prosigue la historia del Comerciante. 



I 



v- 



lgunos días habían pa- 
sado que el comerciante 
faltaba á cumplir su pro- 
ir mesa r y el Rector , si 
| bien los hechos que re- 
r- feridos quedan no le ha- 
k bian dado lugar á pen- 
sar en aquella, ahora, algún tanto desembarazado de ellos, 
su imaginación se entregó á reflexionar sobre aquella tar- 
danza, que no debia importarle poco; aunque dueño de los 
intereses bien conocía que el comerciante, ó dejaría de 
ser tal , ó no faltaría para saber en lo que debían inver- 
tirse ó qué con ellos se podía hacer. 
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Era por la mañana , y no habia concurrido al confe- 
sonario tanta gente como de ordinario, por cuya razón por 
los claustros esperaba la venida de algún penitente; cuan- 
do meditaba en la falta del referido, bien pronto le sacó 
de su estupor la (legada ele un personage que con el ma- 
yor respeto fe saludó, y empezó á disculparse de su tar- 
danza, manifestando babia estado enfermo, de lo que no 
le habia dade noticia por ignorar como participárselo. No 
podía venir á mejor ocasión, y asi no le reprendió su fal- 
ta , sino que lejos de ello, con la mayor afabilidad, tomo 
quien deseaba atraer , y sabia mas moscas se matan con 
trna cucharada de miel que con ciento de vinagre, le raa~ 
nifestó su alegría al verle repuesto de sus dolencias, y en 
disposición de seguir su interrumpida historia. 

Con esto, pues, el comerciante que no dejaba de de- 
sear concluirla, porque bastante á ello los remordimientos 
le impulsaban, continuó del modo siguiente: 

Ya sabéis del modo con que fui despedido y como 
aquella ingrata muger pagaba mi amor. Yo quería al unir- 
me á día salvar mi alma, porque una vez que fuera mi es* 
posa restituía el dinero robado á su legítimo dúefto, y sin 
desprenderme de los intereses satisfaciendo mi pasión y 
dando gusto á mi amor, satisfacía la religión y cumpKá 
sus deberes , pero ella con su negativa me habia cerrado 
todas las puertas de mi esperanza, y soto pon deterioro de 
mi caudal y acaso de mi nombre, podia cumplir como 
cristiano y llenar mis deberes. 

Por mas que este fuere el mejor camino yo no lo 
acepté ; al contrario , lleno de ira, vomitando venganza, 
me propuse hacerla sufrir todos los horrores de la mise- 



Digitized by 



Google 



— 398 — 
ría, y ver si los trabajos en, algo ablandaban su corazón. 
No pontento , pues , con hacer penar á su desgraciada 
amante sin mas razón que ser de ella amado , dirigí con- 
tra ella mi saña. . 
* Yo tenia no sé con qué motivo, una cuenta de cuan- 
to en su enfermedad tanto con sus padres como coa ella 
babia gastado , y pensé ea hacérsela recoaocery al efec- 
to disimulando mi venganza , como simada hubiera en mi 
corazón grabado aquel desaire , á la mañana siguiente 
me presenté coa ella en.su casa y logré Convencerla la 
firmase diciéndola no era con objeto de cobrarla, puesto 
sabia nada tenia ; sino por si algún dia como era posible 
ella vatfage d& posición y mis heriros ó yo lo necesi- 
tásemos, tensr derecibo á «er reíntegiadofr de ma canti- 
dad de -que tan generosamente me habia desprendido. 

Coa estas razones <J tal vez «en el deseo de no volver- 
me á ver firmó el papel , que era ni mas ai menos que 
una obligación para satisfacerlo á mi voluntad: una vez 
dueño de aquel documento que ponia en mis manos su 
desgracia, sin corazón para otros sentimientos que no fue- 
ran mezquinos y daf&dos, la hice presente la obligación en 
que esUba de satisfacer aquella deuda , y que puesto era 
tan desconocida' que en nada estimaba mis favores, aun- 
que ninguna falta ufe hacia aquella cantidad se la exigía 
para darla á quienes no fueran tan ingratos, y que así 
esperaba su mas pronto» pago, porque de lo contrario me 
vería precisado á demandarla en juicip. 

Referir las súplicas de aquella infeliz , sus lágrimas, 
$us humillaciones seria demasiado prolijo , bastando solo 
saber que viendo yo su estada de temor con -un alma mas 
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propia de hiena que de hombre , la propuse como medie 
único de reconciliación la pérdida de su honor , queriein- 
4o que fuese , no ya mi esposa sino mi manceba. Estas 
insultantes palabras la hicieron recobrar su energía , y 
llenándome de improperios me despidió diciéndome que 
prefería no solo cuanto yo decía la perseguiría sino la 
misma muerte á corresponder el amor de un hombre que 
con tanta barbarie insultaba su desgracia. 

Mas mi encono creció con esta respuesta, y saliendo 
de su casa me presenté ante el juez, demandándola ; cuan- 
do la infeliz supo la demanda y vio: que no tenia medio de 
librarse , cayó en un abatimiento imposible de describir. 
La desgracia que de suyo es exigente , y muy capaz de 
precipitarnos en el crimen, el terror de verse ante los 
juetes ; los consejos de la vieja unas veces abultándola 
lo$ peligros , ponderando otras los trabajos de una cárcel 
donde si no pagaba la encerraría , y las seducciones por 
otro lado con que ya la halagaba con lujosos vestidos, 
ya la hacia ver que no era tan criminal como ella créia 
puesto que Dios bien veía su miseria y lá perdonaría, y 
los hombres nunca lo sabrían con lo que no podrían acu~ 
sarla , todo , todo contribuyó á echar por tierra la forta^ 
lesa de su pudor, resolviéndose al fin á condescender con 
mis pretensiones si yo otra vez lo solicitase , lo que como 
es creíble no tardé mucho en saber. 

Conociendo como hombre e& el mundo esperimentado 
que cuando por necesidad accedemos á una pretensión y 
damos un paso humillante , una vez que el contrario sepa 
conducirse puede contarse de seguro vencedor , lejos de 
presentarme oomola vieja me ftooms^ai)^ redoblé toi per-r 
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secucion. Era poderosa y en apariencia tenia razón en 
mi demanda , y asi con poco qué hablé conseguí que el 
juez la apremiase. La presencia del ejecutor de tal suerte 
dominó su espíritu que llena de abatimiento hubiera to- 
mado una resolución desesperada si la buena abuela no 
aprovechase tan critico momento; ya estaba de antemano 
vencida la voluntad, y no tuvo mucho que trabajar para 
conseguir de ella que viniese á suplicarme. 

Aquel era el momento que yo habia previsto y el en 
que debía satisfacer nri pasión; jamás á mis ojos mas 
hermosa se presentó : tiene la desgracia atractivos que 
cautivan , y en aquella ocasión como nunca los manifes- 
tó; asi es que ciego de amor, apenas empero á suplicar- 
me cuando con el mayor agrado la hice ver que no era 
mia sino suya la culpa , y que nadie tenia necesidad de 
haberlo sabido si ella hubiera sido menos cruel ; pero que 
coa sus rigores habia hecho que yó asi me produjera, 
no solo haciéndola padecer sino sufriendo yo masque 
ella misma ; entonces la vieja hizo el papel de medianera 
tan bien que al fin se rindió su corazón á mis amores , y 
el ídolo de su virginidad fué sacrificado á mis pla- 
ceres. 

Lucia quedó deshonrada , y vuelta en sí, repuesta de 
sus temores la razón pudo meditar el abismo en que se 
habia precipitado. El convencimiento de su infamia arre- 
bató su corazón, y pasando del abatimiento al furor puso 
fin á sus dias en el mismo lecho en que sacrificó su 
honor , sin que ni mis ruegos, ni mis promesas, ni las 
taimadas palabras de su seductora , ni cuantos medios 
estaña! alcance del hombre fuesen bastante para que 
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no. consumase su «tentado, pronunciando al espirare! 
nombre de su amante. 

Mas esto irritó mi furor : lleno de cólera me dirigí al 
si|io en donde el infeliz yacia dispuesto á sacrificarle k 
mi venganza; por fortuna no estaba alli bu guarda, y 
esto mq libró por entonces de otro crimen. Ira necesario 
ocultar aquel cadáver para que la justicia no hiciese pes- 
quisas; que pusiesen de manifiesto el criminal, y asi pensé 
en el modo de hacerlo. Nada era mejor que mi amigo , y 
me fui á consultarle : oyendo, pues , mi relación como si 
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algún GuWado, y á esa hora un coche llegará, en él iré 
yo , la tendréis vestida y lo demás corre de mi cuenta. .... 
En diciendo esto nos despedimos, y yo me fttf á dis- 
poner lo necesario, y él no se qué tendría que hacer, lo 
que si hubo es que luego que la noche esparció sus tinie- 
blas apenas el reloj anunció las ocho un coche paró a la 
puerta; el bandido subió, se entregó ante todo del dinero, 
y entre él y otro compañero bajaron el cadáver ;tt porte- 
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*uela, del coche se cerró r y haciendo el cochero y$p de su 
fasta los caballos partieron al galope sin que haya vueW 
toa saber qué se hizo , ni dónde aquel cadáver depo- 
sitaron. , 

,; Libre de aquel cuidado, aunque tenia confianza que 
la vieja,- única sabedora de aquel suceso , no lo pu- 
blicaría, sin embargo, no era tanta que no viviese 
lleno de temores y en un continuo sobresalto, como 
quien ve pendiente de un cabello la espada que le ha de 
castigar ; era preciso quitar del medio cuanto pudiera 
acusarme, y mientras la vieja viviera no podia con segu- 
ridad pjasar la vida. Con estos pensamientos pronto el di- 
pero me bizo dueño de un tosigo que oportunamente apli- 
cado me ljbró de aqueíl, enemigo. 
, Tales son los crímenes da mi vida y por los que es- 
peja .pae compadezcáis , y os pido una penitencia para que 
Dio? »? los .perdone. 

Sin hablar palabra habia el padre oido el relato de 
su penitente , y viéndole anegado en lágrimas ereyó mas 
útil tomar; el ,caracter de consejero que el de juez ^ empe- 
zó , pues , por consolarle lo mejor que pudo haciéndole 
VCff no eran tan enormes sus maldades cómo pencaba . y 
que todo con ; la restitución hecha de los reales, usurpa- 
dos se componía , porque lo demás era muy justo lejos 
de sor pecaminoso. Lo primero que él no habia abusado 
de la joven por la fuerza , sino que ella en cierto modo 
le habia solicitado , y aunque asi no hubiese sido , al 
que quiere y sabe que va á procurarse su deshonor , la 
persona cómplice' no hace injuria ; ademas que él no solo 
no habia contribuido á su muerte sino que habia querido 
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evitarla , y por lo mis**o él tto habia cometido ni aun 
pecado venial 

Con respecto á la muerte de la vieja fné necesaria 
dársela ; porque teniendo todos obligación de cuidar dé 
nuestra reputación según el Evangelio aconseja , él no 
pudiendo estar seguro de salvar su honor mientras aqué- 1 - 
11a muger viviese había obrado bien , aunque solo para 
plenamente absolverle faltaba- que dijese si el veneno la 
dio lugar á confesar ó no sus culpas , y si fueron tor- 
mentosas sus agonías. 

A esto respondió que recibió los santos sacramentos 
al parecer muy contrita , y que no estuvo mas que dos 
dias en la cama por lo que no pudo padecer mucho , y 
taiíto menos cuanto en todo aquel tiempo habia procura- 
do nada la faltase , socorriéncola no por caridad , sino 
porque no manifestase mis crímenes ; ademas que des* 
pues de su muerte lo que en vida la daba he tenido cni^ 
dado de emplearlo en sufragios por su alma para des- 
cargarme y poder con verdad decir , que á aquel crimen 
solo me movió el deseo de quedar á cubierto mi honor. 

Deseo muy justo , respondió el jesuíta. 

Con esto , pues , lleno de gozo el penitente se retiró 
por ser ya algo tarde , difiriendo hasta la mañana si- 
guiente determinar en qué se habia de emplear el diñe- 
ro que por via de restitución en poder del padre Rector 
quedaba. 

FIN DBL TOMO PRIMERO. 
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